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editorial 

No es raro ver que ecónomos, sociólogos y demás se deb~ten en 
encarnizadas batallas sobre posibles soluciones al problema soci~l, por 

, ejemplo. Pero a veces nos hacen olvidar que_ las estructuras , ~igentes 
o las nuevas son algo más que leyes de traba Jo, reformas pohticas ... 
El hecho es que el hombre es el que actúa dentro de ellas. Y como 
buen humano más indinado a ver fuera de sí -en las reformas de ' , los demás- la solución. Sería una buena idea ver hasta que punto 
esa tentación de pensar que "todo problema está fu~ra, de mí" la. _tene­
mos casi todos. Estructuras, reformas, poco cambiaran una sociedad 
donde cada uno es una isla y no puede ver hasta qué punto el pro­
blema exterior que pretende resolver sólo se solucionará en la medida 
que se deje el egoísmo de cada uno. 

El egoísmo es el obstáculo más sutil al desarrollo. Sutil, porque ' 
al estar en lo más profundo de nosotros mismos, lo pasamos por alto. 
Sutil, porque es poner el dedo en la llaga, y a nadie le gusta que le 
hagan caer en la cuenta de que sófo se busca, a sí mismo. Sutil, porque 
los demás "siempre tienen la culpa" y "yo -siempre soy inocente". 

Si no vamos a la raíz del desorden social -nuestro egoísmo-, es 
porque allí sí vamos a encontrar algo muy concreto que rectificar en 
funció11 de los demás, y no de mí mismo. Tenemos miedo de aceptar 
que cada uno de nosotros no posee la totalidad de la )verdad, sólo una 
parte. Tememos aceptar que la verdad también la poseen los demás. 

Si un edificio está por caerse -paredes, pisos y cimientos cuar­
teados-, ¿qué pensaríamos del ingeniero que, para mantener el edi-
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El Problema está más allá 

ficio en pie, sólo se preocupa de los daños de las paredes y pisos, y 
se olvida de las cuarteaduras de los cimientos sólo por el hecho de 
est:1r ha jo tierra? 

En ~1 fo~do. ~e los pi.-oblemas sociales hay un problema moral: 
es el egoism~ md1v1dual y colectivo y una inversión de valores. (Pa.s­
to~al 'del Ep1scopad~ Mexicano sobre e1 desarrrollo e integración del 
~ais? ~ o. 40). El origen de todo menosprecio del hombre, de toda in­
Just1c1a, debe ser buscado en el desequilibrio interior de la libertad 
humana, que necesitará siempre una permanente rectificación. (De~ 
creto sobre Justicia, CELAM, MedeIIín, 1968). 

. :ºr el _egoísmo individual, el hombre siempre busca su conve­
niencia, es irresponsable, falta a su palabra, es avaro, es sectario 
exp,1~ta. su posición y a. sus_ semejan~es, es pasivo en la vida social ; 
;ºl~t1ca, carece. de con~1enc1a P;ofesional y social; para él la justicia 
~

0 cial es u~ nuto, el bien comun una palabra sin contenido; rehúye 
el pa~o de, impuestos y busca eludir el cumplimiento de las leyes; se 
organiza s~Io. en c~a~to esto le acarrea alguna ventaja; aprovecha los 
pue!tos publtcos umcamente para lucrar; el poder para el hombre 
ego1sta ~s ocasión de dominio y de ventajas personales .. : Con hom­
bres ego1stas y avaros no se puede construir el progreso y el desarro­
llo del país. 

d Los egoísmos individuales con frecuencia cristalizan en egoísmos 
e grupo. Se da entonces l~ ~ef e_nsa cerrada de intereses y la presió11 

para obtener favores y pr1vtleg1os que no concuerdan con el bien 
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común de la colectividad. No basta cambiar las estructuras sociales 
para reformar la sociedad: si no se cambia al hombre, todo se vuelve 

contra él mismo. 

En cuanto a la inversión de valores, que produce el desarrollo 
mal orientado es un hecho que la avaricia de las personas, de las 
familias y de ias naciones puede apoderarse lo mismo de los más des­
provistos que de los más ricos, y suscitar e?- los unos y en los otros 
un materialismo sofocante. (Pastoral del Episcopado. . . No. 41) • 

Cuando el cristiano mutila su cristianismo encerrándose en su 
egoísmo -aunque continúe siendo hombre "religioso"- cierra las 
puertas a su verdadero desarrollo en Cristo, ha~ia el ser n~ás, c~n 
un humanismo trascendente que encuentra su plemtud en la vida mis­
ma de Cristo, que es amor hacia el Padre y entrega hacia todos los 
hombres sus hermanos. (Ibid. No. 41). 

La originalidad del mensaje cristiano no consiste tanto en la afir­
mación de un cambio de estructuras, cuanto en la insistencia que de­
bemos hacer en la convers1on del hombre. (Decreto sobre Justicia, 

CELAM, Medellín, 1968). 

El egoísmo lo llevamos todos dentro de nosotros; pero es el pro­
blema central de indiferente. El egoísmo es el que ha hecho llegar a 
los individuos a la situación de no interesarse profunda y afectivamen­
te por los demás. El valor fundamental de indiferente es la seguridad 
y la tranquilidad, no entendidas como el orden necesario para el des­
arrollo de un país; sino como un encerrarse en sí mismo para que los 
demás no lo perturben. Seguridad y tranquilidad falsas encarnadas 
por sujetos de todos los niveles sociales y de todos los grupos, cuales­
quiera que sea su puesto dentro de la sociedad. 

El egoísmo tiene como manifestación también, "la falta de con• 
vencimiento para anteponer el bien común nacional a los intereses in­
dividuales o de ,grupos". (Pastora l del Episcopado ... No. 5), pero la 
situación social de México urge que veamos el bien común desde el pun­
to de vista de los más necesitados, de los menos favorecidos. 

Pero, ¿cómo agrietar la muralla que hemos levantado a nuestro 

alrededor? 
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Si el egoísmo es un centrarse en uno mismo, necesitamos de algo 
que nos lleve a los demás: el amor. "El amor a Cristo y a nuestros 
hermanos será no sólo la gran fuerza liberadora de la injusticia fruto 
del egoísmo; sino la inspiradora de la justicia social, entendida como 
concepción de vida y como impulso haca el desarrollo integral de nues­
tros pueblos". (Decreto sobre Justicia, CELAM, Medellín, 1968). 

¿Cuál será, pues, una manifestación concreta del amor hacia los 
demás hombres? Si el egoísmo nos hace prescindir de los hombres, 
de sus aspiraciones y anhelos, el amor nos llevará a abrirnos a cual­
quier realidad que no seamos nosotros mismos, es decir, a dialogar 
con las demás personas empezando por Dios. 

¿Cuáles serán las características del diálogo? 

Sólo enumeraremos unas cuantas a partir del misterio de Cristo: 

- tomar la· iniciativa como lo hizo el mismo Señor. Con su En-
carnación abrió el gran diálogo con la humanidad. 

- como impulso del diálogo, el amor desinteresado: "De tal ma­
nera amó Dios al mundo que le entregó a su propio Hijo". (Jn. 3, 16). 

- sin límites: dar la oportunidad una y otra vez de entablar el 
diálogo; 

- excluye toda condenación anterior al diálogo: "No envió Dios 
a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se 
salve por El". (Jn. 3, 17). 

aceptación de que la otra parte también posee algo de verdad. 

finalmente claridad, afabilidad, confianza, paciencia. 

Sin embargo, dialogar no es cosa fácil. Al diálogo sólo llegaremos 
tras de haber alcanzado la sospecha humilde de que podemos no po­
seer todos los aspectos de la verdad. Después de haber desmitificado 
esa colección de pequeños "dogmas" de fabricación casera. 

Por eso es absurdo lo que hacemos muchas veces: ir al diálogo en 
actitud de conquista y con objetivos de victoria. Y eso no es diálogo, 
es una vulgar pelea. 

Editorial 1.023 



l. 1 

1 

¿Estaremos dispuestos a establecer un diálogo con las demás per­
sonas aun a costa de ser tranformados? ¿Reconoceremos que necesita­
mos de los demás hombres? 

La fidelidad a la misión que como crist ianos y como mexicanos 
nos ha sido encomendada, nos está exigiendo urgentemente una since­
ra apertura a la múltiple y compleja realidad que vivimos en México. 
Nos está exigiendo que dejemos a¡ un lado nuestro egoísmo, puesto que 
"•todos -los hombres estamos llamados a un dcsarroilo pleno, que no 
puede existir sin la participación activa y pasiva de todo el hombre 
y de todos los hombres" . Esto se traduce en un derecho y un deber social 
para todos de participar en el desarroilo del país, del continente y del 
mundo. (Populorum Progressio No. 17). 

EL 
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Alfonso Corcuera, S. l. 

TROQUEL, s. A. 
Casa Proveedora de Artículos 

Religiosos. 

2:¡t Venezuela N9 50. Apdo. Post. 524 

México 1, D. F. 

Tenemos en existencia un buen sur­
tido de Stos. Cristos y Crucifijos de 
madera, latón, alpaca y niqueladus, 
etc., y hemos fabricado especialmen­
te crucifijos con el Viacrucis que 
ofrecemos de: 

4 x 5 cm. a $500.00 el ciento 

4.5 x 3 cm. a $400.00 el ciento 

y $66.00 por 12 piezas . 

y $54.00 por 12 piezas. 

segunda conferencia 
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do latinoamericano 



Documento Final de 
la Comisión No. 1 
Sub - Comisión A: 

Justicia 

Publicamos en este númerc, algu• 
neis de los dccumentos finalco de la 
Segunda Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano que se­
n:Í:n presentados a S. S. Paulo- VI para 

su aprobación. E·sta Conferencia se 
celebró en Medellín, Colombia, y 
fue inaugurada pcir el Sumo Pontí­
fice en S'U histórica visita a Latinn­
américa. 

I. HECH O S 

Existen muchos estudios sobre la 
situación del hombre latinoamericá· 
no. El documento de trabaj o prepa· 
rada para esta II Conferencia Gene­
ral del Episcopado Latinoamericano, 
no será ,ciertamente el último. E11 
todos ellos se describe la miseria que 
margina a grandes grnpos humanos 
en todo•s nuestros pueblos. Esa m1· 
,seria como hecho colectivo, se califica 
como injusticia que clama al cielo. 

Pero, lo que quizá no se ha dicho 
suficientemente es que los esfuerzos. 
que se han hecho no han sido capa• 
oes, en general, de asegurar que la 
justicia sea respetada y realizada en 
todas los secto!fes de las respecUvas 
comunidades nacionales. Las familias 
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muchas veces no encuentran posibi­
lidades concretas de educación para 
·sus hijos; la juventud .reclama su de­
recho a ingresar en Universidades o 
centros superiores de perfecciona­
mient•o intelectual o técnicoprofesio­
nal; la mujer, su igualdad de derecho 
y de hecho con el hombre; los cam· 
pesinos, mejores condiciones de vida; 
o si son productores, mejores pre­
cios y seguridad en la comerciali· 
zación; la creciente clase media se 
siente afectada por la falta de expec · 
tativa. Se ha iniciado un éxodo de 
profesionales. y técnioos a países más 
desarrollados; los pequeño:s artesanos 
e industriales son presionados por in· 
tereses mayores y no po:cos grandes 
industriales de Latinoamérica van 

pasando progresivamente a depender 
cte empresas mundiales. No podemos 
ignnrar el fenómeno de esta casi 
universal frustración de legítimas as­
piracione!S que crea el clima de an­
gustia colectiva que ya estamos 1vi­
viendo. 

La falta de integración sociocultu­
ral, en la mayoría de nuestros países, 
ha dado origen a la ·superposición de 
culturas. En lo econ6mioo ·se implan­
taron sistemas que contemplan sólo 
posibilidades de sectores con alto 

poder adquisitivo. Esta falta de adap­
tación a la idiosincracia y a las 
posibilidades de nuestra población, 
ongman, a su vez, una frecuente 
inestabilidad política y la cc11Solida· 
ción de instituciones puramente for- _ 
males. A todo ello debe agregarse la 
falta de solidaridad, que lleva en el 
plano individual y social a cometer 
verdaderos pecados, cuya cristaliza. 
ción apaTece evidente en las estrnc­
turas injustas que· caracterizan la si­
tuación de América Latina. 

II. FUNDAMENTACION DOCTRINAL 

La Iglesia latinoamericana tiene un 
mensaje para todos los h9mbres que, 
e·n este oontinente, tienen "hambre 
y sed de justicia". El mi-smo Dios 
que crea al hombre a su imagen y 

semejanza, crea la "tierra y todo· lo 
que en ella se contiene para uso de 
t,odos los hombres y de todos los 
pueblos, de: modo, que los bienes 
creados puedan llegar a todos, en for­
ma más justa" (GS. 69), y le da poder 
para que solidariamente transforme 
y perfeccione el mundo. (Gen. I, 29), 
Es el mismo Dios que, en la plenitud 
de los tiempos, envía a su Hij,o para 
que hecho Carne, venga a libertar a 
todos los hombres, de todas las es­
clavitudes a que le tiene ·sujet,o el 
pecado; el hambre, la miseria, la opre­
sión y la ignorancia, en una palabra 
la injusticia que tiene su origen en el 
tgoísmo humano. (Jn. 8, 32, 34). 

Por eso, para r11testra verdadera 

liberación todo" los hombres necesi­
tamos una profunda conversión a fin 
de que llegue a nosntros el "Reino de 
justicia, de amor y de paz". El ori­
gen de todo menosprecio del hom­
bre, de toda injusticia debe ser bus­
cado en el desequilibrio interiOT de 
la libertad humana, que necesitará 
siempre, en la historia, una perma­
nente labor de rectificación. La ori­
ginalidad del mensaje oristiano no 
consiste tanto en la afirmación de la 
necesidad de un cambio de estruc­
turas, cuant,o en la insi·stencia que 
debemos hacer en la conversión del 
hombre. No tendremos un continente 
nuevo, sin nuevas y renovadas estruc­
turas, pem, sobre todo, no· habrá Con­
tinente nue,vo sin hombres nuevos, 
que a la luz del Evangelio sepan ser 
verdade,ramente libres y responsables. 

Sólo a la luz de Cdsto se esclarece 
el misterio del hombre. Bajo esta luz 
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toda la ohra divina, •en •la Historia 
de la Salvación, es una acción de 
promoción y de liberación humana, 
que tiene como únioo móvil el amor. 
El hombre es "creado en Cristo Je­
&ús", hecho en El "criatura nueva" 
(2 COT. 5, 17). Por la fe y el bautismo 
es transformado, lleno del Don del 
Espíritu, con un dinamismo nuev,o, 
no de egoísmo, sino de amor que lo 
impulsa a buscar una nueva relación 
más p1,ofunda con Dios, con los hom­
bres •sus hermanos, y con las cosas. 

El amor, "la ley fundamental de 
la perfección humana y, por lo tanto 
de la transfom1ación del mundo" (G. 
S. 32) no es sofamente el mandato 
supremo del Señor, es también el 
dinamismo que debe mover a los cris­
tianos a realizar la justicia en el 
mundo, teniendo como fundamento 
la verdad y oomo signo la libertad. 

Así es como la Iglesia quiere ser­
vir al mundo, irradiando1 sobre, él 
una luz y una vida que cura y eleva 
la dignidad de fa persona humana 
(G. S. 41), consolida la unidad de la 
sociedad (G. S. 42) y da un sentido 
y un significado más pro,fundo a toda 
la acUvidad de los hombres. 

Ciertamente para la Iglesia, la ple­
nitud y la perfección de la vocación 

humana se lograrán con la inse;rci6n 
definitiva de cada hombre en la Pas. 
cua o Triunfo de Cristo,, pero la e,s. 
peranza de tal realización definitiva, 
antes de adormecer debe "avivar la 
preocupación de perfeccionar esta 
tierra donde crece el cuerpo de la 
nueva familia humana, el cual puede 
de alguna manera anticipar el vis­
lumbre del siglo nuevo". Nn confun­
dimos progreso temporal y Reino de 
Cristo; sin embargo, el primero, "en 
cuanto puede contribuir a ordenar 
mej er la sociedad humana, interesa 
en gran medida el Reino de Di:Gis". 
(G. S. 39). 

La búsqueda crrstiana ele la justi­
cia es una exigencia de la enseñanza 
bíblica. Todos los hombres somos 
sólo humildes aclministrada:res de los 
bienes. En la búsqueda de la salva­
ción debemos evitar el dualismo que 
separa las tareas temporales, de la 
santificación. A pesar de que estamos 
rodeados de imperfecci:ones·, so:1110>s 
hombres de esperanza. Creemos que 
el amor a Oristo y a nuestros herma­
nes será no sólo Ia gran fuerza liber­
tadora de la injusticia y la opresión; 
sino la inspirado,ra de la justicia 
social, ,entendida 001110 concepción de 
vida y como impulso hacia el desarro­
llo integral de nuestros pueblos. 

III. PROYECCIONES DE PASTORAL SOCIAL 

Nuestra m1s10n pastoral es esen­
cialmente un servicio de inspiración 
y de educación de las conciencias de 
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los creyentes, para ayudarles a per­
cibir las exigencias y responsabilida­
des de su fe, en su vida personal y 

en su vida social. Bajo esa perspec­
tiva, esta II Conferencia Episcopal 
quiere señalar las más importantes, 
en los países de nuestro, Continente, 
teniendo en cuenta el juicio de valor 
que, sobre la situación económica y 
social del mundo,, de hoy, han hecho 
ya los últimos Documentos del Ma­
gisterio de la Iglesia y que en el 
Continente Latinoamericano tienen 
plena vigencia. 

l. Orientación del cambio social. 

La Iglesia Latinoamericana estima 
que debe orientar hacia la formación 
de comunidades nadonales, que refle­
jen una organización global, donde 
toda la población, pern muy espe­
cialmente las clases populares, tenga 
a través de estructuras territoriales. y 
funcionales una participación respec­
tiva y activa, creadora y decisiva, en 
la con'3trucción de una nueva socie­
dad. Esas estructuras intermedias 
-entre la persona y el Estado- de­
ben ser 'orrganizadas libremente, sin 
una intervención indebida de la au­
toridad o de grupos dominantes, e!1 
'SU desarrollo y en su participación 
concreta en la realización del BIEN 
COMUN total. CGnstituyen la trama 
vital de la sociedad. Son también la 
expresión real de la libertad y de 
la solidaridad de los ciudadanos. 

A. LA FAMILIA. 

Sin desconocer el carácter insusti­
tuible de la familia, como grupo na­
tural, la consideramos aquí como es-

tructura intemrndia, en cuanto que 
el conjunto de familias, debe asumir 
su función en el proceso de cambio 
social. Las familias latinoamericanas 
deberán crrganizar su potencial eco­
nómico, y cultural para que sus legí­
timas necesidades y aspirnciones sean 
tenidas en cuenta, en los niveles don­
de se toman las decisiones funda­
mentales, que puedan promoverlas o 
afectarla,s. De este modo asumirán 
un papel representativo y de parti­
cipación eficaz en la vida de la co­
munidad global. 

Además de la dinámica que le toca 
desencadenar al conjunto de familias 
de cada país, es necesario que los 
gobierno,s establezcan una legislación 
y una sana y actualizada política fa­
miliar. 

B. LA ORGANIZACION PROFE­
SIONAL. 

La II Conferencia Eprscopal La­
tinoamericana se dirige a todos aque­
llos que, con el esfuerzo diario, van 
creando los bienes y se11vicios que 
permiten la existencia y el desarrollo 
de la vida humana. Pensamos muy 
especialmente en los millones de 
hombres y mujeres latineiamericanos, 
que constituyen el sector campesino 
y obrero. El1os, en su may-0ria, su­
fren, ansían y se esfuerzan por un 
cambio que humanice y dignifique 
su trabajo. Sin desconocer la totali­
dad del significado humano del tra­
bajo, aquí lo comideramos como 
estructura intermedia, en cuanto 
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constituye la función que da ,origen 
a la organización profesional en el 
campo de la producción. 

C. EMPRESAS Y ECONOMIA. 

En el mundo de hoy, la produc­
ción encuentra su expresión ooncreta 
en la. empresa; tanto industriales 
como rurales, constituyen la base 
fundamental y dinámica del proceso 
económico global. El sistema ernpre­
'sarial Latinoamericano y por él la 
economía actual, responde a una 
concepción errónea sobre el derecho 
de pr,opiedad de los medios de pro­
ducción y s,obre la finalidad misma 
de la economía. La empresa, en una 
economía vE1rdaderamente humana, 
no se identifica con los dueños del 
capital, porque es fundamentalmente 
una oomunidad de personas y unid:id 
de trabajo, que necesita de capitales 
para la producción de bienes. Una 
persona o un grupo de personas no 
pueden ser pr,opiedad de un indivi­
duo, de una s,ociedad, o, del Estado. 

El sÍ'stema liberal capitalista y la 
tentación del sistema marxista pa­
recieran agotar en nuestro continen­
te, las posibilidades de transfo11mar 
la,s estructuras eoonómica·s. Ambos 
sistemas atentan contra la dignidad 
de la persona humana; porque uno, 
tiene como presupuesto la primacía 
del capital, su poder y su discrimi­
natoria utilización en función del lu­
cro. El otro, aunque ideo,lógicamente 
,sostenga un humanismo, mi,ra más 
bien al hombre colectivo, y en la 
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práctica se traduce en una concen­
tración totalitaria del poder del Es­
tado. Debemos denunciar, que Lati­
noamérica, se ve encerrada entre 
estas dos opciones y permanece de­
pendiente de los centros de poder 
y_ue canalizan su economía. 

Hacemo-s por ello·, . un llamado 
urgente a los empresarios, ~ us or­
ganizaciones y a las autoridades 
po-líticas para que modifiquen radi­
calmente la valo,ración, las actitudes 
y las medidas: con respecto a la fina­
lidad, o-rganización y funciionamiento 
de las empre.sas. Merecen aliento to-­
dos aquellos empresa.rio,s que indivi­
dualmente o a través de sus organi­
zaciones hacen esfuerzos poir inspirar 
las empresas dentrn de las orienta­
ciones del magisterio Social de, la 
Iglesia. De todo ello, dependerá fun­
damentalmente el cambio social y 
económico· en Latinoamérica, hacia 
una economía verdaderamente hu­
mana. 

Por otra parte, este cambio será 
fundamental para desencadenar el 
verdadero pmceso de desarrollo e in­
tegración latino,americanos. Muchos 
de nuestros trabajadores, ,si bien van 
adquiriendo conciencia de la necesi­
dad de este ca1111bio, experimentan 
simultáneamente una situación de 
dependencia de los sistemas e insti­
tucío-nes económicas inhumanas; si­
tuación que, parn muchos de ellos, 
linda con la esclavitud, no sólo física 
sino pmfesional, cultural, cívica y es­
piritual. 

Con la lucidez que surge del co­
nocimiento del hombre y de sus as­
piraciones, debemos reafirmar que ni 
el monto de los capi tales ni la im­
plantación de las más: modernas téc­
nicas de producción, ni los planes 
económicos serán eficaces, con la 
eficacia de estar al servicio del hom-

. bre si los trabajadores, ·salvada la 
"unidad necesaria de la dirección", 
no son incorporados con toda la 
proyección de su ,ser humano, me­
diante "la activa participación de 
todos en la gestión de la empresa, 
según formas que habrá que deter-
1111inar ,co-n acierto," (G. S. 68), así 
como en los niveles de la maoroeco­
nomía, decisivos en el ámbito nacio­
nal e internacional. 

ORGANIZACION DE LOS 
TRABAJADORES 

a su alcance para formar moral, eco­
nómica y técnica principalmente a 
quienes han de ejercer estas respon­
sabilidades. 

UNIDAD EN LA ACCION 

La ,s,ocialización entendida como 
proceso. sociocultural de perso-naliza­
ción y de la solida,ridad crecientes, 
nos induce a pensar, que todos· los 
sectores de la sociedad, pero en este 
cas-o:, principalmente el sector eco­
nómico social deberá superar, por la 
justicia y la fraternidad, los antago­
nismos, para convertirse en agentes 
del desar,rollo nacional y continental. 
Sin esta unidad, Latinoamérica no 
logrará librarse del neocolonialismo 
a que está S'Ometida, ni por consi­
guiente a realizarse en libertad, con 
sus características propia•s en 10· cul­
tural, sociopolítico y económico. 

TRANSFORMACION DEL CAMPO 

La II Conferencia Episcopal no 
quie;re omitir expresar su preocupa­
ción pasto:ral por el amplio sector 
campesino, que si bien está compren­
dido en todo lo anteriormente dicho 

' requiere, por sus especiales caracte-
rísticas en el conti11ente, una atención 
urgente. Si bien se deberán contem­
plar la diversidad de situación y re­
cursos· en las distintas 11aciones, no 
cabe duda que hay un denominador 
común en todas ellas: la necesidad. 
de una promoción humana de las 

Por ello, en la estructura interme­
dia pr-ofesional deberá adquirir sufi­
ciente fuerza y presencia la organi­
zación sindical campesina y obrera, a 
la . que fos trabajado.res tienen de­
recho. Sus asociac~ones tendrán una 
f~erza solidaria y responsable, para 
e¡ercer el derecho de representación 
Y participación en los niiveles de la 
producción y de la comercialización 
nacional, continental e internacional. 
Así deberán ejercitar su derecho de 
estar representados, también, en los 
niveles políticos, s-ociales y económi­
cos donde se tornan las decisiones 
que se refieren al bien común. Por 
lo mismo la•s organizaciones sindica­
les, deberán emplear .todos los -medios 

_ poblaciones campesinas e indígenas. 
Esta promoción no será violable sin 
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llevar a cabo una auténtica y urgente 
reforma de las estructuras y de las 
políticas agrarias. Este cambio estruc­
tural y ·sus políticas correspondientes 
no se limitan a una simple distribu­
ción de tierras. Es indispensable ha­
cor una adjudicación de la misma, 
bajo determinadas condiciones que 
legitimen ,m ocupación y su rendi­
miento, tanto para las familias cam­
pesinas, cuanto, para su contribución 
a la economía del país. Esto exigirá 
además de aspectos jurídicos y téc­
nicos, cuya determinación no es com­
petencia nuestra, la organización de 
lo,s campesinos en estructuras inter­
medias eficaces, principa1mente en 
formas cooperativas, y estímulo hacia 
la creación de centros urbanos en 
los medios rurales, que permitan el 
acceso de la población campesina a 
los bienes de la cultura, de la salud, 
de un sano esparcimiento, de su des­
a.11rollo espiritual, y de su participa­
ción en las decisiones locales y e:i 
las que inciden en la economía y 
en la política nacional. Esta eleva­
ción del medio rural contribuirá al 
necesario proces-o de industrializaciói1 
y a la participación en las ventajas 
en una ci>vilización urbana. 

C. INDUSTRIALIZACION 

No cabe duda que el proceso de 
industrialización es irreversible y ne­
cesario para preparar una indepen­
dencia económica e integrarno,s en la 
moderna eoonomía mundial. La in­
dustrialización será un factor decisivo 
para elevar los niveles de vida de 
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nuestr,ns pueblos y proporcionarles 
mejores condiciones para el desarro­
llo integral. Para ello. es indispensable 
que se revisen los planes y las ma­
croeconomía·s nacionales, salvando, b 
legítima autonomía de nuestras na­
ciones, las justas reivindicaciones de 
los países más débiles y la de:;eada 
integración económica del Continen­
te, respetando siempre los inaliena­
bles derechos de las personas y de 
las estrncturas intermedias, como pru­
tagonistas de este proceso. 

B. LA REFORMA POLITICA. 

Ante la necesidad de un cambio 
global en las estructuras latinoame­
ricanas, juzgamos que· dicho cambio 
tiene como requisito, la reforma po­
lítica. 

El ejercicio de la autmidad políti­
ca y sus decisiones tienen como única 
finalidad el bien común. En Latino­
américa tal ejercicio y decisiones con 
frecuencia apairecen fav-oreciendo a 
sis:temas que atentan contra el bien 
común o favorecen a grupos pri:vile­
giados. La autoridad deberá asegurar 
eficaz y permanentemente, a través 
de normas jurídicas, los derechos v 
libertades inalienables de los ciuda­
danos· y ei libre funcionamienta de 
la-s estructuras intermedias. 

La autoridad pública tiene la :r;ni­
sión de propiciar y fortalecer la 
creación de mecanismos de partici­
pación y de legítima representativi­
dad de la pnplación, o la creación 

de nuevas formas si fuere necesario. 
Queremos insistir en la necesidad de 
vitalizar y fortalecer la organización 
municipal y comunal, como punto de 
partida hacia al vida departamental , 
provincial, regional y nacional. 

La carencia de una conciencia po­
lítica en nU1es tros países hace im­
prescindible la acción educadora de 
la Iglesia, oon objeto de que los cris­
tianos consideren su participación en 
la vida política de la Nación como 
un deber de conciencia y como el 
ejercicio de la caridad, en su sentido 
más noble y eficaz para la vida de la 
ccmunidad. 

3. INFORMACION Y CONCIEN­
TIZACION. 

Deseamos afirmar que es indispen­
sable la formación de la conciencia 
social y la pe,rcepción realista de Ios 
problemas de la comunidad y de 
las estructuras s,ociales. Debemos des­
pertar la con:ciencia social y hábitos 
comunitar~os en todos los medios v 
grupos profesionales, ya sea en 1~ 
que respecta al diálogo y vivencia 
comunitaria dentro del mismo grupo, 
ya sea en sus relaciones con grupos 
s,ociales más amplios (obreros, cam­
pesinos, profesionales liberales, clero, 
religiosos, funcionarios, etc.). 

Esta tarea de concientización y de 
educación s·ocial deberá integrarse en 
lns planes de Pastoral de Conjunto 
en sus diversos niveles. 

El sentido de servicio y realismo 

exige de la jernrquía de hoy una 
mayor sensibilidad y objetividad so­
ciales. Para ello hace falta el con­
tacto directo con los distintos grupos, 
s·ocio-profosionales, en encuentros que 
proporcionen a todos tma visión más 
ccimpleta de la dinámica ,s,ocial. Tales 
encuentros se oonsideran como ins­
trumento que pueden facilitar al Epis­
copado una acción colegiada, útil 
para ga,rantizar una annonización de 
pensamiento y actividades en una so­
ciedad en cambio. 

Las Conferencias Episcopales, pro­
porcionarán la organización de cur­
sos, encuentros, etc., como, medio de 
integración de los responsables de las 
actividades sociales, ligadas a la pas­
toral. Además de sacerdotes, religio­
sos y laicos, se podrían invita-ir a di­
rigentes que trabajen en programas 
nacionales e internacionales de pro­
moción dentro del país. Así mismo los 
institutos destinados a preparar per­
sonal apostólico de ,otros países, coor­
dina.rán sus actividades de pastoral 
social con los respectivos organismos 
nacionales, aún más se buscará la 
promoción de semanas sociales para 
elaborar doctrina social aplicándola a 
nuesmas p11oblemas. Ello permitirá 
formar la opinión pública. 

Merecen especial atención los hom­
bres-clave, o sea, aquellas· personas 
que se encuentran en los niveles de 
elaboración de decisiones y su eje­
cución, que repercute,n en Ias ·estrnc­
turas básicas de la vida nacional e 
internacional. Las Conferencias Epis-
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copales, por lo mismo, a través de su~ 
comisiones de acción o Pastoral so­
cial, promoverán junto con ,otros or­
ganismos interesados, la organización 
de curso,s para técnicos, poHtioos, 
dirigentes obreTos, campesinos, em­
presarios y hombres de la cultura en 
todos los niveles. 

Es necesario que las pequeñas co­
munidades sociológicas de base se 
desarrn1len para establecer un equi­
librio frente a los grupos minorita­
rios, que so:n lüs grupos de poder. 
Esto sólo es posible, por la animación 
de las mismas comunidades mediante 
sus elementos naturales y achmntes, 
en sus respectivos medios. 

La Iglesia -Pueblo: de Dios- pres­
tará su ayuda a los desvalido.s da 
cualquier tipo y medio, social, para 
que conozcan sus propios, derechos 
y sepan hacer uso de ellos. Para lo 
cual la Iglesia utilizará su fuerza mo­
ral y buscará la colaboración de 
profesionales e instituciones compe­
tentes. 

La comisión de JUSTICIA y PAZ 
se deberá promcwer en todos los paí­
ses, al menos a nivel nacional. Esta­
rán integradas por personal de alto 
nivel moral, calificación profesional 
y representahvidad de los diferentes 
sectores sociales; deberá ser capaz 
de entablar un diálogo eficaz con 
personas e instituciones más dfrecta­
mente responsables de las deci-siones 
que atañen al bien común; detectar 
todo lo que puede lesionar la justi-
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cía y poner en peligro la paz interna 
y externa de las comunidades nacio­
nales e internacionales; ayudará a 
buscar lo.s medios concretos para lo­
grar las s10-luciones adecuadas: a cada 
situación. 

Para el ejercicio de su misión Pas­
toral, las Conferencias Episcopales 
crearán su Comisión de Acción o 
Pastoral Social, para la elaboración 
dc-ctrinal y asumir las iniciativas en 
el campo de la presencia de la Igle­
sia, como. animadora del orden tem­
poral, en una auténtica actitud de 
servicio. Lo mismo vale para los ni­
veles diocesanos:. 

Además, las Conferencias Episco­
pales, y- las Organizaciones Católicas 
se interesarán en promover la cola­
boración en el ámbito continental y 
nacional con lás: Iglesias e institucio­
nes cristianas no-católica1s, dedicadas 
a la tarea de instaurar la justicia en 
las relaciones humanas. 

"Cáritas, que, es un o,rganismo de 
la Iglesia (Cr. PP. 46) integrado den­
tro de la Pll!stornl de Conjunto:, no 
será solamente una institución de be­
neficencia, sino que debe insertarse 
más operativamente en el proceso de 
de,sarrollo: de América Latina, como, 
una institución verdaderamente pro­
mociona!". 

La Iglesia reconoce que las insti­
tuciones de acción temporal corres­
po:nden a la esfera específica de la ~ 
sociedad civil, aun cuando estén 

I 

creadas o impulsada,s por cristiano,s. 
En las actuales situaciones concretas 
esta Conferencia Episcopal siente el 
deber de apo.rtar un estímulo espe­
cial a aquella·s: organizacicnes que 
tienen como mira la promoción hu­
mana y la aplicación de la justicia. 
La fuerza moral y animadorn de la 
Iglesia estará consagrada, sobre te-do, 
a estimularlas y se propone actuar, en 
ese campo, a título supletorio y en si­
tuaciones impo,stergables. 

Finalmente, la II Conferencia Epis­
copal tiene plena conciencia de que 
el proceso de socialización, desenca­
denado por las técnicas y medio,s de 
comunicación de ma,sa hacen de és­
tos un instn1mento necesario y mu y · 
apto para la educación social, la con­
cientización en orden al can1bio de 
estruch1ras y la vigencia de la jus­
ticia. Por lo cual, en las tareas de 
promoción humana insta, sobre todo 
a .Jos laicos, a ,su adecuado empleo. 

La Presidencia de la Segunda Con­
ferencia General del Episcopado La­
tinoamedcano tiene el honor y el 
placer de comunicar que: 

en uso y en ejercicio del benbvolo 

Indulto, que le ha ooncedido el 
Santo Padre PAULO VI, autoriza 
la publicación inmediata del do­
cumento final de esta misma Con­
ferencia. Con todo, a norma de los 
Artículos 1 y 31 del Reglamento, 
los cuales establecen que: 

"Es: de competencia del Sumo 
Pontífice: deliberar acerca de 
propuestas, examinar y aprobar 
los documentos co:nclusivo-s de Lr 
Conferencia (Art. 1, 79)", y 

"Ei Documento Final, las Actas 
y las conclusiones: finales s:erán 
presentado13 al Sumo: Pontífice 
juntamente con una carta remi­
soria firmada por la Presidencia, 
por el Secretario General de la 
Conferencia y por los Presiden­
tes de las Conforencias: Episco­
pales Nacionales de América La­
tina (Art. 31)". 

El Documento Final será ,siempre 
sometido a la augusta consideración 
del Romano Pontífice, Vicario de 
Cristo en la tierra, y por lo tanto 
el presente texto no se coruidera de­
finitivo mientras no llegue la re.,­
puesta de la Santa Sede. 
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PRIMERA PARTE 

LA SITUACION LATINOAMERICANA Y LA PAZ 

"Si el desarrollo es el nuevo nom­
bre de la paz", el subdesarrollo lati­
noamericano, con características pro­
pias de les divers-os países, es una 
injusta situación promotora de ten­
siones que conspira contra la paz. 

Sistematizamos estas tensiones en 
tres grandes grupos, destacando en 
cada caso aquellas variables que, por 
expresar una situación de injusticia 
constituyen una amenaza pc,sitiva 
contra la paz entre nuestros países . 

Al hablar de una situación de in­
justicia nos referimos a aquellas rea-

lidades que expresan una situación 
de pecado; esto no significa descono­
cer que, a veces la miseria e-n nues­
tros países puede tener causas natu­
rales difíciles de superar. 

Al realizar este anális,is, no ignora­
mos, ni dejamos de valorar }o,s e3-
fuerzos positivos que se realizan a 

diversos niveles para construir una 
sodedad más justa. No los incluimos 
aquí porque nues tra intención es lla­
mar la atención, precisamente, sobre 
c:quellos aspectos que constituyen una. 
amenaza o negación de la paz. 

I. TENSIONES ENTRE CLASES Y COLONIALISMO INTERNO 

l. Las diversas formas de margina­
lidad: sccioeccnómicas, políticas, cul­
turales, raciales, religiosas, tanto en 
las zonas urbanas como en la rurales. 
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2. Des,igualdades excesivas entre 
las clases sociales: especialmente.­
aunque no en forma exclusiva, en 
aquellos países que se caracterizan 

por un marcado biclasismo: pocos 
tienen mucho (cultura, riqueza, po­
der, prestigio ... ) mientras muchos 
tienen poco. El Santo Padre describe 
esta realidad al dirigirse a los cam­
pesinos colombianos: " . . . que el des­
arrollo económico y .social ha sido 
desigual en el gran Continente de 
América Latina; y mientras ha favo­
recido a quienes lo promovieron en 
un principie, descuidó la masa de las 
po,blaciones ·nativas, casi siempre 
abandonadas a un innoble nivel de 
vida y a veces, tratadas y explotadas 
duramente" (en Mosquera, ag0sto 
23/ 68). 

3. Frustraciones crecientes: El fe. 
nómeno universal de las expectativas 
crecientes asumen en América Latina 
una dimensión particularmente agre­
siva. La razón es ,o,bvia: las desigual­
dades excesivas impiden sistemática­
mente la satisfacción de las legítimas 
a~piraciones de los sectores posterga­
dos. Se generan así frustraciones cre­
cientes. 

Semejante estado de ánimo se cons­
tata también en aquellas el.ases me­
dias que, ante grnves crisis entran en 
un proces,o de desintegradón y pro­
letarización. 

· 4. Formas de opresión de grupo~ 
Y sectores dominantes: sin excluir 
1•·n ·1 ' ' eventual vc,luntad de opresión 
ellas se e , f xpresan mas recuentemente 
~: una insensibilidad lamentable de 

1 
5 5:ctores más favo'fecidos frente a 

a n11se .· d 1 n ua e os seétores marginados. 
e ah ' 1 · 1 as palabras del Papa a los 

dirigentes: "Que vuestro ,oído y vues­
tro corazón sean sensibles a las voces 
de aquellos que piden paz, interés, 
justicia . .. " (Celebración eucarística 
en el Día del Desarrollo. 

No es raro constatar que estos gru­
pos o secto-res, con excepción de al­
gunas minorías, califiquen de acción 
subversiva todo intento, de cambiar 
un siste~na social que favorece la per­
manencia de sus privilegios. 

. 5. Poder ejercido injustamente Por 
ciertos sectores dominantes. Como 
una consecuencia riormal de las acti­
tudes mencionadas, algunos miem­
bros de los sectores dominantes re­
curren, a veces, al uso de la fuerza 
para reprimir drásticamente todo in­
tento de reacción. Les será muy fácil 
encontrar aparentes justificaciooes 
ideológicas (v. gr. anticomunismo) o 
prácticas (conservación del "orden") 
para cohonestar este proceder. 

6. Creciente ,toma de conciencia 
de 10.s sectores opl'.imidos. Todo lo 
precedente resulta cada vez más in­
tolerable ante la progresiva toma de 
conciencia que Io:s sectores ,oprimidos 
hacen de su situación. A ellos se re­
fería el Santo Padre cuando decía a 
los campesinos: "Pero hoy el proble­
ma se ha agravado p orque habéis 
tomado co:nciencia de vuestras nece­
sidades y de vuestros sufrimientos 
y ... no podéis tolerar que estas con'. 
diciones deban perdurar sin ponerles 
solícito remedio". (En Mosquera, ut 
supra). 

La visión es tática descrita en los 
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párrafos precedentes 5e agrava cuan­
do se pr,o,yecta hacia el futuro·: la 
educación de base, la alfabetización 
aumentarán la t>Jrna de conciencia 
y la explosión demográfica multi. 
plicará los problemas y tensiones. No 
hay que olvidar tampoco la existencia 

de movimientbs de todo tipo intere. 
sado, cada vez más, en aprovechar 
y exacerbar · estas tensiones. Por tan. 
to, si ho,y la paz se ve ya seriamente 
amenazada, la agravación automática 
de los problemas provocará conse­
cuencias explosivas. 

II. TENSIONES INTERNACIONALES Y NEOCOLONIA LISMO 
EXTERNO 

Nos referimos aquí, particularmen­
te, a las consecuencias que entraña 
para nuestros países su dependencia 
de un centro de poder económico, en 
torno al cual grnvitan. De· allí resulta 
que nuestras naciones, con frecuen­
cia, no son dueñas de sus bienes y 
de sus decisiones económicas. Como 
es -obvio, esto no deja de tener sus 
incidencias en lo político, dada la in­
terderendencia que exisite entre am­
bos campos. 

Nos interesa subrayar especialmen­
te dos aspectos de este fenómeno: 

a) ASPECTO ECONOMICO. Ana­
lizamos sólo aquello.s factores que 
más influyen en el emprobreci­
miento global y relativo de nue~­
tros países, constituyendo p o·r lo 
mismo una fuente de tensiones in­
ternas y externas. 

l. Distorsión creciente del comercio 
Internacional. A causa de la de­
preciación relativa de los términos 
del intercambio, las materias pri­
mas valen cada vez menos en re-
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]ación al costo de los productos 
manufacturados. Ello significa que 
lo's países productores de materias 
primas -sobre t,odo· si se trata de 
monoproductores- permanecen 
siempre pobres, mientras que los 
países industrializados se enrique­
cen cada vez más. Esta injusticia, 
denunciada claramente por la P. P. 
(56-61) malogra el eventual efecto 
p ::,sitivo de las ayudas externas; 
constituye, además, una amenaza 
permanente para la paz porque 
nuestros países perciben cómo 
"una mano les quita lo que otra 
les da". 

2. Fuga ele Capitales Económicos v 
Humanos. La búsqueda de segu­
ridad y el criterio del lucro indi­
vidual lleva a muchos miembro, 
de los sectores acomodado'S d0 
nues tros países a invertir ·sus ga­
nancias en el extranjero. La inju; ­
ticia de este procedimiento ha 
sido ya denunciada categórica­
mente p o,r la P. P. (24). A ello se 
agrega la fuga de técnicos y per­
sonal competente, hecho tanto D 

más grave que la fuga de capita­
les p or el alto costo de su fo~·ma­
c10n y el val o-r multiplicador de 
su acción. 

3. Evasión de impuestos y fuga de 
ganancias y dividendos. Diversas 
compañfa.s extranjeras que actúan 
en nuestros medios (también algu­
nas nacionales) suele·n evadir con 
sutiles subterfugios los sistemas 
tributarios establecidos. Constata­
mos también que a veces envían 
al extranjero las ganancias y los 
dividendos sin contribuir con ade­
cuadas reinveTsione·s al progresivo 
desarrollo de nuestros países. 

4. Endeudamiento Progresivo. No· es 
raro constatar que, en el sistenia 
de créditos internacionales, no se 
tienen en cuenta siempre las ver­
daderas necesidades y posibilida -
des de nuestrois países. Corremos 

así el riesgo de abrumarnos de 
d eudas .cuya . satisfacción absorbe 
la ,mayor parte de nuestras ganan­
cia,s (P .. P. 54). 

5. Monopolios Intema~ionales y el 
Imperialismo internacional del di­
nero. Con ello queremos subrayar 
que los principales culpables• de la 
dependencia económica de nues­
tros países son aquellas fuerzas 
que, inspiradas en el lucro, sin fre­
no, conducen a la dictadura eco­
nómica y al "imperialismo inter­
nacional del dinero", condenado 
por Pío XI en la Q. A. y por Paulo 
VI en el PP. 

b) ASPECTO POLITICO. De11m1-
ciamos aquí el imperialismo de 
cualquier signo ideológico, que se 
ejerce en A. L., en forma indirec­
ta y ha·sta con intervenciones di­
rectas. 

III. TENSIONES ENTRE LOS PAISES DE AMERICA IATJNA 

Denunciamos aquí un fenómeno 
especial de origen histórico-político 
que todavía enturbia las relaciones 
cordiales entre algunos países y pone 
trabas a una colaboración realmente 
constructi-va. Sin · embargo, el proce30 
de integración, bien entendido, se 
~resenta como· una nece1sidad ünpe­
no_,a para A. L. Sin pretender dar 

·normas sobre los aspectos técnicos, 
realmente complejos, de esta necesi­
dad, juzgamos oportuno destacar su 
carácter pluridimensional. La i'ntegra-

ción, en efecto, no es un proceso ex­
clusivamente económico; se presenta 
más bien, con amplias dimensiones 
de medo que abrazan al hombre to­
talmente considerado: social, políti­
co, cultural, religioso, racial, etc. 

Entre los factores que favorecen 
las tensiones entre nuestros paÍ'ses 
subrayamos: 

l. Un nacionalismo exacerbado en 
algunos países. Ya la PP. (62) denun-
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ció lo nocivo de esta actitud pre• 
cisamente allí donde la debilidad de 
las economías nacionales exigen la 
puesta en común de esfuerzos, cono­
cimientos, medios financieros, etc. 

Armamentismo. En determinados 
países se constata una carrera arma­
mentista que supera el límite de lo 
razonable. Se trata frecuentemente de 
una necesidad ficticia que responde 

a intereses diversos, y no a una ver­
dadera necesidad de la comunidad 
naciona,J. Al respecto, una frase de 
PP. (53) resulta particularmente per. 
tinente: "Cuando ta·ntos pueblos tie­
nen hambre, cuando tantos hogares 
sufren miseria, cuando tantos hom. 
bres viven sumergidos en la ignora~t­
cia. . . toda carrera de armamentos 
se convierte en un escándalo intole­
rable". 

SEGUNDA PARTE 

La realidad descrita constituye una 
negación de la paz, tal como la en­
tiende la tradición cri'Stiana. 

Tres notas caracterizan, en efecto, 
la concepción cristiana de la paz: 

l. La paz es, ante todo, obra de 
justicia (G. S. 78). Ella supone y exi­
ge la instauración de un orden justo: 
(PT. 167; PP. 76) en el que los hom­
bres puedan realizarse como hombres, 
en donde su dignidad sea respetada, 
sus legítimas aspiraciones sati-sfechas, 
.su acceso a la verdad reconocido, su 
libertad peronal garantizada. Un or­
den en el que los hombres no sean 
objetos, sino agentes de su propia 
historia. Allí, pues, donde existen in­
justas desigualdades entre hombres y 
naciones se atenta contra la paz (men­
saje de Paulo VI, I-I-1968). 

La paz en América Latina no es, 
por lo tanto, la simple ausencia de 
violencias y derramamientos de san-
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gre. La opresión ejercida por lo·s gru­
pos de poder puede dar la impresióa 
de mantener la paz y el orden, pero 
en realidad no es sino "el germen 
continuo e inevitable de rebeliones y 
guerras" (Mensaje• de Paulo VI, I-
1-1968). 

La paz sólo se obtiene creando un 
orden nuevo que "comporta una jus• 
ticia más perfecta entre los hombres" 
(PP. 76). Es en este sentido en el cual 
el desarrollo integral del hombre, el 
pas·o, de condiciones menos humanas 
a condiciones más humanas es el 
hombre nuevo de la paz. 

2. La paz es, en segundo lugar, 
un quehacer permanente (C. S. 78), 
la comunidad humana se realiza en el 
tiempo y está sujeta a un movimiento 
que implica constantemente cambios 
de estructuras, transformación de ac­
titudes, conversión de corazones. 

La "tranquilidad del orden", según 

la definición agustiniana de la paz, 
no es, pues, pasividad ni conformis­
mo-. No es tampoco, algo que se 
adquiera una vez por todas; es el 
re.iultado de un continuo esfuerz'J 
de adaptación, a las nuevas circun,;­
ta:ncias, a las exigencias y desafíos de 
un historia cambiante. Una paz está­
tica y aparente puede obtenerse con 
el emplet0 de la fuerza; una paz au­
téntica implica lucha, capacidad in­
venti,va, conquista permanente. (Cf. 
Paulo VI. Mensaje de Navidad, 1967). 

La paz no se encuentra, se cons­
truye. El cristiano es un artesano d0 
la paz (Mt. 5, 9). Esta tarea, dada la 
situación descrita anteriormente, re­
viste un carácter especial en :nuesh·o, 
continente; para ello, el Pueblo de 
Dios en América Latina, siguiendo el 
ejemplo de Cristo deberá hacer fren­
te con audacia y valentía al egoísmo, 
a la injusticia personal y colectiva. 

3. La paz es, finalmente, fruto del 
amor (CS. 78), expresión de una real 
fraternidad entre los hombres. Fra­
ternidad aportada por Cristo, Prínci­
pe de la Paz, al reconciliar a todos 
los hombres con el Padre. La solida­
ridad humana no puede realizarse 
verdaderamente sino en Cristo que 
da la paz que el mundo :no puede dar 
(Cf. Jn. 14, 27). El amor es el alma 
de la justicia. El cristiano que tra­
baja por la justicia social debe cul­
tivar ·siempre la paz y el amor en su 
corazón. 

La paz con Dios es el fundamento 
último de la paz interior y de la paz 

social. . . Por lo, mismo, allí dende 
dicha paz social no existe; allí donde 
se encuentran injustas desigualdades 
sociales, políticas, económicas y cul­
turales, hay un rechazo del don de 
la paz del Señor, más aún un rechazv 
de] Señor mismo (Mt. 25, 31-48). 

b) PROBLEMA DE LA VIO­
LENCIA EN AMERICA LA­
TINA. 

La violencia constituye uno de los 
problemas más graves que se plan­
tean en América Latina. o se puede 
abandonar a los impulsos de la emo­
ció-n y de la pasión una decisión de 
la que depende todo el por,venir 
<le les pafaes del Continente. Falta­
ríamos a un grave deber pastoral si 
no recordáramos a la conciencia, en 
este dramático dilema, los criterios 
que derivan de la doctrina cristiana 
del amor evangélico. 

Nadie se sorprenderá si reafirma­
mo3 firmemente :nuestra fe en la fe­
cundidad de la paz. Ese es nuestro 
ideal cristiano. "La violencia no es ni 
cristiana ni eva·ngélica" (Discurso de 
Paulo VI en Bogotá, en la celebra­
ción eucarística del Día del Desarro­
llo, 23 de agosto de 1968). El cristiano 
es pacífico y no se ruboriza de ello. 
No es simplemente pacifista, porque 
es capaz de combatir (ver Mensaje 
de Paulo VI el lo. de enero de 1968). 
Pero prefiere la paz a la guerra. Sabe 
que "los cambios bruscos o violentos 
de las estructuras serían falaces, inefi­
caces en sí mismos y no conforme'> 
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ciertamente a la dignidad del pueblo, 
la cual reclama que las transforma­
ciooes necesarias -se realicen desd0 
dentro, es decir mediante una conve­
niente toma de conciencia, una ade­
cuada preparación y esa efec tiva 
participación de todos, que la igno­
rancia y las condicicnes de vida, a 
veces infrahumanas, impiden hoy que 
sea asegurada" (Discurso de Paulo VI 
en Bogotá e·n la celebración eucarís­
tica del Día del Desarrollo, el 23 de 
agosto de 1968). 

Si el cristiano cree en la fecundi­
dad de la paz para llegar a la justicia, 
cree también que la justicia es una 
condición ineludible para la paz. No 
deja de ver que América Latina se 
encuentra en mucha·s partes ante una 
situación de injusticia que puede lla­
marse de violencia insrt:itucionalizada, 
p crque las estructuras actuales violan 
derechos fundam entales, situación 
que exige transformaciones globales, 
audaces, urgentes y profundamente 
renovadoras. No debe, pues, extra­
ñarnos que nazca en América Latina 
"la tentación de la violencia" (P.P. 
30). No hay que abusar de la pacien­
cia de un pueblo que scporta durante 
años una • condición que difícilmente 
aceptarían quienes tienen una mayor 
conciencia de los derechos humanos. 

Ante una situación que atenta tan 
gravemente centra la dignidad del 
hombre y por lo tanto contra la paz, 
nos dirigimos, como pastores, a todos 
l0s miembros del pueblo cristia110 
para que asuman ·su grave responsa-
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bilidad en la prem oción• de la paz en 
América Latina. 

Qu±siéramos dirigir nues tro llama­
do en primer término a los que tie-
11en una mayor participación en 1~ 
riqueza, en la cultura o en el poder. 
Sabemos que hay en América Latina 
dirigentes que son sensribles a las. ne_­
cesidades y tratan de remediarlas. 
Estos nüsmos reconocen que los pri­
vilegiados en su conjunto, muchas 
veces, presionan a los gobernantes 
con todos los medios de que dispo­
nen, impidiendo los cambios necesa­
rios. En algunas ccasicnes, incluso esta 
resistencia adopta formas drásticas 
con des trucción de vidas y bienes. 

Por tanto, les hacemos un llamado 
urgente a fin de que no se valgan 
de la posición pacífica de la Iglesia 
para oponerse, pasiva o activamente, 
a las transformaciones profundas que 
son necesarias. Si retienen celosamen­
te sus privilegios y, sobre todo, si los 
,defienden empleando elfos mismos 
medios violentos, se hacen responsa, 
bles ante la historia, de provocar "las 
revoluciones explosivas de la dese.;. 
peración". (Discurso de Paulo VI en 
Bogotá, e·n la celebración eucarísticl. 
del Día del D e:sarrollo, el 23 de agos, 
to de 1968). De su actitud depende, 
pues, en gran parte, el porvenir pací­
fico de los países de América Latina. 

Son también responsables de la 
i-njusticia todos los que no actúan en 
favor de la justicia en la medida de 
los medios de que disponen, y per-

manecen pasivos por temor a los sa­
-crificios y a los riesgos personales 
.que implica toda acción audaz y ver­
.daderamente eficaz. La justicia, y 
.consiguientemente la paz, se conquis­
ta por una acción dinámica de con­
,cientización y de organización de los 
s•ectores populares, capaz de urgir a 
los poderes públicos, muchas veces 
jmpotentes en ·sus proyectos sociales 
.sin el apoyo popular. 

Nos dirigimos finalmente a aque­
llos que, ante la gravedad de la injus­
ticia y las resistencias ilegítimas Dl 
-cambio, ponen su esperanza en la vio­
lencia. Con Paulo VI reconocemos 
-que su actitud "en:·uentra frecuente­
mente su última motivación en nobles 
impulsos de justicia y solidaridad''. 
,(Discurso de Paulo VI en Bogotá, en 
la celebración eucarb tica del Día del 
D esarrollo, el 23 de agosto de 1968). 
No hablamos aquí del puro verbalis­
mo que no implica ninguna respon­
sabilidad personal y aparta <le las 
acciones pacíficas fecundas inmedia­
t amente realizables. 

Si bien es ve.rdad que la insurrec­
-ción I'evolucionaria puede ser legíti­
ma en el caso "de tiranía evidente y 
JJrolongada que atentase gravemente 
a los derechos fundamentales de la 
p ersona y damnificase peligrosamente 
.el bien común del país" (PP. 31); ya 

provenga de una perso·na, ya de es­
tructuras evidentemente injustas; tam­
bién es cierto, que la violencia o 
"revolución armada" generalme11te 
"engendra nuevas injusticias, · introdu­
ce nuevos desequilibrios y provoca 
nuevas ruinas : no se pued e oombaitir 
un mal real al precio de un mal ma­
yor". (P.P. 31). 

Si considera!l11os pues el conjunto de 
las circunstancias de nuestros países, 
si tenemos en cuenta la preferencia 
del cristiano por la paz, la enorme 
dificultad d e la guerra civil, su lógi­
ca de violencia, los males atroces que 
engendra, el riesgo de pwvocar la 

intervención extra11jera por ilegítima 
que sea, la dificultad de construir 
un régimen de justicia y de libertad 
partiendo de un proceso de violen­
cia, ansiamos que el dinamismo del 
pueblo conscientizado y organizado 
se ponga al servicio dw la justicia y 
de la paz. 

Hacemos nues tras, finalmente, las 
palabras del Santo Padre dirigidas a 
los sacerdotes y diáconos en Bogotá, 
cuando refiriéndose a todos lo'S que 
sufren les dice a-sí: "seremos capaces 
de comprender sus angustias y trans­
formarlas no en cólera y viole11cia 
sino en la energía fuerte y pacífica 
de obras constructivas". 

CONCLUSIONES PASTORALES 

Frente a las tensiones que conspi­
:ran contra la paz, llegando incluso a 

insinuar la tentación de la violencia; 
frente a la concepción cristiana de la 
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paz que se ha descrito, creemos que 
el Episcopado Latinoamericano no 
puede eximirse de asumir responsa­
bilidades bien concretas. Porque crear 
un o:rden social justo, sin el cual la 
paz es ilusoria, es una tarea eminen­
temente cristiana. 

A nosotros, Pastores de la Iglesia, 
nos corresponde educar las concien­
cias, inspirar, estimular y ayudar a 
orientar todas las iniciativas que con­
tribuyan a la formación del hombre. 
No,s eorresponde también denunciar 
todo aquello que al ir contra la ju,,­
ticia destruya la paz. 

E-n este espíritu creernos oportuno 
adelantar las siguientes líneas pasto­
rales: 

l. Despertar en los hombres y en los 
pueblos principalmente con 
los, medios de comunicación, una 
viva conciencia de justicia, infm1-
diéndoles un sentido dinámico d~ 
responsabilidad y solidaridad. 

2. Defender según el mandato eva11-
gélico los derechos de los pobres 
y oprimidos, urgiendo a nuestros 
gobiernos y clases dirigentes para 
que eliminen todo cuanto destru­
ya la paz social: injusticia, iner­
cia, venalidad, insensibilidad. 

3. Denunciar enérgicamente los 
abusos y las injustas consecueu­
cias de las desigualdades exce­
sivas entre ricos y pobres, entre 
poderosos y débiles, favoreciendo 
la integración. 
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4. Hacer que nuestra predicación,_ 
catequesis y liturgia tengan en 
cuenta la dimensión social y co­
munitaria del cristiano, formando­
hombres comprometidos en la 
construcción de un mundo d~ 
paz. 

.5. Procurar que e·n nuestros Cole­
gios, Seminaric-s y U niiversidade-s 
se forme un sano sentido crítico, 
de la situación social y se fo_ 
mente la vocación de servicio .. 
Comideramos asimismo de ·nota-­
ble eficacia las campañas de or­
den diocesano y nacional que· 
movilicen a todos los fieles y 
organismos llevándo1os a una re-­
flexión similar. 

6. Invitar también a las diver'Sas. 
Confesiones y Comunidades cris-­
tianas y no cristiana~ a colaborai­
en esta fundamental tarea de es­
tos tiempos. 

7. Alentar y favorecer todos los es­
fuerzos del pueblo por crear y· 
desarrollar sus propias organiza-· 
ciones de base, en la reivindica­
ción y comolidación de sus de­
rechos y en la búsqueda de una 
verdadera justicia. 

8. Pedir el perfeccionamiento de la 
administración judicial cuyas de­
ficiencias a menudo ocasionan 
serios males. 

9. Urgir para que en muchos de­
nuestros países se detenga y re­
vise el actual proceso armamen-

tista, que constituye a veces una 
carga excesivamente despropor­
cionada con las legítimas exigen­
cias del bien común en detri­
mento de imperiosas, necesidades 
sociales. La lucha contra la mi­
seria es la verdadera guerra que 
deben afrontar nuestras naciones. 

10. Invitar a los Obispos, a los res­
ponsables de las diversas Confe­
siones religiosa·, y hombres de 
buena voluntad de las naciones 
desarrolladas para que promue­
van en sus respecti,vas esferas do; 
influencia, especialmente entre 
los dirigen~es políticos y econó­
micos una conciencia de mayor 
·solidaridad frente a nuestras :na­
ciones subdesarrolladas, haciendo, 
reconocer entre otras cosas, pre­
cios justos a nuestras materias 
primas. 

ll. Con motivo del vigésimo aniver-

sario de la solemne Declaración 
de los Derechos Humanos, inte­
resar a las U niversidade-s dd 
América Latina a realizar inves­
tigaciones para verificar el esta­
do de su aplicació-n en nuestros 
países. 

12. Ante la acción injusta que en el 
orden mundial llevan a cabo na­
ciones poderosas contra la auto­
determinación de pueblos débi­
les, que tienen que sufrir los 
efectos sangrientos de la guerra 
y de la invasión, denunciar el 
hecho, pidiendo a los Organis­
mos internacionales competentes 
medidas decididas y eficaces. 

13. Alentar y elogiar las iniciati,vas _v 
trabajos de todos aquellos que en 
los diversos cambios de la acción 
contribuyen a la creación de un 
orden nuevo que a·segure la paz 
en el se:no de nuestros pueblos. 

IMPORTACIONES ROMA, S. A. 
Av. 5 de Mayo N9 29, Desp. 406 Tel.: 21-21-88 

MEXICO 1, D. F. 

Ímportaciones de Estampas, Libros Recordatorios de Primera Comunión, estampas, 
Misales, Breviarios, marquitos de plástico, Rosarios, etc. 

NUESTROS PRECIOS SON DE MAYOREO Y SURTIMOS CUALQUIER 
PEDIDO DIRECTO, C. O. D., REEMBOLSO O POR CONDUCTO DEL 

BANCO 
TENEMOS EN EXISTENCIA BI·BLIAS DE REGINA, HERDER, MISALES 

DEL PBRO. RIVERA. LETRA GRANDE. 

VISITENOS HACEMOS UN BUEN DESCUENTO 
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· Documento Final de 
la Comisión No. 2 

1I' Familia y Demografía 
ll 

En esta toma de conciencia de la 
Iglesia sobre sí misma en cuanbo in­
sertada en la realidad Latinoameri­
cana, es indispensable la reflexión so­
bre . aquella parte, de esa realidad que 
es la familia. 

No es fácil esta reflexión por va­
rias rawnes. Porque la idea de fa. 

· milia ,se encarna en realidades socio­
lóaicas sumamente diversas . Borque 

b 

la familia ha sufrido, tal vez más 
que otras instituciG'nes, los impactos 
de las mudanzas y transformaciones 
sociales. Porque en América Latina 
la familia sufre de modo especial-· 
mente grave las consecuencias de 
"los círculos vicios,os" del subdesarro­
llo: malas condiciones de vida y cul­
tura -baj10 nivel de salubridad, bajo 
poder adquisitivo, etc . .. - transfor­
maciones que no :siempre se pueden 
captar adecuadamente. 

I. LA FAMILIA EN SITUACION DE CAMBIO EN AMERICA LATINA 

' 1. La familia sufre en América La­
tina como también en otras par­
tes del mundo, la influencia de 
cuatro fenómenos sociales funda­
mentales: 

A) Paso de una sociedad rural 
a una sociedad urbana, lo que 
conduce a una familia de un tipo 
patriarcal hacia un riuevo tipo de 
familia, de mayor intimidad, oon 
mejor distribución de responsabi-
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lidades y mayor dependencia de 
otras microsociedades. 

B) El proceso de desarfloUo 
lleva consigo abundantes riquez~s 
para algunas famiHas, inseguri­
dad para otras y marginalidad so­
cial para las restantes. 

C) El rápido crecimiento de­
mográfico-, que si bien no debe 
ser tomado como la única varia­
ble demográfica y mucho menos 

como la causa de todol'i los males 
de América Latina, sí engendra 
varios problemas tanto de orden 
socio-económicos como de or­
den ético y relig~oso. 

D) El proceso de s1ocialización 
que resta a la familia algunos as­
pectos de su importancia social y 
de sus zonas de influencia, per::> 
que deja intactos sus va}ores esen­
ciales y r.5,u condición de institu­
ción básica de la sociedad global. 

2. Estos fenómenos producen en la 
familia concreta de América Lati­
na algunais repercusiones que se 
traducen en problemas de cierta 
gravedad. En la imposibilidad de 
catalogarlos todos, apuntamos los 
que parecen tener mayor trascen­
dencia, más frecuente incidencia 
o mayor resonancia socio-pastc1ra1. 

A. Bajísimo índice de nupciali­
dad. 

América Latina cuenta con los 
más bajos índices de nupcialidad 
en relación a su población. Esto 
indica un alto porcetaje de unio­
nes ilegales, aleatorias y casi .sin 
estabilidad, con ,todas las conse­
cuencias que de allí se derivan. 

b) El alto porcentaje de naci­
mientos ilegítimos y de uni!ones 
-Ocasionales es un factor que pesa 
fuertemente sobre la explosión de­
mográfica. 

c) Creciente y alto índice de 

disgregación familiar, sea por el 
divorcio tan fácilrriente aceptado 
y legalizado en no pocas partes, 
sea por abandono del hogar (casi 
siempre por parte del padre), sea 
po,r los desórdenes sexuales naci­
dos de una falsa noción de mas­
culinidad. 

d) Acentuación del hedonismo 
y del erotismo como resultante de 
la asfixiante propaganda propicia­
da por la civilización de consumo. 

e) Despropo1·ción de }os sala­
rios· con las condiciones· reales de 
la familia. 

f) Serios problemas de vivien­
da por insuficiente y defectuosa 
política al respecto. 

g) Mala distribución de los bie­
nes de consumo y civilización: 
como alimentación, vestuario, tra­
baj10, medios de comunicación, 
descanso y diversiones, cultura, 
etcétera. 

h) Imposibilidad material y 
moral para muchos jóvenes, de 
constituir dignamente una familia 
lo cual hace que surjan muchas 
células familiares, deteri1oradas. 

Nuestro deber paistoral colllSiste en 
hacer un apremiante llamamiento a 
los que gobiernan y a todos los que 
tienen alguna responsabilidad al res­
pecto, para que den a la familia el 
lugar que le corresponde en la cons-
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trucción de una ciudad temporal dig­
na del hombre, y le ayuden a supe-

rar los graves males que la afligen y 
pueden impedir su plena realización. 

11. PAPEL DE LA FAMILIA EN LATINOAMERICA 

"Un hecho muestra bien el vigoT y 
la solidez de la institución familiar: 
las profundas transformaciones de la 
¡sociedad co,1temporánea, a pesar de 
las dificultades a que ha dado origeD .. 
Con muchísima frecuencia manifies­
tan de varios modos, la verdadera 
naturaleza de tal .institución. (G. et 
S. n. 47). 

Es por tanto, necesario, tener en 
cuenta aquellos va1oTes fundamenta­
les que la doctrina de la Iglesia se­
ñala a la familia cristiana, para que 
la acción pastoral lleve a las' familias 
latinoamericanas a conservar o adqui­
rir esos valores que la capacite·n para 
cumplir su misión. 

Entre estos dentro de las lineas de 
reflexión de esta conferencia, quern­
mos ·señalar tres especialmente: la 
familia formadora de personas, edu­
cadora en la fe, promotora del des­
arrollo. 

l. Formadora de personas. 

"Esta misión de ser célula primera 
y vital de la sociedad, la familia la 
ha recibido directamente de Dios·'. 
(AA. 11, 3). 

"Es pues deber de los padres, 
crear un ambiente de familia anima­
dos por el amor , por la piedad hacia 
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Dios y hacia los hombres, que favo­
rezca la educación íntegra person:11 
y social de los hijos". 

"Permanece en cada hombre Ja 
obligación de conservar lio esencial a 
toda persona humana, en la que so­
bresalen lo-s -valores de la inteligencia, 
de la voluntad, de la conciencia y de 
la fraternidad . . . la familia es en pri­
mer lugar, como la madre y nodriza 
ce esta educción". (G. et S. 61). 

E-sta doctrina del C. Vat. II, nos 
hace ver la urgencia de que la fa. 
milia cumpla su cometido de formar 
personalidades integrales, para el que 
cuenta con muchos elementos. En 
efect o-, la presencia e influencia de 
los modelos distintos y complemen­
tarios del padre y la madre (masculi­
no y femenino), el ví-nculo del afecto 
mutuo, el clima de cc-nfianza, intimi­
dad, respeto y libertad, el cuadro de 
vida social con una jerarquía natural 
per.o matizada por aquel clima, todo 
converge para que la familia se vuel­
va capaz de plas,mar personalidada; 
fuertes y equilibradas para la so­
ciedad. 

2. Educadora en la fe. 

"Los espOS'OS cristianos .son para sí 
mismos, para sus hijos y demás fa. 
miliares, cooperadores de la gracia y 

testigos- de la fe. Son para sus hijos 
.los primeros predicadores y educado­
res en la fe" (A.A. 11) y deben "in­
-culear la doctrina cristiana y las vir­
tudes evangélicas a los hijos amoro­

..,<;amente recibidos de Dios" (L. G. 41, 
5) y realizar esta misión "mediante la 
palabra y el ejemplo" (L. G. 11) de 
tal manera que gracias a los padres 
que precederán con el ejemplo y la 
oración en la familia, los hijos y aun 
los demás que viven en el círcu1o 
familiar encontrarán más fácilmente 
-el camino del sentido, humano, de la 
salvación y de la santidad". 

Sabemos que muchas familias en 
A. L. han sido incapaces de ser edu­
cadoras en la fe, o poT no estar bien 
co-nstituidas o por estar desintegra­
das, y otras porque han dado, esta 
-educación en términos de me:¡,o tra­
dicionalismo, a veces con aspectos 
mítico y supersticiosos, de allí la ne­
cesidad de dotar la familia actual de 
elemento¡; que le restituyan su capa­
cidad evangelizadora, de acuerdo con 
la doctrina de la Iglesia. 

3. Promotora del desiarroUo. 

"La familia es la primera escuela 
de las virtudes s•,;ciales que necesitan 
todas las demás sociedades. . . y en 
ella misma (los hijos) reciben la pri­
mera experiencia de una ·sana sode­
dad humana. . . y sean introducidos 
poco a p ::: co E:n la sociedad civil y 
en la Iglesia" (Grav. Ed. 3). 

Además, "la familia es escuela del 
más rico humanismo" (G. et S. 52) y 

d "humanismo ccmpleto es el des­
arrc-llo integral" (PP. 16), y puesto 
que "en la familia conviven diversas 
generaciones y se ayudan mutuamen­
te para adquirir una sabiduría más 
completa, y para saber compG'aer los 
derechos de las personas con las de­
más exigencias de la vida social, cons­
tituye el fundamento de la sociedad" 
(G. et S. 2) "en ella los hijos, en un 
clima de amor, aprenden juntos con 
mayor facilidad la recta jerarquía de 
las cosas, al mismo tiempo que se 
imprimen de modo cc,mo natural en 
el alma de los adolescentes formas 
prcbadas de cultura a medida que 
van creciendo" (G. et S. 61). "A los 
padres correspcnde el preparar rn el 
seno de la familia a seis hijo, ... para 
conocer el amor de Dics hacia todos 
los hombres, el enseñarles gradual­
mente, sobre todo co-n el ejemplo, a 
preocuparse de las necesidades del 
prójimo, tanto materiales como espi­
rituales" (A.A. 30) y así la familia 
cumplirá su misión, así promueve la 
justicia y demás ,obras buenas al ser­
vicie de todos los hermanos que pa­
decen necesidad" (A.A. 11). De aquí 
que "el bienestar de la persona y de 
Ia sociedad humana esté ligado es­
trechamente a una fava.rable •situa­
ción de la oomunidad conyugal y fa. 
miliar" (G. et S. 47) pues es ésta un 
factor importantísimo en el desarrollo. 

"Por ello tecles Ios que influyen en 
las comunidades y grupos sociales 
deben contribuir eficazmente al pro­
gres•o del matrimcnio y de la fami­
lia" (G. et S. 52). 
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111. PROBLEMAS DE DEMOGRAflA EN AMERICA LATINA 

La cuestión demográfica reviste en 
nuestro continente una complejidad 
y delicadeza peculiares: es cierto que 
existe, hablando en general, un rápi­
do crecimiento de población, debido 
menos· a los nacimientos, que al bajo, 
aunque no satisfactori10, índice de 
mortalidad infantil, a la vez que cre­
ciente índice de longevidad, pero es 
cierto también que la mayoría de 
11uestros países adolece de sub-po­
blación y necesita aumento demográ­
fico hasta como factor desarroUo; 
también es cierto que las condiciones 
socio-económicas-culturales excesiva­
mente bajas .se muestran adversas a 
un crecimiento demográfico· pronun­
ciado. 

Como pastores, sensibles a los pro­
blemas de nuestra gente, haciendo 
nuestros isus doloTes y angustias, juz­
gamos necesario enunciar los siguien­
tes puntos sobre esta materia: 

l. Todo enfoque unilateral como 
toda solución :simplista respecto 
de estos problemas son incomple­
tos y por lo tanto equivocados. 
Aparece como particularmente da­
ñosa la adopción de una política 
demográfica antinatalista que tien­
de a suplantar, sustituir o relegar 
al olvido una política de desarro­
Ho, más exigente, pero, la única 
aceptable. "Trátase en efecto, no 
de suprimir los comensales, :sino de 
multiplicar el pan" (Paulo VI). 
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2 En este sentido la Encíclica Hu-­
manae Vitae con el carácter social. 
que en ella ,ocupa un lugar pro­
minente y que la coloca al lado­
de la Populorum Progressio tiE:ne· 
parn nuestro Continente una im-­
p ortancia especial. Pues ante nue:;­
tws problemas y aspiraciones la. 
Humanae Vitae: 

a) Acentúa la necesidad impe-­
rinsa de salir al encuentro del 
desafío de los _problemas demo­
gráfico·s con una respuesta inte­
gral y enfocada hacia el des­
anollo. 

b) Demmcia t oda política fun­
dada en un control indiscriminado 
de nacimie·n tos, es decir, a cual­
quie.r precio y de cualquier mane­
ra, sobre todo cuando éste aparece 
como condición para prestar ayu­
das económicas. 

c) Se yergue como defensora 
de valores inalienables como: el 
respeto a la persona humana, es­
pecialmente de lo~ pobres, y mar­
ginados, el precio de la vida, el 
amo·r conyugal. 

d) Contiene una invitación y 
un estímulo para la formación in­
tegral de las personas mediante 
una autoeducación de los: matri­
monios cuyos elementos principa­
les son: el auto-dominio, el re­
chazo de soluciones fáciles peN 

peligrosas por ser alienantes y de­
formadoras , la necesidad de la 
gracia de Dios para cumplir !a 
ley, la fe cern o :rn imadora de 
la existencia y un humanismo nue­
vo, libertado del erotismo de la 
civilización burguesa, etc. 

3. La aplicación de la Encíclica en 
la parte que se refiere a la étic:1 
ccnyugal, cern o lo reconoce el 
mismo Papa: "aparecerá fácilmen­
te a los ojos de muchos difícil y 
hasta imposible en la práctica" 
(n. 20). Conscientes de esas difi­
cultades, y sintiendo en el alma 
los interrogantes y angustias de 
todos nuestros hijos y empeñados 
en ofrecer ·nues tro apoyo a todos 
indi·stintamente, pero de modo 
particular a aquellos que escuchan 
la palabra del Papa y tratan de 
vivir el ideal que ella propo·ne, 
indicamos los siguientes puntos: 

a) La enseñanza del Magisterio 
en la Encíclica es clara e inequí­
voca sobre la exclusión de los 
medios artificiales para hacer vo­
luntariamente infecundo el acto, 
cc·nyugal (H. V.). 

b) Pero el mismo Santo Padre 
reafirmó, al inaugurar esta Confe­
rencia: "esta norma no constituye 
una ciega carrera hacia la super­
poblaciÓ\n; ni disminuye la res­
ponsabilidad ni la libertad de les 
cónyuges, a quienes no prohibe 
una hc-nesta y razonable limita­
ción de la natalidad, ni impide la3 
terapéuticas legítimas ni el pro-

greso de las inves tigaciones cien­
tíficas". (Discurso al inaugurar b 
II Ccnferencia Ep. L. A. ). 

c) La vida sacramental , s r. brc 
todo como camino para una pro­
gresiva maduración humana y 
cristiana del matrimonio es un 
derecho y más aún un ~leber, v 
ccrresponde a nosot ros pastare~, 
facilitar ese camino a los matri­
moni os cristianos. 

d) La ayuda mutua que los ma­
trimcnios se propcrcionan al re­
unirse, respaldados por peritos en 
ciencias humanas y por sacerdotes 
imbuídos de espíritu pastoral, pue­
de ser inestimable para los que 
a pesar de las dificultades pro­
curan alcanzar el ideal propuesto. 

e) Formulamos el propósito y 
prccuraremos cumplirlo, no s61ü 
de prestar "nuestro servicio a las 
almas_ e·n es tas grandes dificulta­
des. . . con corazón de Buen Pas­
tor". (H. V. y discurso de aper­
tura de la II Gonf.), sino sobre 
tcdo de subrayar nuestra propia 
solidaridad con los matrimonios 
que sufren, po1· medio del ejem­
plo de nuestra propia abnegación 
personal y colectiva, en la pobreza 
real, en el celibato asumido con 
sinceridad y vivido con seriedad 
y alegría, en la paciencia y dedi­
cación a los hombres, en la obe­
diencia a la Palabra de Dio-s, y 

sobre todo, en la caridad llevad~ 
hasta el hero-ismo. 
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IV. RECOMENDACIONES PARA UNA PASTORAL FAMILIAR 

Por varios factores históricos, étni­
cos, sociológicos, y hasta caracterio­
lógioos, la institución familiar siempre 
tiene en la América Latina una im­
portancia global muy grande. 

Es cierto que en las grandes ciu­
dades pierde parte de esa importan­
cia. En las áreas rurales, que forman 
aún la mayor parte del continente a 
pesar de todos los cambios externo,, 
la familia continúa a desempeñar un 
papel primordial sea en lo social, lo 
cultural, lo ético y lo religioso. 

Por eso y más aún por su condi­
ciÓ'n de formadora de personas , eclu­
cad·ora en la fe y promotora del des· 
arrollo, pero ta:mbién a fin de :sanar 
tc<las las carencias que ella padec2 
y qne tiene graves repercusiones, juz­
gamos necesario dar a la pastoral 
Familiar una prioridad en la planifi­
cación de la pastoral de Conjunto; 
sugerimcs que ésta sea planeada en 
diálogo con los casados que por su 
experiencia humana y los carismas 
propios del Sacramento del Matrimo­
nio, pueden ayudar eficazmente en 
ella. 

Esta Pastoral Familiar debe tener, 
entre otras, las siguientes metas y 
orientaciones fundamental es : 

l. Procura1· desde los años de la ado­
lescencia, una sólida educación 
para el amor, que integre y d 
mismo tiempo sobrepase la sim-
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ple educación sexual inculcando 
en los jóvenes de ambos sexos la 
sensibilidad y la conciencia de los 
valores esenciales: amor, respeto, 
don de sí, etc . .. 

2. Difu."1dir la idea y facilitar en la 
práctica una preparación para 
el matrimonio accesible a todos 
Ios que se van a casar y tan inte­
gral como sea posible: física, si­
cológica, jurídica, moral y espi­
ritual. 

3. Elaborar y difundir una espm· 
tualidad matrimonial basada al 
mismo tiempo en una clara visión 
del laico en el mundo y en :a 
Iglesia, y en una teología del ma­
trimonio como Sacramento. 

4. Inculcar en los jóvenes en general 
y s.nbre ~odo en las parejas jóve­
nes la conciencia y la convicción 
de una paternidad realmente res­
ponsable (noción ésta de primerí­
sima importancia en es te Conti­
nente tan marcado por la plaga de 
los nacimientos ilegítimos). 

5. Despertar en los esposos la nece­
sidad de diálogos CO'nyugales que 
los lleve a la unidad profunda de 
los dos y a un espíritu de corres­
ponsabilidad y colaboración. 

6. Facilitar el diálogo entre padre5 
e hijos que ayude a superar en el 
seno de la familia el conflicto ge-

neracicnal y haga del hogar, ·"un 
lugar d onde ·se realice el encuen­
tro de las generaciones" (G. S.:, 

7. Hacer que la familia sea ,verda 4 

deramente "iglesia doméstica": co­
munidad de fe, de oración, de 
amor, de acción evangelizadora, 
escuela de catequesis, etc ... 

8. Llevar todas las familias a una 
generosa apertura; para con las 
otras familfas , inclusive de confe­
siones cristianas diferentes; y so­
bre todo, las familias marginada, 
o en proces·o de desintegración; 
apertura para con la sociedad, 
para con el mundo_ y con la vida 
de la Iglesia. 

Queremos, por fin, estimular aque­
llos matrimonios que se esfuerzan por 
vivir la santidad conyugal y realizan 
d apostolado familiar, así como a les 
que, "de común cuerdo, bien pon­
derado, aceptan con magnanimidad, 
una prole más numerosa para educar­
la dignamente". (G. et S. 50). 

Bien planeada y bien ejecutada, 
mediante los movimientos familiare,, 
tan meritorios, o mediante otras for­
mas, la Pastoral Familiar contribuirá 
ciertamente a hacer de nuestras fa. 
milias un fuerza viva (y no, como 
podría acontecer, un peso muerto) al 
servicio de la construcción de la Igle­
sia, del desarrollo a realizar y de las 
necesarias transformaciones en nue~­
tro Continente. 

''L I B R E R I A A SIS'' 
BERNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasa;e Cat~dral Loe~. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­

trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pe~ido sírvase hacer referencia a este anuncio y 
. . . 

con gusto le haremqs un .. déscuento en 11u compra. 
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Documento Final de 
la Comisión No. 3 

Educación 

Intro::lucción 

Esta Conferencia del Episcopado 
Latinoamericano, que se ha propues­
to comprometer a la Iglesia en el 

proceso de transformación de los 
pueblos latinoamericanos, fija muy 
especialmente su atención en la edu­
cación, como un factor básico y de­
cisivo en el desarrollo del continente. 

L CARACTERISTICAS DE LA EDUCACION EN AMERICA LATINA 

Hay que reconocer, ante todo, qu~ 
se están haciendo esfuerzos muy con­
siderables en casi todos nuestros paí­
ses, por extender la educación en sus 
diversos niveles, y son grandes los 
méritos que en ese esfuerzo corres­
ponden tanto a los gobiernos, como 
a la Iglesia y a los demás sectores 
responsables de la educación. 

Con todo, el panorama general de 
la educacióñ, se ofrece a nuestra vis­
ta con características a la vez de 
drama y de reto. Al decir esto, no 
nos anima un espíritu pesimista, sino 
un afán de superación. 

Considerando la urgencia del des­
arrollo integral del hombre y de 
todos los hombres en la gran comn-
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nidad latinoamericana, los esfuerzos 
educativos adolecen de serias defi­
ciencias e inadecuaciones. 

Existe, en primer lugar, el vasto 
·sector de lios hombres "marginados" 
de la cultura, los analfabetos, y espe­
cialmente los analfabetos indígenas, 
privados a veces hasta del benefi­
cio: elemental de la comunicación 
por medio de una lengua común. Su 
ignorancia es una servidumbre inhu­
mana. Su liberación, una responsa -
bilidad de todos los hombres latino­
americanos. Deben ser liberados de 
sus prejuicios y supersticiones, de sus 
complejos e inhibiciones, de sus fa. 
natismos, de su sentido fatalista , de 
su incomprensión temewsa del mun-

do en que viven, de su desconfianza 
y de su pasividad. 

La tarea de educación, de estos 
hermanos nuestros, no consiste pro­
piamente en incorporarlos a las es­
tructuras culturales que existen en 
terno de ellos, y que pueden ser 
también opres1oras, sino en algo mu­
cho más pwfundo,. Consiste en capa­
citarlos para que ellos mismos, como 
autores de su propio progreso, de ;­
arrollen de una manera creativa y 
original un mundo cultural, acorde 
con su propia riqueza y que sea fruto 
de sus propios esfuerzos, especial­
me-nte en el caso de los indígenas se 
han de respetar los valores propios 
de su cultura. 

La educación formal, o sistemáti­
ca, se extiende cada vez más a los 
nmos y ¡ovenes latinoamericano,, 
hunque gran número de ellos queda 
todavía fuera de los sis temas escola­
res. Cualitativamente, está lejos d~ 
ser lo que exige nuestro desarrollo, 
mirando al futuro. 

Sin olvidar las diferencias que exis­
ten, respecto a los sistemas educati­
vos entre los diversos países del con­
tinente, nos parece que el contenido 
programático es en general, dema­
siado abstracto y formalista. Los 
métodos didácticos, están más preo­
cupados por la transmisión de los 
conocimientos que por la creación de 
un espíritu crítico. Desde el punto 
de vista 1s·ocial, lc:s sistemais educativos 
es tán orientados al mantenimiento de 

las es tructuras sociales y económicas 
imperantes, más que a su transforma­
ción. Es una educación uniformD, 
cuando la comunidad latinoamericafü1 
ha despertado a la riqueza de su plu­
ralismo huma·no; es pasiva, cuando 
ha sonado la hora para nues tros pue­
blos de descubrir su propio ser, ple­
tórico de originalidad; está orientada 
a sostener una economía basada en 
el ansia de "tener más", cuando la 
juventud latinoamericana exige "ser 
más", en el gozo ,de su autorrealiza­
ción, por el servicio y el amor. 

En especial, la formación profesio­
nal de 11ivcl intermedio y superi or, 
sacrifica con frecuencia la profu ndi­
dad humana, en aras del pragma tismo 
y del inmediatismo, para ajustarse a 
las exigencias de los mercados de 
trabajo. Este tipo de educación es res­
ponsable de poner a los hombres al 
servicio de la economía, y no ésta ,i] 
servicio del hombre. 

En es tos momentos aflora también 
una preocupación nueva por la edu­
cación asistemática, de creciente im­
p ortancia; medios de com unicación 
social, mcvimientos juveniles, y cua11-
to contribuye a la creación de una 
cierta cultura popular y al aumento 
de deseo de cambio. 

La democratización de la educa­
ción, es un ideal que está todavía 
lejcs de conseguirse en todos los ni­
veles, sobre todo en el universitario. 
Ya que nues tras universidades 110 han 
tomado suficientemente en cuenta las 
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peculiaridades latinoamericanas, tra~­
p c·niend o. con frecuencia esquemas dG 
países desarrollados, no han dado su­
ficientemente respuesta a los proble­
mas propios de nuestro continente. La 
universidad ha permanecido muchas 
veces con estudios tradicionales, casi 
sin carreras de duración intermedia, 
,tptas para nues tra situación socio­
eco-nómica. No ha es tad o siempre y 

en todo lugar, debidamente abierta 
,, la investigación, ni al diálogo in­
terdisciplinario, indispensable para el 
progreso de la cultura y el desarro­
llo integral de la sociedad. 

Particularmente, en cuanto a la 
universidad católica, señalamos una 
insuficiencia rn la instauración del 
diálogo entre la Teología y las diver-

sas ramas del saber, que respete la 
debida autonomía de las ciencias y 
aporte la luz del Evangelio· para la 
convergencia de los valores humanos 
en Cristo. 

La educación latinoamericana, en 
u-na palabra, es tá llamada a dar una 
respuesta al reto del presente y del 
futuro, para nues tro, continente. Sól~ 
así será capaz de liberar a nuestros 
hombres ele las servidumbres cultura­
les, sociales, económicas y políticas 
que se opa-nen a nuestro desarro,llo. 
Cuando hablamos así no perdemos 
ele vista la dimensión sobr~matural 
que se inscribe en el mismo desarro­
llo, el cual condiciona la plenitud de 
la vida cristiana. 

II. SENTIDO HUMAN1STA Y CRISTIANO DE LA EDUCACION 

lo. La educación liberadora como 
respuesta a nuestras necesidades 

Nuestra reflexión sobre este panc­
rama, nos conduce a propone r una 
visión de la educación, más conforme 
oon el d esarr<.llo integral que . p110-
pugnarnos para miestro continente; la 
llamaríamos la "educación liberado­
ra"; e1s·to es , la que convierte al edu­
cando- en sujeto de su propio desarro­
llo. La educación es efectivamente el 
medio clave para liberar a los pue­
blos de toda servidumbre y para ha­
cerlos ascender "de condiciones de 
vida menos humanas a condiciones 
más humanas" (P. P.), teniendo e11 
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cuenta que el hombre es el respon­
sable y "el artífice principal ele su 
éxito o de su fracaso" (P. P. No. 15). 

Para ello, la educación en todos 
sus niveles, debe llegar a ser creado­
ra, pues ha de anticipar el nuevo 
tipo de sociedad que buscamos en 
América Latina; debe basar sus es­
fuerzos en la personalización ele las 
nuevas generaciones, profundizando 
la conciencia de su dignidad huma­
na, favoreciendo su libre autodeter­
minación y pmmoviendo su sentidc1 
comunitario. 

Deb e ser abierta al diálogo, para 

enriquecerse con los valores que la 
juventud intuye y descubre como 
valederos para el futuro y así pro­
mover la comprensión de los jóvenes 
entre sí y con los adultos. Esto pe!" ­
rnitirá a los jóvenes recoger "lo mejor 
del ejemplo y de las enseñanzas d0 
sus padres y maestros y fo rmar la so­
ciedad del mañana" (Mensaje del 
Concilio a los jóvenes). 

Debe además la educación afirmar 
con sincero aprecio, las peculiarida­
des locales y nacionales e integrarlas 
en la unidad pluralista del co·ntinente 
y del mundo. Debe, finalmente, capa­
citar a las nuevas generaciones para 
el carn bio permanente y orgánico que 
implica el desarrollo. 

Esta es la educación liberadora que 
América Latina necesita para redi­
mirse de las servidumbres injustas 
y, antes que nada, del egoísmo de 
n0S1otros mismos. E,s;t:a es la educación 
que reclama nuestro desarrollo in­
tegral. 

2o. La educación liberadora y la 
misión de la Iglesia 

Como toda liberación es ya un an­
ticipo ele la plena redención de Cris­
to, la Iglesia de América Latina se 
siente particularmente solidaria ele 
todo esfuerzo educativo tendiente a 
liberar a nuestros pueblos.(!) Cristo 
pascual, "imagen del Dios invisible", 

es la meta que el designio de Dios 
es tablece al desarrollo del hombre, 
para que "alcancemos todos la estcl­
tura del hombre perfecto" (Ef. 1, 4, 
13). 

Por esto, todo "crecimiento en hu­
manidad" (P. P.) nos acerca a "repro­
ducir la imagen del Hijo para qué 
El sea el primogénito· entre muchos 
herma·nos" (Rom. 8, 29). 

La Iglesia, en cuanto a su m1s10n 
específica que le encomendó su di­
vino fundador, debe promover e im­
partir la educación cristiana a la que 
todos los bautizados tienen derecho, 
para que alcancen la madurez de su 
fe. En cuanto a servidora de todos' 
los hombres, la Iglesia busca para sm 
miembros, especialmente los laicos, 
colaborar en las tareas de promoción 
cultural humana en todas las formas 
que interesan a la sociedad. En el 
ejercicio de este derecho y servicio, 
junto con los demás sectores respc·n­
sables, la obra educadora de la Igle­
sia no debe ser obstaculizada cm1 
discriminaciones de ningún género. 
Esta es la visión alentadora, que 
sobre la educación de1 América Lati­
na, pres·enta hoy la Iglesia. Ella, es 
decir, todos los cristiano~, sumarán 
sus esfuerzos con humildad, desin­
terés y deseo de servir, a la tarea de 
crear la nueva educación que requie­
ren nues tros pueblos, en es-te deisper­
tar de un nuevo mundo. 

(1) El Espíritu del Señor está sobre mí por eso me envió a evangelizar a los po­
bres (Isaías). 
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III. ORIENTACIONES PASTORALES 

lo. Líneas Generales 

La Conferencia Episcopal Latino­
americana recomienda los siguientes 
criterios y orientaciones: 

1.1. Reooncdendo. la t rascenden cia 
de la educación sistemática para 
promoción del hombre,, sean es-

- cuelas o colegios, conviene no 
identificar la educación con cu al­
quiera de los instrumentos con­
cretos. Dentro del concepto edu­
cativo moderno, esta trascenden­
cia es enorme, pues la educacióa 
es la mejor garantía del desarro­
llo en las personas y de progres:) 
social; ya que conducida recta­
mente, no sólo prepara a los au­
tores del desarrollo, sino que es 
también ella la mejor distribui­
dora del frut o del mismo que 
son las conquistas culturales d :.c 
la humildad, constituyéndose e.11 
el elemento más rentable de la 
nación. 

1.2. E ste concepto rebasa la mera im­
titucionalidacl de los centros do­
centes y proyecta su dinámicc1 
apos tólica hacia otros sectores 
que reclaman urgentemente la 
presencia y el compromiso de 
la Iglesia. Por ello, la Conferen­
cia Episcopal, hace un llamado el 

los responsables de la educación 
para que d rezcan las oportunid :1-
des educativas a todos los h om­
bres en orden a la posesión evo-
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lucionada de su propio talento 
y de su propia personalidad, a fin 
de que, mediante ella, logren por 
sí mism os su integración en la 
sociedad, con plenitud de parti­
cipación social, económica, cul­
tural, política y religiosa . 

En consecuencia, exhorta a los 
agentes de la educación al cum­
plimiento de sus deberes y a la 
custodia de sus derechos. La 
Iglesia, a su vez, por su misión 
de servicio, se compromete a uti­
lizar todos los medios a su al­
cance. 

1.3. Se dirige en primer lugar a los 
padres de familia, "los primeros 
y principales educadores". No 
pueden quedar marginados del 
proceso educativo. Es urgente 
ayudarlos a tornar conciencia de 
sus deberes y derechos y facili­
tarles la participación directa en 
las actividades y aun en la orga­
nización de los centros docentes, 
a través de las Asociaciones de 
Padres de Familia, que deben ser 
creadas o fomentadas donde ya 
existen, a nivel local, nacional e 
internacional. 

1.4. Por lo que se refiere a los edu­
candos, insiste en que se tome 
en cuenta su problemática. La 
juventud pide ser oída con rela­
ción a su• propia formación. Es 
preciso no olvidar, que el alumno 

tiende a su auto-perfeccionamien­
to y por ello se le deben presen­
tar los valores, para que él tome 
una actitud de aceptación per­
sonal frente a los mismos . La 
autoeducación que debe ser sa­
biamente ordenada, es un requi­
sito indispensable, para lograr la 
verdadera comunidad de ed,1-
candos. 

1.5. En cuanto a los educadores, se 
deb e ante todo, valorar su misión 
decisiva en la transfo rmación de 
la sociedad y llegar a una deci­
sión consciente y valiente, en :a 
preparación, selección y promo•­
ción del profesorado. 

La selección y promoción debedt 
insistir fundamentalmente e·n las 
dotes humanas de personalidad 
y actitud de servicio en perma­
·nente evolución ; y para la pre­
paración deb e la Iglesia Latino­
americana apoyar los institutos 
de formación del personal do­
cente, co·nfesional o no. 

Debe, además, la Iglesia, traba­
jar para que se le retribuya con­
venientemente con todas las pre,: ­
taciones sociales y colaborando, 
con ellos en sus justos reclamos. 

1.6. Dentro de la comunidad educa­
tiva ocupan hoy lugar preferente 
los gmpos juveniles, que salva:i 
la distancia creciente entre el 
mundo adulto y el mundo de lo, 
jóvenes. Por ello la Conferencia 

Episcopal recomienda la forma­
ción de movimientos juveniles 
que realicen toda clase de acti­
vidades, de acuerdo con sus pro­
pios intereses y con una sufi­
ciente, gradual y cada vez mayor 
dirección de los propios jóve~es. 
Además, a los que tengan cuali­
dades humanas apropiadas, que 
se les den oportunidades, para 
formarse corno líderes. 

1.7. La Iglesia toma conciencia d e 1a 
suma importancia de la Educa­
ción de Base. En atención al 
g ran número, de analfabetos y 
marginados en América Latina, 
la Iglesia , sin escatimar sacrifici') 
a.l guno, se comprom eterá a la 
Educación de Base, la cual as­
pira no sólo a alfabetizar, sino 
a capacitar al hombre para con­
vertirle, en agente oonsciente de 
su desarrollo integral. 

2. Ccn relación a la escuela 

2.1. La Iglesia, servidora de la hu­
manidad, se ha preocupado, a 
través de la historia, de la edu­
cación ·no sólo catequética, sino 
integral del hombre. La Segunda 
Conferencia General del EpisCll ­
pado· Latinoamericano, reafirm~ 
es ta actitud de servicio y prose­
guirá preocupándose p or medio 
de sus Institutos Educacionales, 
a les cuales reconoce plena vali­
dez, de continuar es ta lab or adap­
tada a los cambios históricos. Así 
mismo alienta a los educadores 
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católicos y congregaciones do­
centes a proseguir incansable­
mente en su abnegada función 
apostólica y exhorta a su reno­
vación y actualización, dentro de 
la línea propues ta por el Conci­
lio y por esta misma Conferencia. 

2.2. En co-nsecuencia, recomienda la 
obtención de los títulos corres­
pc-ndientes al ejercicio de su pro­
fes ión educadora. 

2.3 . Procúrese aplicar la recomenda­
ción del Concilio, referente a una 
efectiva democratización de la 
escuela católica, de tal manera 
que todos los sectores sociales, 
sin discriminación alguna, tengan 
acceso a ella y adquieran en la 
misma una auténtica conciencia 
social que informe su vida. 

2.4. La escuela católica deberá: 

a) Ser una verdadera comunidad, 
formada por todos los elemen­
tos que la integren; 

b) Integrarse en la comunidad 
local y estar abierta a la co­
munidad nacional y latino­
americana; 

c) Ser dinámica, viviente y en 
continua experimentación fran ­
ca y leal ; 

d) Estar abierta al diálog o1 ecu­
ménico; 

e) Partir de la escuela para lle­
gar a la comunidad, transfor-
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mando la misma escuela en 
centro cultural, social y espi­
ritual de la comunidad; par tir 
de los hij c-s para llegar a los 
padres y a la familia; partir 
de la educación escolar, para 
llegar a los demás medios de 
educación. 

2.5. En orden a lograr una escuela 
católica, abierta y democrática, 
esta Conferencia Episcopal apo­
ya el derecho que los padres y 
los alumnos tienen a escoger su 
propia escuela y a obtener los 
medios económicos pertinentes, 
dentro ele las exigencias del bien 
común. 

3. Con relación a la Universidad 
Católica 

La II Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano re­
cuerda a las universidades cató­
licas: 

3.1. Que deben ser ante todo univer­
sidades, es decir órganos s,-1pe­
riores, donde la investigación y 
la búsqueda de la verdad sea un 
trabajo común entre profesores y 
alumnos y así se cree la cultura 
en sus diversas manifestacio·nes . 

3.2. Para lc,grar es te fin las Univer­
sidades Católicas deben instituir 
el diálogo entre las disciplinas 
humanas y el saber teológico, en 
íntima comunión con las exigen­
cias más profudas del hombre y 
de la sociedad. 

Para eillo la enseüanza teológica 
debe estar en todos los sectore:; 
de la uni!vePsidad en armónica 
integración. Procurarán tener a 
este efecto su propia facultad de 
teología, ,o por lo menos, un fos­
tituto superior de formación teo­
lógica (G. E. No. 2). 

3.3. De acuerdo al Concilio Vatica­
no II y a P. P. las universidades 
católi cas han de esforzarse por 
integrar activamente a sus pro­
fesores, alumnos y graduados en 
la comunidad univers itaria, sus­
citando su respectiva responsabi­
lidad y participación en la vida 
y quehacer universitario, en la 
medida en que las circunstancias 
concretas lo aconsejen. 

3.4. La universidad debe estar i:nte­
grada en la vida nacional y res­
ponder con espíritu creador y 

valentía a las exigencias del pro­
pio país. Deberá auscultar las 
necesidades reales, para la crea­
ción de sus facultades e institutos 
y para establecer las carreras in­
termedias de capacitación técni­
ca, en vista al desarrollo de la 
comunidad, de la nación y del 
continente. 

3.5. Para la constante renovación de 
las tareas universitarias es impor­
tante promover una permanente 
evaluación de los métodos y es­
tructuras de nqestras universi­
dades. 

4. En relación al planeamiento 

4.1. Dada la complejidad actual de 
los problemas educa c ionales 
en los países latinoamericanos, la 
pastoral educaci onal no puede 
concebirse como una serie de ac­
tividades· y normas desconecta­
das, sino como resultado de un 
verdadero plane amiento, co-nti­
nuamente renovado, compuesto 
de los siguientes elemento,s: 

a) Reconocimiento de las urgen­
cias en la pastoral de con­
junto; 

b) Elaboración de las metas edu­
cacionales, fijando las priori­
dades; 

c) Censo y ordenamiento de los 
recursos humanos disponibles; 

d) Censo de los instrumentos y 
medios institucionales, finan­
cieros y otros; 

e) Elaboración de las etapas del 
plan. 

4.2. En los asuntos de pastoral edu­
cacional es conveniente que se 
procure gradualmente, dentro del 
respeto a personas y grupos, una 
adecuada articulación entre los 
organismos episcopales de edu­
cación y los organismos corres­
pondientes de las Conferencias 
de Religiosos, y de las Federa­
ciones de Colegios Católicos. 

4.3. Compete a los cristianos estar 
presentes en todas las posible, 
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iniciativas del campo de la edu­
cación y de la cultura e infor­
marlas para que a todos llegue 
el plan divino de la salvación. 

4.4. Para atender a gran número de 
alumnos de las universidades y 
escuelas no católicas será nece­
sario o,rganizar equipos de sacer­
dotes, de religiosos o de laicos 
educadores, responsables de ta­
reas apostólicas de esas institu­
ciones. 

4.5. La actitud de la Iglesia en el 
campo de la educación, n o puede 
ser la de ccntraponer la escuela 
confesional a la no confesional , 
la escuela "privada" a la oficial , 
sino la de cofab oración abierta ¡ 
fran ca entre escuela y escuela, 
universidad y universidad, entre 
las escuelas y las iniciativas ex­
traescolares de formación y de · 

e ducación , entr e los plane s 
de educación de la Iglesia y los 
del Estado; "colaboración que 
exige el bien de la. comunidad 
universal de los h ombres". (C. 
M. No. 12). Esta coordinación n ,i, 
sclamente no es peligro para el 
carácter confosi,onal de las es­
cuelas católicas, antes bien es u:1 
deber post-conciliar de las mis­
mas, según el nuevo concepto de 
presencia de la Iglesia en el mun­
do de h oy. 

4.6. La Iglesia debe procurar priori­
ta riamente el mejoramiento de 
las universidades católicas exis­
tentes, antes que promover la 
creación de nuevas institucione, . 

4. 7. Búsquese aún una coordinación 
efectiva entre instituciones edu­
cacionales de la Iglesia y los or­
ganismos nacionales e internacio­
nales interesados en la educ::rció,1. 
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Documento Final de 
la Comisión No. 4 

Juventud 

l. SITUACION DE LA JUVENTUD 

1.1. La juventud, tema "digno del 
máxim o interés y de grandísima 
actualidad" (1) constituye hoy no 
sólo el grupo más numeros•o de 
la sociedad latinoamericana sino 
también una gran fuerza ~ueva 
de presión. 

Ella se presenta, en gran parte 
del continente, como un nuevo 
cuerpo social (con riesgo de de­
trimento en la relación con los 
otros cuerpos sociales), portador 
de sus propias ideas y valores 
y de su propio dinamismo ínter • 
n o. Busca participar activamen­
te, asumiendo nuevas responsa­
bilidades y funciones, dentro de 
la comunidad latinoamericana. 

Con frecuencia, la imposibili­
dad de participación en la vida 
de la sociedad, provoca en el!a 
una cierta obligada maTginalidad. 

1.2. Vive en una época de crisis y de 
cambios, que son causa de con­
flictos entre las diversas genera­
ciones.(2) Conflictos que están 
exigiendo un sincero esfuerzo de 
comprensión y diálogo, tanto 
de parte de los jóvenes como, de 
los adultos. Se trata de una crisis 
que abarca todos los órdenes, )' 
a la par que produce un efecto 
purificante, entraña también, fre­
cuentemente, la negación de gran­
des valores. 

Nota: La Comisión. analizó en forma somera la situación actual de la juventud en 

el continente latinoamericano, salvo lo referente al sector universitario estudio encomen-

~ado específicamen.te a la Comisión de "Pastoral de élites". ' 
~·~ \ . 

(1) PAULO VI: Discurso de apertura de la II Conferencia General del E,pisco­
pado Latinoamericano. 

(2) "Populorum Progressio" No. 10. 
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J .3. Mientras un sector de la juventud 
acepta pasivamente las formas 
burguesas de la sociedad (deján­
dose llevar a veces por el indife­
rentism o religioso), otro rechaza 
con marcado radicalismo el mun­
do que han plasmado sus mayo­
res por considerar su estilo• de 
vida falto de autenticidad; recha­
za, igualmente, una snciedad de 
consumo que masifica y deshu­
maniza al hombre. Esta insafü­
facción crece más y más. 

La juventud, particularment3 
sensible a lois problemas s1ociales, 
reclama los cambios profundos y 
rápidos que garanticen una so­
ciedad más justa; reclamos que 
a menudo se siente tentada a ex­
presar por medio de la violen­
cia. (3) Es un hecho constatable 
que el excesivo idealismo de los 
jóvene,s los expone fácilmente a 
la acción de grupos de diversas 
tendencias extremistas. 

l .4. Los jóvenes son más sensibles 
que los adultos a los valores po­
sitivo•s del proceso de seculariza­
ción. Se esfuerzan por construir 
un mundo más comunitario, que 
vislumbran quizá con más clari­
dad que los mayores. Están más 
abiertos a una sociedad pluralista 
y a una dimensión más u11ive11sal 
de la fraternidad. 

(3) Idem. No. 30. 

(4) Idem. No. 11. 

Su actitud religiosa se caracte­
riza por el rechazo de una ima­
gen de,figurada de Dios, que 
a veces les ha sido presentada, y 
por la búsqueda de auténticos 
valeres evangélicos. (4) 

1.5. Frecuentemente 1os jóvenes iden­
tilican a la Iglesia con los Obis­
pos y los Sacerdotes. Al no ha­
bérseles llamado a una plena 
participación en la comunidad 
eclesial, no se consideran ellos 
mismos Iglesia. El lenguaje ordi­
nario de transmisión de la Pala­
bra (predicación, escritos pasto­
rales, etc.), les resulta a menudo 
extraño y por lo mismo no tiene 
mayor repercusión en ,sus vidas. 

Esperan de los pastores no sólo 
que difundan principios doctri­
nales sino que los corroboren con 
actitudes y realizaciones concre­
tas . Se da el caso de jóvenes que 
condicionan la adhesión a sus 
pastores a la coherencia de sus 
actitudes óon la dimensión social 
del Evangelio: (" ... El mundo, 
dice Paulo VI, nos observa hoy 
de modo particular con relación 
a la pobreza, a la sencillez de 
vida . .. "). (5) 

1.6. La tendencia a reunirse en gru ­
pos IQ ' comunidades juveniles se 
muestra cada vez más fuerte den-

(5) PAULO VI: Discurso de apertura de la II Conferencia General del Episco­
pado L¡tinoamericano. 
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tro de la dinámica de los movi­
mientos de juventud en latino­
américa; rechazan los jóvenes las 
organizaci ones demasiado insti­
tucionalizadas, las estructuras rí­
gidas y las formas de agrupación 
masiva. 

Las comunidades juveniles arri­
ba mencionadas se caracterizan, 
en general, por ser grupos natu­
rales ("a medida humana"), de 
reflexión evangélica y revisión 
de vida, en torno a un compro­
miso cristiano ambiental. 

1.7. Sin desconocer el significado de 
las acciones masivas entre los jó­
venes, el excesivo, valer que la 
jerarquía otorga a veces a sus 
resultados (remltados cuya im­
portancia es s-obre todo numéri­
ca) dificulta la tarea de aquellos 
movimientos educativos y apo•s­
tólico,s que se esfuerzan por una 
presencia de fermento e irra­
diación. 

1.8. Los movirhiento1s juveniles espe­
ran de la jerarquía de la Iglesia 
un mayor apoyo moral, cuando 
se comprometen en la aplicación 
concreta de los principios de doc­
trina social enunciados por lo,s 
pastores. 

1.9. En síntesis : la juventud aporta 
indudablemente un conjunto de 
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valores, acompañados no obstan­
te de aspectos negativos. 

Cabe mencionar en primer tér­
mino, una tendencia a la perso­
nalización, conciencia de sí mi, ­
mos, creatividad, que por CO'l1-

traste los lleva a rechazar los 
valores de la tradición. Poseen 
un idealism o excesivo que los 
lleva a desconocer realidades in­

negables que han de ser acepta­
das y a adoptar un inconformi3-
mo radical cuyas manifestacio111es 
características se dan en casi to­
d c.s los países y que los impulsa 
a prntender construir todo de 
nuevo con prescindencia absolu­
ta del pasado. 

Característica de la juventud 
es ta;nbién la espontaneidad que 
la lleva a un men o.spredo no 
siempre justificado de las formas 
institucionales, de las normas, de 
la autoridad y del fc.rmalismo. 

Pre,senta finalmente un con­
junto de valores en el plano de 
la relación comunitaria; v. gr., 
ciertas forma•s de responsabilidad, 
una voluntad de autenticidad y de 
sinceridad, una aceptación de· los 
demás tal como son y un franco 
reconocimiento del carácter plu­
ralista de la sociedad. Esta ten­
dencia comunitaria, po.r otra par­
te, le hace correr el peligro de 
encerrarse en pequeño.s grupo6 
agresivos. 

2. CRITERIOS BASICOS PARA UNA ORIENTACION PASTORAL 

Antes de pasar a considerar las ac­
titudes concretas que deban adoptar­
se con relación a la juventud, será 
oportuno esb o,zar la visión general 
que de ella tiene la Iglesia. · 

2.1. La Iglesia ve en la juventud h 
constante renovación de la :vida 
de la humanidad y descubre en 
ella un signo de Sí misma: "la 
Iglesia es la verdadern juventud 
del mundo". (6) 

a) Ve en e.fecto en la juventud 
el cG1ntinuo recomienzo y la per­
sistencia de la vida, o sea una 
forma de superación de la ju-

• ventud. 

Esfio no tiene ,sólo un sentido 
biológico ,sino también socio-cul­
tural, psicológico y espiritual. 

En efecto, frente a las culturas 
que muestran signos de vejez y 
caducidad, la juventud está lla­
mada a aportar una revitaliza­
ción: a manfiener una "fe en la 
vida", (6) a conservar su "facul­
tad de alegrar,s,e con lo que co­
mienza". (6) Ella tiene la tarea 
de reintroducir permanentemen­
te el "sentido de la vida". (6) 
Renovar las culturas y el espíri-

-----
(6) Mensaje del Concilio a los Jóvenes. 

(7) JUAN XXIII: · "Humanae Salutis". 

tu, significa aportar y mantener 
viv-os, nue,vos sentidc,s de la exis­
tencia. La juventud está, pues, 
llamada a ser como una perenne 
"reactualización de la vida". 

b) En la juventud así entendi­
da, descubre también la Iglesia 
un signo de sí misma. 

Un signo de su fe, pues la fe 
es la interpretación escatológica 
de la existencia, su sentido pa~­
cual, y por ello, la "novedad" que 
encierra el Evangelio. La fe, 
anuncio del nuevo ,sentido, de las 
cosas, es la reno1vación y reju­
venecimiento de la huma:nidad. 
Desde esta perspectiva la Iglesia 
invita a lo'S jóvenes "a sumergirse 
en las claridades de la fe" (6) y 
de este modo a introducir la fe 
en el mundo para ,vencer las, for­
mas espirituales de muerte, es 
decir "las fi1o,s.ofías del egoísmo, 
del placer, de la desesperanza y 
de la nada", (6) filosofías que im­
plamtan en la cultura formas vie­
jas y caducas. 

Es la juventud un símbolo de . 
la Iglesia, llamada a una: com­
tante renovación de sí misma, o 
sea a un. inceis,ante "rejuveneci­
miento('. (7) 
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3. RECOMENDACIONES PASTORALES 

3.1. La Iglesia, adoptando una acti­
tud fra,ncamente acogedora hacia 
la juventud, habrá de discernir 
Ios aspectos positivos y n,egativos 
que presenta en la actualidad. 

Por una parte quiere auscultar 
atentamente las actitudes de los 
jóv,enes que s:on manifer; tación 
de los signo,s de los tiempos: la 
juventud enuncia .valores que re­
nuevan las diversas épocas de 
la historia; quiere aceptarla con 
gozo en su seno, y en sus estrur;­
turas y promoverla hacia u:na 
activa participación e:n las tareas 
humanas y espirituales. 

Por otra parte, en consonancia 
co,n las ansias de sinceridad que 
muestra la juv,entud, habrá de 
llamarla a una cc,nstante profun­
dización de su autenticidad y a 
una autocrítica de sus propias 
deficiencias, presentándole a la 
vez los valores perm a:nientes par:1 
que sean reconccidos p oir ella. 

T odo esto manifiesta la since­
ra voluntad de la Iglesia de adop­
tar una actitud de diálogo con la 
juventud. Dentro de es ta línea 
pastoral, la Segunda Conferencia 
General del Episcopado L atino­
americano, reconode-ndo en la 
juventud no sólo su fuerza nu­
mérica, sino también su papel 
cada vez más decisivo en el pro­
ceso de transformación del con-
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tinenoo, así como su rol irrempla­
zable en la misión profética de 
la Iglesia, formula las siguientes 
recomendaciones: 

3.2. A) Con respecto a la juvenud en 
general: 

l. D esarrollar, en todo-s los ni­
veles, en lo,s sectores urbano v 
rural, dentr-o de la Pasto-mi de 
Conjunto,, una auténtica pastoral 
de juventud. E sta pastoral ha de 
tender a la educación de la fe 
de los jóvenes a partir de su 
vida, d e modo que les permita 
su plena participación en la co­
munidad eclesial, asumiendo 
consciente y cristianamente su 
com promiso temporal. 

E sta pastorral implica: 

a) La necesidad de elaborar 
una pedagogía 1orgánica de la ju­
ventud, a través de la cual se 
estimule en los· jóvenes una só­
lida formación humana y cristia­
na y los ,esfuerzos p oir forjarse 
una auténtica personalidad. Per­
srn:ialidad que }0>s capacite, por 
una parte, para asimilar con cri­
terio lúcido. y verdadera libertad, 
todos los, elementos p o,sitivos de 
las influencias que reciben a tra­
vés de los disti:nbo,s Medios de 
Comunicación Sedal y les per­
mita, por otra, hacer frente al 
proceso de despens,onalizaci6n Y 

masificación, q.ue _aoeclia d e mo·­
do particul¡ir a la jt1ventud. Pe­
dagogía que · eduque, también en 
el sentido (valor y- r~litividad) 
de lo institud onal. 

b) La necesidad de un conoci­
miento de la realidad sodo•-reli ­
giosa, _ de la juv1;:ntud, constante­
mente actualizado._ 

c) La necesidad de, promover 
centro,s de investigación y es tudio 
en lo referente a la participación 
de la juventud en la solución de 
los problemas del desarrnllo. 

d) Esta pastoral ,exige, en par­
ticular, por parte de los ministro::; 
de la Iglesia, un diálogo iSincerc­
y Eermanente con la juve:ntud, 
tanto de movimientos IOifganiza­
dos·, oomo de sectones no ,oa·ga:ni­
_zadns, a través de los Gonsej.os 
Pastorale~ u otras formas de diá­
lc,go. 

3.4. 11. La actitud de diálogo irn-
. plica el neisponder a J,o,s legítimos 

y vehementes reclamos pastorales 
de la juventud, en l,a,s• que ha de 
reco:nooe<rse un llamado de Di-os . 
De allí que e,sta segunda C onfe­
rencia recomiende: 

a) Que se pres,e,nte cada vez 
más nítido en Latin!Ülamédca el 
rostr,o de una Iglesia auténtica­
mente pobr.e, misionera y pas­
cual, desJigada de todo poder 
temporal y audazmente: compro-

,m etida _en _ la liberación de todo 
rl_ hombre-y _ de t~dois. los hom-
·bres. · · · · · 

b) Qllle, la predicación, los es­
crito~ pa,s torales, y en general el 
lenguaje de la Iglesia sea simple 
y actual, ten,ieindo ,en cuenta la 
vida real de k ,s h ombres de nue:;-

. tro, · tiempo. 

c) Que se .-viva e,n la Iglesia, 
en todos los niv,e1e,s, con carác­
ter de servicio, un sentido, de la 
autoridad, exento de autorita­
rismo. 

3.5. III. Procurar que en todos 1o•s 
centr-os educado1I1a1e1s de la Igle­
sia y en aquellos otroiS, donde 
ella debe realizar su presencia, se 
capacite a los jóv,e1nes, a través 
de una auténtica orientación vo­
caci-onal, que tenga en cuenta los 
diferentes estados de vida, para 
asumir su responsabilidad social 
como cristianos 1ein el pro.ces-o de 
cambio latinoamericano. 

3.6. B) Con respecto a los movimien­
tos juveniles: 

l. Que se tenga muy en cuen­
ta la importancia de las organi­
zaciOIIles y m o-vim~e,ntos católicos 
de juventud, en particular aqué­
llos de índole nacional e inter­
nacional. 

Que se les conceda una mayor 
confianza a 1os dirigentie'S laicos 
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Catequesis 

l. NECESIDAD DE UNA RENOV ACION 

l. Fr21nte a un mundo que carnbicl 
y fre'l111Je aJ actual ptc1ceso- de ma­
duraoión de 1a Iglesiia en Améri­
ca Latina, el Movimiento cat1e: 
quístico siente la necmidad de 
una prc1funda renovación. Heno­
vación _ que maniheste la volun­
tad de la Igle1sia y de sus ret 
po1nsables, de lleva,r adelante s11 

misión funda:mental: educair efi- · 
cazmen.1rte la fe de 1'c1s jóy,en:eisi y 
de fos adulto.s,, eli1r todo-s los am­
bientes. Fallarr en esto sería trai­
c.iianm-,, a un mismo hempQ, c1 

D1os que l1e: hai cOtllÍiado su Men­
s,aje y a,l hombre que lo n ecei:;iita 
para s,aJvarse . . 

2. _La renovación catequística 11 0, 

puede ignG1raa· un hed1-o: que 
mvrntro conti"nen1te vive en graa1 
parte de una TRADICION cris­
tianai y que ésta impregna a la 
vez, la eústencia de 1o,s indivi­
duos y el contexto1 1s101CiaJ y c11l-
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tural. · La religiosidad pcipular, a 
pe1sa,r de obs1m,varse mí crecimien­
to en el p11oces10! de secu1airiza­
ción e1s: un elemento1 válido en 

América La1tma. No pued:e1 pres­
cindirse de ella, pm la importan­
cia, se riedad y autenti,j-fr,,l c,Jn 

que e~, vivici.:a pon; muchaº perso­
nas, sobre todo e111 los .unciente~ 
popula1'es. La religiol'>idad popu­
lar puede s,ei1 -ocasión 101 punto de 
paa·tida para un anundo1 de la 
fe. Sin embargo, se impone una 

revisión y un estudio eier,t1fico 
de la nüsma, para purificarla Je 
elemerntQs que la HAGAN INAlJ-

-TENTICA y para ,valorizar St15 

e1ementos · p o-sitiv_c)Sl. Se evitará 
as·í un estamcamioort:o en forma, 
de,l pasado, a:lgunas de las cuales 
aparecen hoy, además de ambi­
guas, inadecuada>s y aun nociva;s, 

3. Coma oonsecuencia, lus respon· 
sables de la catequesis se e:ncueoJ· 

train ante una serie de ta.reas 
complejas• y difícilm de co111jugar: 
Promover la evolución de formas 
tradicionales die fe, prC!pia:s de 
una gran parte del pueblo cris­
tiano., y también suscitar formas 
mievas. 

Evangelizar y catequizar rnfüsa:; 
immmeira.bles de gentm s1encillas, 
frecuentemente analfabetas; y, al 
misrnc1 tiempo, riespondeu:· a la·s 
necesidades d e los ,eis tudia:nte:s· y 
de bs inte leictua,}e,s que con las 
porciones rná•s vivas y dinámicas 
de la sociedad. 

Purificar, cuando es ric',cesair-Ío, 
formas trndicionale,s de presen­
cia; y, al miismo -tremp01, descu· 
brir una nueva maa1ma de estar 
presente en las forma,s contem­
pc,ráneas de expresión y comu­
nicación en una s,o,ciedad que se 
secula iiiza. 

Asegurar, por fin , e,l cc1nju111lc1 de 
es tas tareas utilizando .todüs los 
recurs rn a,ctuale,s de la Iglesia; y; 
a,l mismo tiempo, re;mmciair a for­
mas de influencia. y actitudes de 
vi: a que no s1e,an- evangélica,s. 

11. CARACTERISTICAS DE LA RENO V ACION 

4. Al pres1entaT Gu Meins:aje renova­
do, la catequesis débe mainifelS tar 
la u:n.idad del plan de Dios. 

Sin caer ien oomfU!siÍones o en iden­
tificaciones simplistas, se debe 
rna1111ifiest,a1I1 srnempre la unidarl 
profo11da que exis,te entre eil pu:o­
yecto1 isailvífico de DiioJs, realizado 
en Cristo, y las ai:;ipirrac iones del 
hombrie; •ei[]tr,c1 la Ms:toda de 1a 

s,a1vaici6n y la historiia humana; 
entre ,la Iglesia, pueblo de Di!os, 
y las 001111unidades tempoira.les; 
entre la acoión reV1eihdo-ra de 
Dios y ,la experiencia, del h cim­
bre; entre !los doneiS! y oaa·ismas 
s,cibre:.natm.a.les y los valm,elS hu­

manos: 

Excluyendo así t eda, dicotomía. u 
dualismo, en el cristiano, la cate-

quesis prepara la realización pro­
g resiva del pueblo de DioG hacia 
su cumplinürn11to e,scatológico:, 
que tieine ahorn su expresión en 
la litrn·gia. 

5. Pm ,o:trn parte, ,le cabeque1sis de­
be conse11,var siernp1ie1 JSlll carácter 
DINAMICO Y EVOLUTIVO. 

La tom-a de ccu1ciencia del m EG· 

saje cristia:n,o, se hace pro·fundi­
zando cada vez más la compren­
sión a.uté:ntica. de la Vfüdad re­
velada. Pero es•a. terma progreGiva 
de cc·nciencia, crece al ritmo de 
la emergencia d c1 las experiencias 
humanas, .individuales y colecti­
va,s. Bor eso, la fidehdad de la 
Iglesia a la Revelación tiene que 
ser y es dinámica. 

La catequesiis no puede, pues, 
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ignorair en su rEmovación l,os cam­
bios eccmómicci:,, demográficos, 

sociales y culturales sufridos en 
Amérioa Latina. 

111. PRIORIDADES EN LA RENOV ACION CATEQUISTICA 

6. De acuerdo con esta teología de 
la REVELACION, la catequeois 
actual d,e1be asumir tortalmen-te 
las anguG,tias y esperanzas del 
hombrn de hoy, a fin de ,ofrecer­
le las pos,ibilidades de una libe­
ración plena, ]a,s niquiezas de una 
salw11ción integral en Cristo, el 
S211or. Pc1r ello debe ser fie,l a 
la transmisión, n o1 ,s,olamente del 
Meno1aje bíblico en su ccntenido 
intelectual, sino también a su 
rna,lic1ad vital encarnada ero Jos 
hechcts de la vida del hombre 
de h rny. 

Lais siluacio111es históricas y las as­
piiraciones, auténticamente huma­
nas fon:nan parte indispensable 
del contenido de la catequesi:,. 
Y deben ser interpretadas seria­
mente, deinh·u de su contexto ac­
tual, a la luz de las experiencias 
vivenciales del Pueblo d e Isrnel , 
de Cr,isitc1 y de la Comruúdad 
eclesial, en la cual el Espíritu de · 
Cristo Resucitado vive y opera 
co111tinuame1nte. 

7. La Amérk a Lahna vive hoy un 
momell1Ito, Mrtórico, que 1a cate­
quesis no puede desconocer: el 
pr,oceso de oambio social, exigido 
porr la actual siit:uación de NE­
CESIDAD E INJUSTICIA en 
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que se haHa1n marginados grnn­
d~s secto[·es de Ia ,s:c¡ciedad. Las 
forma:s, de esta evolución global 
y profunda podrán ser diferentes: 
PROGRESIVAS Y MAS O ME­
NOS RAPIDAS. Y es tarea de la 
catequesis ayuda,r a la evc,lución 
integr.a:l del hombre, dándoJe su 
autén1t,ico 'sentido cris,tia:no, prn­
mo~i,e,ndo su mo1tivación en lcis 
catequizados y a.rientándoJa para 
que sea fiel aJ Evangelio. 

8. Es necesaTio subrayar también 
las exigencias del PLURALIS­
MO en, una pastcraJ latino:ame ­
ricana. Las s,ituadones en que se 
d es1envuelve la caiteques:is son 
muy divernas: de::;d e 1as de1 tipo 
patriarcal, en que las formas tra­
dicionaJes son t odavía aceptadas, 
ha.sta 1as más avanzadas formas 
de la civilización urbana contem­
poráne a. Gonvie:ne por ende, des­
taca4· la riqueza que debe existir 
E:in la diversidad de puntos de 
vis-ta y die formas que se dan en 
la ca,teque;:;lis. Ta!l1lto más cuanto 
que ésta debe adaptarse a la di­
versidad de ,lenguas y de men­
taMdades y a la varie dad die si­
tuacioines y cuHurais humanas. 

Es imposible, en v~s;ta de esto, 
querer impOllleir moldes fij-os y 

univeJ'sales. Co,n un siinc84"o in­
tercambio de coJaboradón, de­
bemcts guard.arr ,la unidad de -la fe 
en 1a diversidad de formas. 

9. A pesar de ,et.;1te plu,ra,lismo de 
situaci,ones, nuesta·a catequesis 
tiene un punto común en todos 
los medicis: tiene que s,e1r emi­
nenteme:n:te EVANGELIZADO­
RA, sin prret,uprnner una realidad 
de fe smo después de ,opoa.-tunas 
constataciones . 

Por el hecho de que sean bauti­
zados 1'c,s niücs peque11,m1, con­
fiando en la fe de la familia, ya 
se hace neces-aria una "EVAN­
GELIZACION DE LOS BAU­
TIZADOS·, como1 una etapa en 
la educaición de su fe . Y es-ta ne­
oe:sidad eo más urgoote, teniendo 
en cuenta l,a desi111tegraición que 
en muchais zonais ha sufrido la 
Earni1ia, la ig,mrancia religi,osa de 
.los adultos y la escasez de cclmu­

nidades cris-tia[11as de bas1e1. 

Dicha evangelizac ión de los bau­
tiz,ados tiene un objetivo co;ncre­
-to : ,eJ. llevairl'c\5 a l.lJl1¡ oompromilso 
personal oon Cristo y a una en­
trega consciente a la ,obedieücia 
de la fe . De ahí La impmtancia de 
una revisión de la pas,toral de la 
Confirmación, as•Í colmo de nue­
vas formas de un cart:ecumeinado 
en la catequesis de adultos, IN­
SISTIENDO EN LA PREPARA­
CION PARA LOS SACRAMEN­
TOS. 

Tiaanbién debemos revisar todo 
aquello que en nues1tra vida ·01 em 
nuestras ins,titudones pueda ser 
un obstáculo paira -la r e:-evaingeli­
za-ción de 11os adultos, pmiHoan­
do así el r,ooh'o de la Iglesfa alilll:e 
el mundo. 

10. Para l0ts cristianos, tiene una im­
portainóa, particu1arr l,a forma CO­
MUNITARIA de vida, como, tes­
timonio de amor y de unidad. 

No puediei, por tanto, la cateque­
sis limitaa·se a las dimensiones 
individuales de la ,vida. Las oo­
mmúdades cri6.tia,nas de base, 
abiertas al mundo e inrnrtadas 
en él, tie:n1e,n que sei- el fruto de 
J.a evangelización, así corno el 
,signo que confinna ccln hochos 
el Mensaje de SaJvadón. 

En esta catequieGis comun.iJta.ria 
,se debe tener en cuenta la fami­
lia, com,o primer ambiente nart:u­
ral donde sie desarrroJ.la el cristia­
no. Ella debe ser el abjeta de la 
acción catequís1tica, pam que sea 
dignificada y se a capaz de é:U11n­
piir 'SIU misión. Y al mismo tiempo 
la f.ami.Jia siei O(Jlilviente en agente 
eficaz de la renovación catequís· 
tica. 

11. Se debe hacer reisaltar el aspec­
to to talmente po-sfüvo die, la en• 
señainza catequísitica con su 001n• 
tEmiido de amorr. Así se fomentará 
un sa:1110, -ecumenismo, evitando 
toda pC\l.émica y se creará un am 
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12. 

b~ente propicio a la jus1ticia y la 
paz. 

La catequesis Ge halla frente a 
un fenómeno que está influyen­
do pr-ofondamente en los valc\rlelS, 
en las aotitudes y la vida misma 
de 1c~ hombres: 1os MEDIOS DE 
COMUNICACION SOCIAL. 

Este fenóm~no conGtituye un he• 
chQ his,tóricn iueivien•sible qu e, en 
América La-tina, avanza rápida­
mente y conduce en breve plaz'J 
a una cultura trniversal: "la cul­
tura de la imagen". Es,te es un 

signo de los tiJeimpois que la Igle­
sia -no puede ignorar. 

D e la situación creada pnr este 
fenómeno debe partir la cateque­
rsis. pan·a una p11esentadón enca,r­
nada del mensaje orisitia:no. E·S'., 
pue1S, urgente una seria invesitiga­
ción sobre el efecto de -los medios 
d e comunicación rsocial y una 
búsqueda de la fonna más ade­
cuada d e daT una respuesta uti­
lizándqlos en la tarea evangeli­
zadom y m1a seria evaluación de 
las realizaciones actuales. 

IV. MEDIOS PARA LA RENOVACION CATEQUISTICA 

13. 

14. 

Para la realización del trabaj o 
ca-tequísrtioo, se impone un míni­
mum de organización, que, par­
tiendo, del orden nadc\na,l y dio­
cesano, llegrne a la, distintas 
comunidades primarias. La orga­
nización de tipo nadmml, oon 
sus cfovias relaciones internacio­
nales, facilitará evidentemente y 
p11el51tar1á agilidad al h·ahajo en 
las diócesis y ot,¡,ols· ambientes con 
un mayor y eficaz aprovecha­
miento. de las técnicas, personal 
especializado y posibilidades eco­
nómicas . 

Esta re,n01vac10n exige pernonal 
adecua.do, paira fonnar la comu­
nidad cri:sitiana. De aquí que, su­
puesto el necesario tes timonio de 
la propia vida, se sugieren los 
siguientes puntos: 
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- La pr,eipa1ra.c10n de di1igentes y 
oriei111tadon-es ca1tequistaG c rn1 de­
dicación -~xclusiva. 

- La formación de catequis·ta•s oon 
un con ocimiento básico y una vi­
sión amplia de la,s c'ctndidon1: s 
psico-sociológicas del medio hu­
mann en el que han de trabajar; 
así 001110 de las religiones pri­
mitivas, en algunos lugares, y de 
les recursos de evangelización 
que han sido empleados. 

- La promoción de catequistas lai­
cclS pref ea·rentemente ,ciriginariios 
de cada lugarr y la formación en 
el ministerio de la Palabra, de 
lm DiáoonoG permanentes. 

15. El lenguaje qllle habla la Iglesia 
revisrte una importancia particu-

lar. Se trata tanto de las formas 16. Para que la renovación sea efi -
de la enseñanza simple -catecis­
mo-, h qmilía, etc.- en 1315 comu­
niidadelS locales, corno de las, for ­
mas máiS' universaies de la palabr'l 
del Magis:ter~o. Un trabajo per­
maner1te se impone, de manera 
que siea pc15ible hacer pe1'cibir 
cómo el mens,aje de sa1vadón 
contenrido €in la E·scritura, la Li­
turgia , el Magi6teri!o y el te6ti­
rnonio, es hoy palabra de vida. 

o barsita, puelS', mpeti:r '01 explica[· 
el men!S1aje . Sino que hay que 
re-expresar incesantemente, de 
nue,vas ma·neras, el "Eva,ngelio" 
en relación co-n las formas de 
exisrtencia del h ombre, teniendo 
e n cuenta 1os ambie:ntes humanos 
étnicCG y culturaJres Y GUAR­
DANDO SIEMPRE LA FIDE­
LIDAD A LA PALABRA RE­
VELADA. 

caz, se necesita un trabajo de re­

flrexión, •Cirienitación y evaluación 

en los diferentes ruspect,m de la 

ca tequesis . Han de mulltiplicarse 

por todas pa1,teLS1 los Institutos 

CatequÍls:ticos, los equipo1S de, tra­

baj,o, en que pastio¡res, catequis­

tas, teólogos, especiailisrt:as en 

ciencias humaiflars, en tren ,en diá­

lLgo y trabajen oomjunrtamente a 
pairtir de· la expeTiencia, a fin de 
propo1aer fcu1nais nuev-ai., de paJa­
bra y acción, de elaborar el ma­
terial pedagógico oorrespcndien­
te y de verificar y evailuar, ,en 
oada caso, su validez. Er:;, ;n:e­

ces~uio que estos ,equipos G1ea11 
dotados de medios de trabajo 
aJecuado,s y de 1a, i:ndi-spensable 
libertad de acción. 

v. e o N e L u s I o N E s 
,, 

a) Renovair la Catequesis, promo­
viendo la: evolución de las fornrns 
-tradici<c1nales de la fe, insistiendo 
e:n la cateqU1e,s.is permanente de los· 
adultos (Nos. 1, 2, 3). 

b) Evitar toda dicotomía n dualismos 
entre lo, natural y lo sobrenatural 
(No. 4). 

e) Gua[·dar fidelidad al Mensaje re­
velado, encain.1adn ern los hechC1s 
actuales (No. 8). 

d) Orientar y promover a través de 

la Ca·tequesis la evcJución in:te­
gral del hombre y lors cambio\5 so­
ciales (No. 7). 

e) Re,:,1Jetar ,en la unidad eI plura­
lismo de situaciones (No. 8). 

f) Promover la evaingelización de 1os 
bautizardct1: en la Confirmación, 
parn adolesceintes y jóv>ernes; en 
un nuevo catecumenado, para lo~ 
adult,m (No. 9). 

g) Da.r todo su vaJo!l' catequístico a 
la familia (No. 10). 
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h) Emplear los Mecli Gs ele Comuni­
cación Social (No . 12). 

i) F cmentaT la orga,nización de ];i 

Cateques,is a nivel nacional y dio­
cesano (No. 13). 

j) F C!rmar catequista'S laicos, prefe-
10e.ntemente, autóctc1110G (No. 14) . 
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k) "Adaptar el lenguaje ecle-siail al 
hombrn ele hoy, SALVANDO LA 
INTEGRIDAD DEL MENSAJE", 

1) Impulsan: trabajos de reflexión y ex­
perimentación en Inshtuto1s y equi­
pos de trabajo, cc,n la ·suficiente 
amplitud y libertaid (No. 16). 

Organos electrónicos marca 
LOWREY y HOHNER a precios 

sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 
MANNBORGyBEETHOVEN 
desde $1,900.00 en adeJ.ante. 
Carillones elecb·ónicos para 

(gl esias marca SCHULMERICH. 
Micrófo nos "A K G" especiales 

para Iglesia. 

CASA VEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 

México 1, D. F. Apartado 851 
Mesones No. 21 

Los temas que en el mundo de hoy afectan más rurect.1-
mente a la fe cristjana, como el ateísmo, el marxismo, eJ 
materialismo de la vida actual, se h·atan en esta.s obras 
y además se da en ellas una norma precisa para que los 
cristianos les hagan frente. 

CREER ES COMPROMETERSE 

José Ma. González Ruiz. 

El ioniciador d e la fe: Dios, -La pregunta d iv ina de la fe : " ¿Dónde está ru 

hermano?" -La fe es una marcha dentro de la histori a. -La fe comprometida: 

e1, el diálogo con los ateos; en los problemas socio -económicos; en, el trabajo; e111 

la gran ciudad moderna; en las luchas de liberació~, humana, 

¿DONDE ESTA LA VERDAD? 

J. Antonio Balbontín. 

Prólogo de J. Fernández Figueroa. 

Ej.: $41.25 - Dls. 3.70 

Unamuno, Machado, Nietzsche, el Arzobispo Roberts, cristianismo y marxismo, 

son. algunos de los temas tratados por el autor, escritos d esde su reside111cia lon­

dinense, en los que re.fleja su propia problemática en busca de la libertad y la 
verdad. 

Ej.: $44.50 . Dls. 4.00 

COEXISTENCIA, COLABORACION, RESISTENCIA 

Friech·ich Heer. 

Tres grandes p·osibilidades, tres tareas para los cristianos europeos. Las tres deben 

realizarse en la propia Iglesia, en. la comunicación con otras iglesias cristianas 

y e,n el encuentro con el mundo y la humanidad no cri-stian.a, 

Ej.: $28.00 - Dls. 2.50 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apa1tado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D. F. 



Documento Final de 
la Comisión No. 6 

Movimiento de Seglares 

l. LOS HECHOS 

l. Se han .señalado ya en ,otros lu­
gares y desde distintos ángulo5 
la presencia de los seglares en el 
proceso de transformación de 
nuestro continente. 

Aquí no,s proponemos revisar la 
dimensión apostólica de esa mis­
ma presencia en el momento 
histórico que todos estamos vi­
viendo en América l..Jatina. 

J .2. Reoordemos una vez más que 
el momento histórico actual de 
nuestros pueblos se caracteriza 
en el orden social y de:JÍ; el 
punto de vista objetivo, por una 
situación de ,subdesarrollo, dela­
tada por fenóm5nos masivos de 
marginalidad, alienación y po·­
breza, y condicionada, en última 
instancia, por es tructuras de de­
pendencia económica, política y 
cultural con respecto a las metró­
polis industrializadas que deten­
tan el monopolio de la tecnología 
y de la ciencia (, eo-colonialis-

[080 Movimiento de ~gliíret 

mo; Cf. PP. 3). Y desde el punto 
de vista subjeüvo, por la toma 
de conciencia de es ta misma si­
tuación, que provoca en amplios 
sectores 'de la población lafrno,­
americana acti tudes de protesta 
y aspiraciones de liberación, des­
arrollo y justicia social. 

Esta compleja realidad sitúa his­
tóricamente a los laicos latino­
americanos ante el de:safío de un 
compromiso liberador y humani-
zador. · 

1.3. Por otra parte, la moderniza­
ción refleja de los sectores · más 
dinámicos de la sociedad latino­
ame.ricana, acompañada por la 
creciente tecnificación y aglome­
ración urbana, ,se ha manifestado 
en fenómenos de movilidad, so­
cialización y división de trabajo 
que han tenido por efecto la im­
portancia creciente de los grupos 
y ambientes funcionales -funda­
dos sobre el trabajo, la P:ofesión 

o la función- en relación a la:, 
comunidades tradicionales de ca­
rácter ,vecinal o territorial. 

Dichos medios funcionales cons­
tituyen en nues tros días los cen­
tros más importantes de decisi6c1 
en el proceso del cambio social , 
y los focos donde ·se co·ndensa al 
máximo la conciencia de la co­
munidad. 

Estas nuevas condiciones de vida 
obligan a los movimientos de se­

glares de América Latina a acep­

tar el desafío de un compromiso 

de prese·ncia, de adaptación per­

manente y de creatividad. 

1.4. La insuficiente respuesta a es tos 
desafíos y, muy especialmente, 
la inadecuación a las ·nuevas for­
mas de vida que caracterizan a 
los sectores dinámicos de nues­
tra sociedad, explican en gran 
parte las diferentes formas de 
crisis que afectan a les movi­
mientos, de apos tolado de los 
laicos. 

En efecto, ellos cumplieron una 
lab or decisiva en su tiempo, pero, 
p or circunstancias posteriores, o 
se encerraron en sí mismns, o se 
aferraron indebidamente a es­
tructuras demasiado rígidas, o no 
supieron ubicar debidamente su 
apos tolado en el context,o de un 
compromiso histórico liberador. 

Por ,otra parte, muchos de ellos 
no refl ejan un medio sociológico 
compacto, ni h an adoptad o, qui­
zás la organización y la pedago­
gía más apropiadas para un apos­
tclado de preisencia y compromi­
so en los ambientes funcionales 
d ende se ges ta, en gran parte, el 
proceso de cambio social. 

1.5. Pu ede señalar.se también entre 
los factores que han favorecido 
la crisis de rnuchcs movimientos 
la débil integració;i del laico la­
tinoamericano en la Iglesia, f'l 
fr ecuente desconocimiento, en 
la práctica, de su legí tima auto­
nomía, y la falta de asesore5 de­
bidamente preparados para las 
nuevas exigencias del apos tolado 
de los laicos. 

1.6. Finalmente, no es p osible descu ­
nocer los valiosos servicios que 
han pres tado y cc-ntinúan pres­
tando con renovado vigor los 
movimiento1s de seglares a la prn­
m oición cristiana del h ombre la­
tinoamericano. Su presencia en 
muchos ambientes, pese a los 
obstáculos y á las d olornsas crisis 
de crecimiento, es cada vez más 
efectiva y notoria. Por otra par­
te, en la elab oración de muchas 
renovaciones acogidas y confir­
madas por el Vaticano II, no 
puede dejarse de ver el trabajo 
y la refl exión de muchas gene­
raciones de militantes cristiano,~. 
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11. CRITERIOS TEOLOGICOS PASTORALES 

2.1. 

2.2. 

2.3. 

En el seno del Pueblo de Dim, 
qu e es la Iglesia, hay unidad de 
misión y diversidad de carismas, 
servicios y funciones, "obra del 
único e idéntico Espíritu (1 Co:r. 
12, 11), de suerte que !;odos , d 

su medo, cooperen unánimemen­
te en la obra común" (Cf. L. G. 
32 y 33). 

Los laicos, corno miembros de la 
Iglesia, participan de la triple 
función profética, sacerdotal y 
real de Cristo en vista al cum­
plimiento de su misión eclesial. 
Pero realizan específicamente 
es ta su misión en el ámbito de 
lo temporal, en orden a la cons­
trucción de la histori a, "gestio­
nando los asuntos temporales y 
ordenándolos según Dios" (L. C. 
31). 

Lo típico del laico constituye, en 
efecto , el compromiso en el mun­
do, entendido és te como marco 
de solidaridades humanas, como 
trama de acontecimientos y he­
chos significativos, en una pala­
bra, como historia. Ahora bien: 
comprometerse es ratificar acti­
vamente la solidaridad en que 
todo h ombre se halla inmerso, 
asumiendo tareas de promoción 
humana en la línea de un deter­
minado proyecto social. 

El compromiso así entendido, 
debe estar marcado en América 
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Latina, p0:r fas circunstancias pe­
culiares de su momento histórico 

·presente, por un signo de libera­
ción, de humanización y de des ­
arrollo. 

De más está decir que el laic0 
goza de autonomía y responsa­
bilidad propias en la opción de 
su compromiso temporal. Así se 
lo reconoce la "Gaudium et Spes" 
cuando dice que los seglares, 
"conscientes de las exigencias de 
la fe y ,vig.crizados con sus ener­
gías, acometa·n sin vacilar, cuan­
do sea necesario,, nuevas iniciati­
vas y llévenlas a buen término . . . 
( ... ) No, pieins,en que sus pas·tores 
es tén siempre en condiciones de 
poderles dar inmediatamente so­
lució-n concreta en todas las cues­
tiones, aun graves, que surjan. 
No es és ta su misión. Cumplan 
más bien los laicos su propia 
funció-n con la luz de la sabidu­
ría cri:stiana y con la observancia 
atenta de la doctrina del Magis­
terio," (G. S. 43). Y como lo dice 
el llamamiento final de la "Po­
pulorum Progressio", a los segla­
res corresponde, con su libre ini­
ciativa y sin esperar pasivamente 
consignas y directrices, penetrar 
de espíritu cristian°' la mentali­
dad y las costumbres, las leyes 
y las es tructuras de la comunidad 
en que viven" (No. 81). 

2.4. Por mediación de la conciencia, 

la fe -que opera p or la caridad­
está presente en el compromiso 
temporal del laico como motiva. 
ción, iluminación y perspectiva 
esca to•lógica que da su sentido 
integral a los va lores de digni­
dad humana, unión fraterna v 
liber tad, que "volveremos a er{_ 
centrar limpios de toda mancha, 
ilu minados y transfigurados" en 
el Día del Seíi or. (G. S. 39). "En­
seíia también la Igles ia que la 
esperanza escatológica no merma 
la importancia de las tareas tem­
p orales, sino que más bien pro­
porciona nuevos motivos de apo­
yo para su ejercicio" (G. S. 21). 

2.5. Ahora bien , como la fe exige ser 
compartida e implica, por lo mis­
m o, una exigencia de comunica­
ción o de proclamación, se com­
prende la vocación apostólica de 
los laicos en el in terior - y no 
fuera- de su propio compromiso 
temporal. 

Más aún: al ser asumido este 
compromiso en el dinamismo d e: 
la fe y de Ja caridad, adquiere 
en sí mismo un valor testimonial 
y se confunde con el testimonio 
cris tiano. La evangelización del 

laico, en esta perspectiva, no es 
más que la explicación -oi la pro­
clamación del sentido trascen­
den te de es te testimonio. 

Viviendo "en las ocupaciones y 
en las condiciones de la vida con 
las que su existencia está como 
entretejida", los laicos están lla­
madc,s por Dics allí "para que, 
desempeñando su propia profe­
sión, guiados por el espíritu 
evangélico, contribuyan a la san­
tificación del nmndo como desde 
dentro a modo de fermento ... 
A ellos corresponde iluminar y 
-ordenar las realidades tempora­
les a las cuales están es trecha­
mente vinculados". (L. G. 31). 

2.6. El apostolado de los laicos ten­
drá mayor transparencia de signo 
y mayor densidad eclesial cuan­
do se apoye en el testimonio de 
equipo .o de comunidades de fe 
a las que C1isto 11 a prometid~ 
especialmen te su presencia aglu­
tinante (Mt., 18-20). De este 
modo los seglares cumplirán más 
cabalmente con su misión de ha­
cer que la Iglesia "acontezca" en 
el mundo, en la tarea humana v 
en la Histo1'ia. ' 

III. RECOMENDACIONES PASTORALES 

Teniendo en cuenta las numero­
sas recomendaciones pastorales 
ya adelantadas en otros docu­
mento·s de esta Conferencia en 
relación al papel de los laicos 

en América Latina, nos atenemos 
sólo a las \Siguientes: 

3.1. Confoi·me a las obvias priorida­
des derivadas de la situación la-

Movimiento de Seglares · 1083 



tinoamericana arriba descrita y 
en armonía con les progresos de 
la teología del laicado•, inspirada 
en el Vaticano II, prcmuévase 
con especial énfasis y urgencia 
la creación de equipos apostóli­
cos o de movimientos de seglares 
en los ambientes .o estructurns 
funcionales sobre todo donde ~e 
elabo-ra y decide el proceso de 
liberación y humanización de la 
sociedad a que pertenecen, do­
tándoles de una coordinación 
adecuada y de una pedagogía 
basada en el discernimiento de 
los signos de k •s tiempos en la 
trama de los acontecimientos. 

3.2. Allí dende ya existieren dichos 
quipos o movimie-ntos, que se 

les apoye y aliente decididamen· 
te, y que no se abandone a sus 
militantes, cuandc, por las im­
plicacic·nes sociales del Evange­
lio, son llevados a compromisos 
que comportan dolcrosa :, conse­
cuencias (Cfr. Paulo VI, H omi lb 
en el Día del Desarrollo, 23-8-68). 

3.3. Reconcciendo la creciente inter­
dependencia en tre las naciones 
y el pes.o de estructuras inter­
nacionales de dominación que 
condicionan en forma decisiva el 
subdesarwllo de los pueblos pe­
riféricas, asuman los laicos su 
comprcmiso cristiano en el nivel 
de los movimient,os y organismos 
internacionales para promover 
"el progreso de los pueblos más 
pobre~" y favorecer "la justicia 

,de las naciones". 

3.4. Los movimientos de apostolado 
de les laicos, situados en el pla­
no de una más estrecha colabo­
ración con la jerarquía y qu~ 
tanto han contribuido a la acció-n 
de la Iglesia, siguen teniendo 
vigencia como apostolado orga­
nizado. Han de ser, por lo tan­
to, promovidos, si bien hay que 
evitar "ir más allá del límite de 
vida útil de asociaciones y mé­
todos anticuados". (A. A. 19 d). 

3.5. Que se fomente una genuina és­
piritualidad de los laicos a par­
tir de su propia experiencia de 
ccmpr,omiso en el mundo, ayu­
dánd oles a entregarse a su Dio~, 
entregándose a los hombres y 
enseñándoles a descubrir el sen­
tido de la oración y de la liturgia 
oomo expresión y alimento de 
esa d oble y recíproca entreg,t. 
"Siguiendo el ejemplo de Cristo, 
quien ejerció el artesanado, alé­
grense les cristianos de poder 
eje:·cer t,odas sus actividades 
temporales haciendo una sín tesis 
vital del esfuerzo humano, fami­
liar, profesional , científico o téc­
nioo, con les valores religiosos, 
bajo cuya altísima jerarquía tod o 
coopera a la gloria de Dios" (G. 
S. 43). 

3.6. Que se preste el debido reo011J· 
cimiento y apoyo a los distintos 
movimientos internadonales ele 
apostolado de los laicos, que a 
través de sus organismos de coor­
dinación promueven e identifican 

1 . 
' 

con tanto· sacrificio este aposto­
lado en este continente, atentos 

a las exigencias peculiares de su 
problemática social. 

COMISION No. 6. MOVIMIENTOS DE SEGLARES 

MOCIONES 

La Segunda Conferencia General 
del Episcopado· Latinoamericano for­
mula votos para que cuanto antes 
prc-ced~n las Co·nferencias Episcopa­
les nacwnales a la realización de los 
estudios necesarios para cumplir lo 
establecido en el número 26 del D e­
creto "Apostolicam Actuositatem" en 
su pwpio ámbito nacic·nal para crear­
se un Consejo que ayude a la "obra 
apos tólica de la Iglesia, tanto en el 
campo de la Evangelización y d~ 

la santificación como en el caritativo 
social y otros semejantes". ' 

. ;- pide al CELAM proceda tam­
b1en a realizar un estudio en colabo­
ración con los laicos interesados en 
las diversas naciones latinoamerica­
nas , acerca de la posibilidad, oportu­
nida~ y forma de crear un Consejo 
seme1a~te en el plano regional lati­
noan~encano, como está previsto en 
el parrafo citado, para disponer de 
una adecuada plataforma de encuen­
tro, estudio, diálogo y servicio a nivel 
continental. 
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Documento Final de 

la Comisión No. 7 
Sub - Comisión C: 

Formación , del Clero 

l. Realidad 

1.1. Realidad de la Iglesia de Améri­
ca Latina. 

"América Latina presenta una 
sociedad en movimiento, sujeta 
a cambios rápid o·s y profundos" 
(exhortación de Paulo VI al 
CELAM, 24 de noviembre de 
1965, IV, 8) . Es1o repercute w­
bre la misma Iglesia y le exige 
una poshua frente a esa situa­
ción. La Iglesia Lahnoamericana 
debe expresar su testimoni,o y su 
servicio en es te continente, en­
frentando con problemas tan an­
gustios.o;s como lo,s de la integra­
ción, desarrollo, profundos cam­
bios y miserias. 

Por 1otra parte, frente a los múJ­
<tiples problemas de tipo estricta­
mente religioso, la Igle·sia se en­
cuentra con un númew cada vez 
más escaso de sacerdotes, con 
estructuras ministeriales insufi-
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cientes y a veces inadecuadas 
para una real labor apostólica. 

En este contexto, ubicarnos la 
formación del clero que debe ser 
instrumento fundam ental de re­
novación de nuestra Iglesia, y 
respues ta a las exigencias reli­
gio,sas y hu manas de nuestro con­
tinente. 

1.2. Estado actual de la formación 
del clero. 

La restauración del Diaconad,o 
permanente y los problemas par­
ticulares que plantea la existen­
cia sacerdotal nos llevan al estu­
dio, de la situación achial de la 
formación del clern. 

1.2.1. Diaconado permanente. 

E-n algunos países de Amér~ca 
Latina se adelantan experiencias 
de formación de Diáconos, que 
por ser tan incipientes no h~ 
alcanzado el suficiente grado ¿.., 

j 

madurez que permita evaluación. 
Con todo, se neta que la prom.01-

ción del Diaconado ha surgido 
teniendo en cuenta determinadas 
exigencias pastorales . Esto· ha 
dado lugar a una relativa plura­
lidad de formas en la concepción, 
preparación y realización de la 
acción de los candidatos a diá­
concs de acuerdo con los am­
bientes. 

1.2.2. Formación Sacerdotal. 

1.2.2.1. Seminaristas. 

-Aspectos positivos: La juven-­
tud de nuestrns seminarios par­
ticipa de las inquietudes y los 
valores de los jóvenes de hoy. Se 
no ta en ellos un deseo de auten­
ticidad, sensibilidad a los pro­
blemas sociales, deseo de justicia 
y de participación en la respon­
sabilidad frente a los cambios de 
hoy; un mayor deseo de vida c0-
munitaria, de diálogo de sentido 
de Iglesia como catolicidad; un 
a·nhel o de pobreza y de búsque­
de de los valores evangélicos; res­
peto a la persona humana; espíri­
tu de iniciativa pastoral ; sentido 
de libertad y au tonomía; deseo de 
trabajar, para insertarse en el 
ambiente y ayudarse en su for­
mación; aprecio de los valores 
esenciales. 

- Aspectos negativos: del mismo 
modo, las crisis que atraviesa 
hoy la juventud y la sociedad se 

reflejan en la vida del seminario: 
tensiones entre la autm:idad y 
la obediencia; ansias de total in­
dependencia; falta de equilibrio 
para discernir lo positivo de lo 
negativo en las novedades que 
surgen dentro de la vida de la 
Iglesia; rechazo de ciertos valo­
res religiosos tradicionales; exa­
gerado activismo que lleva a des­
cuidar su vida de relación per­
so-nal con Dios; desconfianza de 
los adultos. 

1.2.2.2. Seminarios. 

- Aspectos negativos: Se nota 
una crisis en los seminarios, que 
se manifiesta principalmente Por 
una baja notable en la perseve­
rancia y un ingreso cada vez me­
nor de seminaristas. He aquí al­
gunos puntos reveladores de esta 
situación: F ormadores insuficien­
temente preparados; falta de uni­
dad de criterios en el equipo de 
formadores y de seguridad en los 
mismos para defender ciert-os va­
lores fundamentales dentr,o, de la 
fo rmación; deficiencia de una 
orientación segura y personal en 
lo que se relaciona con el creci­
miento en la fe y en la vocación 
específica sacerdotal en los can­
didatos; apertura a veces muy 
brusca de los seminarios, sin gra­
duarla, y sin preparar y asistir a 
los seminaristas; fallas de una 
formación hacia una madurez 
humana plena; carencia en. algu­
nos seminarios de un espfritu au-
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téntico de familia ; descenso en 
la conducción espiritual del Se­
minario; ciertos factores externos 
oomo: la crisis de la actual figu­
ra del sacerdote, la valoración 
del laicado y del matrimonio 
como posibilidades de participa­
ción en la misión de la ~glesia, 
y más oportunidades para pro­
moverse socialmente. 

- Aspectos positivos: Se nota 
una afanosa búsqueda de solu­
ciones . Los principales intentos 
que actualmente se llevan a cabo 
son, entre otros: 

En gen eral se verifica que hay 
mayor integración en el equipo 
de formadores; actualización de 
este personal a través de cursos 
y encuentros de reflexión; esfu er-
zo de una formació-n más perso-
nal de los seminaristas dentro de 
un ambiente de familia; integra­
ción del seminario en la comu- 2. 
nidal eclesial y en la comunidad 
humana, en mayor contacto con 
el Obispo, y los párrocos con el 
seminario; mayor apertura a las 
realidades del mundo actual y a 
la familia ; renovación de los mé­
todos pedagógicos; aplicación de 
una sana psicología en el discer­
nimiento y ,orientación de los 
candidatos. 

En cuanto al seminario menor: 
mayor incorporación del perso-

* Carta Cardenal Garrone, mayo de 1968. 
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na] laico, inclusive femenino; 
apertura hacia una formació-n 
fundam e nt a lm e nte humana y 
cristia·na y una orientación vo­
cacional pluralista; creación de 
formas nuevas de seminarios me­
nores, tales com o semi-interna­
dos, externado, asiste·ncia a cla. 
ses a colegios esta tales, priva. 
dos, e tc . . . 

Por lo que mira al seminario ma­
yor: una formación más perso­
nalizante a base de equipos y 
pequeñas comunidades, sobre lo 
cual la Santa Sede ha dado orien­
taciones precisas.* En el campo 
de la formación intelectual: ten­
dencia a unir el persainal de va­
rias diócesis y comunidades en 
cen tros de es tudios comunes, y 
asistencia a universidades cató­
licas y es ta tales, sobre todo para 
el estudio de filosofí a. 

Presupuesto Teológico. 

Dentr,o de la perspectiva bíbli­
ca de llamado y respuesta, debe 
ubicarse la razón de ser del se­
minario. Este como centro de 
formación sacerdotal, deberá par­
tir de la visión bíblica "ex ho­
mónibus assumptus' "pro, h orní­
nibus constitutus", para lograr 
aquella madurez humana en los 
candidatos que los capacite para 
ser conductores de hombres. Más 
aún, como bautizados, se les 

pide a los seminaristas aquella 
'.n ~durez cristiana que los haga 
1doneos del cari sma sacerdotal 
por el cual es tán llamados a con~ 
figurarse con Cristo, Cabeza del 
~:ierpo Místico. Esta configura­
cwn con el sacerdocio ministerial 
de Cristo lo sitúa en un nivél 
específicamente distinto del sa­
cerd ocio oomún de les de los 
fi eles. 

3. Orientaciones Pastorales. 

D e acuerdo con lo an terior te­
niendo en cuenta además l; si­
tu ación k tinoamericana, y sin 
pretender ago tar todos lo·s aspec­
tos de la formación, que por otra 
parte se hallan co,ntenidos en los 
docum entos del Concilio Vatica­
no II Y de la Santa Sede, nos 
permitimos des tacar del Concilio 
los siguientes puntos: 

3.1. F ormación espú-itual. 

En relación al papel especial del 
sacerdote en A. L . y a las tareas 
de la Pas t•oral que es ta Confe­
rencia ha subrayado, se es tima 
que la formación específica de 
los seminarios de insistir particu­
larmente sobre algunas actitudes 
y virtudes, sin pretender que 
s_ean és tas ni las únicas ni las 
principales. 

3.1.l. Capacidad para escuchar fiel­
mente la palabra de Dios. 

Se exige al sacerdote de hoy sa-

her interpretar habitualmente, a 
la lu~ de la fe, situaciones y e:xi­
gencias de la comunidad. Dicha 
tr1:ea profética, p or una parte, 
exige la capacidad de compren­
der, con la ayuda del laicado,, la 
r~alidad humana, exige, como ca­
nsma específico del sacerdote en 
unión con el Obisp o, saber juz­
gar aquellas realidades en rela­
ción con el plan de salvación. 
Para llegar a es ta capacid ad se 
necesita: 

3.1.1.1. Una profunda y continuada 
p urificación in terior que capacite 
al hombre para captar las autén­
ticas exigencias de la palabra de 
Dios (sentid o de la dirección es­
p iritual). 

3.1.1.2. "~m sensus fidei", que es pro­
fu ndizado particularmente p or: 

- La Sagrada Escritura asimila­
da vitalmen te p or la oración 
personal, por una activa, cons­
ciente, fructuosa participación 
en la liturgia Y por el estudio 
serio del mensaje; 

- Una constante confrontación 
co~ las enseñanzas del magis­
ten o de la Iglesia. Con el mis­
mo fin , parece necesario des­
arrollar una fu erte pasión por 
la •verdad Y una disposición 
habitual para defend erse de la 
unilater alidad, con una bús­
queda y verificación comuni­
taria. 
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3.1.2. Una espiritualidad marcada por 
los Consejos Evangélicos. 

3.1.2.1. En un período en el cual la 
Pastoral Latinoamericana se ha­
lla comprometida en la promo­
ción humana, a fin de que cada 
hombre se realice a sí mismo _v 
goce de los bi enes de la natura­
leza es necesario que el saceT­
dot: dé a sus hermanos, de una 
manera cc•nvincente, el tes tim o­
nio de saber vivir con equilibrio 
y libertad la renuncia de aqu~­
llos bienes de la naturaleza sm 
darles un valor absolut-o, impi­
dirndo así que se repitan los 
errores de otros países. 

3.1.2.2. El Concilio Vaticano II y el 
Sumo Pontífice han reafirmado 
recientemente la vigencia del ce­
libato para los sacerdotes. Siendo 
el motivo central del celibato la 
entrega a Cristo y con él a la Igle­
sia, y constituyendo al mismo 
tiempo una forma de caridad 
pastoral que se confunde con 1~ 
consagración total y es un tes ti­
monio escatológico ante los h om­
bres, es necesario que se den al 
seminaris ta bases muy sólidas 
para garantizar su cumplimiento. 
Así pues, dadas las circunstan­
cias concretas en que frecuente­
mente le toca vivir al sacerdote 
latinoamericano, es de particular 
importancia una cuidadosa for­
mación d :> los seminaristas en 
es te sentido. Principalmente esto 
exige una formación gradual, de 
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acuerdo con el desarrollo, físico 
y psicológico; capacitación para 
que realice una lección madura, 
consciente y libre; capacidad de 
amor y de entrega sin reserva 
que exige una fe fuerte que lo 
haga capaz de responder al lla­
mado de Dios; disciplina ascéti­
ca y vida de oración que lo lleve 
a una madurez en las relaciones 
ccn el otro sexo; una realización 
del sentido de la amistad y la 
capacidad para trabajar en equi­
po con sus hermanos sacerdotes. 

3.1.3. Espfritu de servicio. 

El sacerd ote está pues t,o al ser­
vicio del pueblo, corno Cristo. 
Esto exige de él aceptar sii1 li­
mitaciones las exigencias y las 
consecuencias del servicio a 1os. 
hermanos y en primer lugar, la 
de saber asumir las realidades y 
"el sen tido del pueblo" en sus: 
situaciones y en su mentalidad. 
El con espíritu de humildad y 
espíritu de p obreza, antes de en­
señar debe aprender haciéndose 
tcdo a todos para llevarlos a 
Cristo. 

3.1 .4. Experiencia personal y amor de 
Cristo. 

Como a Pedro, al seminarista de 
h cy Cristo le pedirá un servi­
cio de entrega total como re­
sultad o, de un amor pers,onal a 
El y al Padre por el Espíritu, 
ya que quiere no siervos sino 
amigos. 

..3.2. Disciplina. 

La disciplfoa es indispensable, no 
:s,olamente por el buen orden, 
sino sobre todo para la forma­
ción de la personalidad. Para ello 
es necesario que la disciplina sea 
objeto· de una adhesión interior, 
Jo cual sólo es posible si los jó­
veJ1 es perciben su valor y si tiene 
p or objet,o metas esenciales. (T10-
do es to dentro de las orientacio­
nes de] Cc,ncilio y de Paulo VI. 
Cf. 11; Paulo VI al Seminario 
Lombardo, 1966). 

-3.3. Formación Intelectual. 

-3.3.1. Hoy más que nunca es urgen-
te actualizar los es tudios de 
acuerdo con las orien taciones del 
Concilio, insistiendo en aquellos 
aspectos que atañan más parti­
cularmente a la situación actual 
del Continente. 

-3.3.1.2. En este sentido, cuídese la 
firm eza doctrinal, ante una ten­
dencia de novedades no su fi­
cientem ente fundamentadas (Cfr. 
Discurso de Paulo VI en la 
apertma de ]a II Asamblea d~l 
CELAi\lI). Insístase además en 
una profundización que alcance 
a ser p osible un alto nivel inte­
lectual e n vista sobre todo a su 
fo rmación del Pastor. 

D ése una importancia particu­
lar al es tudio e investigación de 
nuestras realidades latinoameri­
canas en sus aspectos religioso, 

social, antropológico y socioló­
gico. 

3.3.1.3. En cuanto al profesorado, 
prevista la cap·acitación de los 
futuros prcfos,ores, hay que pro­
curar actualizarlo, por medio de 
encu entros, cmsos e institutos 
de alcance nacional y latinoame­
ricano, buscando además la co­
laboración de profesores especia­
lizados qu e pueden prestar sus 
servicios en los diferentes cen­
tros. 

3.4. Fonnadón Pastoral. 

3.4.1. Ha de cuidarse que los profe­
sores de seminarios tengan expe­
riencia pastoral y, además, que 
el cler,o sea convenientemente 
actualizado para que así pueda 
co labcrar eficazmente a la for­
mación de los futuros sacerdotes. 

3.4.2. En una forma rnús concreta y 
en orden a su futura actividad 
pastoral, debe cuidarse la pre­
paración de lc.s seminaristas en 
algunos aspectos de particular 
importancia en nues tro ambiente 
la tincmnericano: formación bási­
ca s,obre Pastoral de Conjunto, 
preparación para la inciación y 
asistencia de las comunidades de 
base, conveniente información y 
entrenamiento en dinámica el e 
grupos y relaciones, humanas, in­
formación adecuada para la uti­
lización de les medios de comu­
nicación sccial. 
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3.4.3. Por otra parte, ha de procurar­
se que participen en actividades 
pastorales en forma gradual, pro­
gresiva y prudente, de manera 
especial en época de vacaciones. 

3.5. Pastoral Vocacional. 

3.5.1. Siendo la pastoral vocacional la 
acción de la comunidad eclesial 
bajo la jerarquía para llevar a los 
hombres a hacer su 1opción en la 
Iglesia, teda la comunidad cris­
tiana, unificada y guiada por el 
Obispo, es responsable s-o.Jidaria­
mente del desarrollo vocacional, 
tanto en su aspecto fundam e·n­
tal cristiano, "la vocación", oomo 
en sus aspectos específicos: vo­
caciones saceTdotales, religiosa y 
laical. 

3.5.2. 1 átese que el sacerdote por su 
misma misión debe ser el media­
dor más directo en las llamadas 
de Dios, por el ideal que debe 
encarnar para la juventud , y por­
que siendo fiel a su ,vocación 
será más sensible a los llama ­
mientos de Dios en lüs otros. 

3.5.3. Dado el fenómeno de un nú­
mero cada vez más creciente de 
vocaciones de jóvenes y aun 
de adultos, póngase un cuidado 
especial en la promoción y cul-. 
tivo de estas vocaciones. Para 
ello es necesaria una pastoral ju­
venil que, para que sea plena­
mente auténtica, debe llevar a 
los jóvenes una maduración per-

}092 Formación del Clero 

sonal y comunitaria, a que asu­
man un compromiso concreto 
ante la comunidad eclesial en al­
guno de los llamados estilos de 
vida. 

3.6. Puntos varios. 

3.6.1. Procúrese en el seminario una 
reflexión continua s-obre la reali­
dad que vivimos, a fi:n de que 
se sepan interpretar los signos de 
]os tíernpo-s, y se creen actitu­
des y mentalidad pastorales ade­
cuada-s. 

3.6.2. Todos los que participan de la 
vida del seminario, aunque en 
diverso grado, deben considerar­
se corno formadores. 

3.6.3. Se ccmtata en América Latina 
una búsqueda de nuevas forma s. 
de preparación de los presbíte­
ros. Téngase en cuenta que para. 
que dichas experiencias ·sean fe . 
fundas deben ser preparadas 
maduramente, aprobadas por la. 
autoridad competente, bien com­
prendidas por los interesados, se­
guidas, controladas, y evaluados. 
sus resultados, teniendo en cuen­
ta que sean reversibles. Además, 
sería de desear que, una vez que 
se haya demostrado su validez, 
se oomunique, a las Conferencias 
Episcopales de lo-s distintos paí­
ses, para común utilidad. 

3.6.4. Por ra2'ones obvias es conve­
niente que la formación de 1os. 

seminaristas, de ordinario, sea 
realizada en su propio ambiente. 

3.6.5. Se juzga conveniente que los 
sacerdotes de otms países desig­
nados para trabajar en la forma­
ción del clero hagan cursos de 
adaptación en centros, nacionales 
o internaci,onales y que la com­
pleten con un tiempo• prudencial 
de trabajo pastoral. 

3.6.6. Con miras a una mayor econo­
mía de fuerzas y mejoramiento 
de la enseñanza, se recomiendan 
iniciativas tales como: Seminarios 
regionales e internacionales, cui­
dando que haya simultáneamente 
una integración de los Obispos 
responsables y que, en lo posible, 
abarquen zonas humanas y pas­
toralmente homogéneas. Igual­
mente se recomiendan Institutos 
y facultades de Filosofía y Teo­
logía comunes para candidatos al 
clero diocesano y religioso. Esto 
ayudará además, a una mayor 
integración en la futura labor 
pastoral y a una mej,or inserción 
en las realidades del mundo 
actual. 

3.6.7. Se juzga de ~ucha utilidad 
que se intensifique la colabora­
ción mutua y las relaciones entre 
el CELAM y el OSLAM con las 
Comisiones Episcopales de Semi­
nari-os y con las Conferencias 
Nacionales de Religiosos, en todo 
lo que se refi ere a la informa­
ción sobre los pmblemas propio:;. 

1 .7. Diaconado. 

Señalamos a continuación algu­
nas orientaciones generales por 
lo que mira a la formación de 
los Diáconos Permanentes. 

3.7.1. Factor indispensable en la for­
mación del futuro Diácono l5erá 
el recíproco aporte entre éste 
y la comunidad. Es decir, que el 
candidato madura su formación 
actuando en la comunidad y ésta 
también contribuye a formarlo. 
Además, los métodos de forma­
ción habrán de tener en cuenta 
la psicología del adulto, exclu­
yendo todo tipo de formación 
masiva, y utilizando J.os métodos 
activos. 

3.7.2. La primera preocupación <le 
los responsables de la formación 
de los futuros diáconos, ha de 
ser la de prepararlos para que 
sean capaces de crear nuevas co­
munidades cristianas o• alentar 
las existentes, a frn de que el 
Mis1terio de la Igle5'fia pueda rea­
lizarse en ellas con mayor ple­
nitud. 

3.7.3. En vista de lo anterior, es ne­
cesario suscitar en los candidatos 
una espiritualidad diaconal pro­
pia, que en los casados se con­
jugue con una auténtica espiri­
tualidad oonyugal. 

~.7.4. Dada la diversidad de tareas 
en que habrá de ejercerse el 
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misterio diaconal en América 
Latina, será necesario que la for­
mación intelectual sea a la vez 
adecuada a las funciones que han 
de cumplir y al nivel cultural 
del ambiente. 

3.7.5. P-or lo demás, de acuerdo con 
las condiciones de la Iglesia en 
América Latina, en la formación 
del Diácono se cuidará también 

de capacitarlo en orden a una 
acción efectiva en los campos de 
la evangelización y del desarro­
llo integral. 

3.7.6. Se recomienda que exista en 
la diócesis, región o país, equi­
pos responsables de formación 
de los candidatos que podrán es­
tar integrados por presbíteros, 
diáconos, religiosos y laicos. 

Paseo de la Reforma N9 423 

(Edificio Cine Diana) 

Teléfono: 28-79-19. 

MEXICO 5, D. F. 

Altares, Imágenes de Talleres Barcelona, Ornamentos, 

Orfebrería, Artículos Religiosos. Diseños especiales para 

ORATORIOS, CAPILLAS Y CRIPTAS 
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LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

ClllIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAIS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRAJlIOS 



Documento Final de 
la Comisión No. 8 

Po breza de la Iglesia 

l. REALIDAD LATINOAMERICANA 

l. El Episcopado Latinoamericano 
:no puede quedar indiferente ante 
las treme1I1das injusticias sooia~e, 
existentes en América Latina1 

que mantienen a la mayoríia de 
nuestros pueb1os en una dolorosa 
pobreza, que en muchÍ!simas ca­
sc1s Uega ,a ser inhumana miselfia. 

2. Un sordo clamor brota de mi,llo­
nes de hombres, pidiend-0 a sus 
pas,tores tma liberación qt1: n 0 

les llrega de ninguna, parte. Nos 
estáis ahora escuchando en süen­
cio, pero cJmos el grito que sube 
de vuesh•ü suf.rimiemto", ha dicho 
el Papa .a, 1os campe1sinc1S en Co­
kimbia. Y Uegan también hasta 
nosotros l,as quejas de que la Je­
rarquía, el der.o, los re1igiosos, 
son riccis y aliiados de los ricos. 
Al reGpecto debemos precisar 
que oon mucha frecuencia Se 

oonfonde la apariencia con la 
realidad. Muchas causas han con­
tribuido a crear esa imagen d>:: 
una Iglesia jerárquica rica. Los 

1096 Pobreza de la Iglesia 

g1,aindes e dificios, las casas de pá · 
rroom y de religi,os,0s cuando son 
superiores a l1as del bardo1 ,e1n que 
viven; los vehículos p1.1opios, a 
veces lujOSC\.5·; la manera de ,ves­
tir heredada de otras épeioas, han 
sido algu111aS de es1as causas. 

El sistema de aranceles y de pen-
1siones escolares, parn proveer a 
la sustentación del cleiro y al 
rnantenim~ento de las obras edu­
caciic,na·1es, ha llegado a hacen;e 
mal visito y a formar una opinión 
exagerada ,s,obre el monto de las 
sumais percibidas. 

Añadamos a esto el exagerado 
secreto en que se ha envuelto el 
movimientio económico de cole­
gios, pairr·oqtüas, diócesis: am­
biente de misteri,o que agiganta 
las sombras y ayuda a crea;¡· fan­
tasías; los oas CG aislados de con­
denable enriquecimiento que han 
sido geineralizacios. 

'f.odo esto ha llevado al conven­
cimiento de que ~a Iglesia e n 
América Latina es rica. 

3. La realidad de muchhimas parro­
quias y diócesi,s que son extr~­
madamenre p c1b11e1s y de tan­
tísimos Obispos, sacerdotes y re­
ligicsC!S que viven llenos de 
piivaciones y , e entregan con 
grnn abnegación al servicio de 
los pobres, escapa por lo general 
a la ·apreciación de muchos y no 
logra disipar la imagen deforma­
da que se tiene. 

En el contexto de pobreza y a!lln 

de miseria que vive la gran ma­
yoría del puebl10 }atino.americano, 
los Obispos, sacerc101te1, y 11eligio­
sos tenemc!S lo necesa,1io para 
la vida y una cie1ta seguridad, 
mientras los pobre:. carneen de 
1o indispernab1e y se debaten 
entre la angustia y la incerti­
dumbre. Y no faltan casos en que 
los pobres sienten que sur, Obi.s­
pos, o párnc10os y religio,,os, no se 
identifioa,n ué:ialmente con ellos, 
con sus problemas y sus angus­
tias, que n01 siempre apoya:n .1 

1os que trabaja,n , .. _J elLcJS o abo­
gan por IS U suen e. 

11. MOTIVACION DOCTRINAL 

-t. D ebemos distinguir: 

1) La pobreza como carencia de 
los bienes de es te mundo, ne­
cesarios para vivir dignamente 
001110 hombres es en cuaintG 
tal un mal. Los, profe.tas, la de­
nuncian como contrar-ias. a la 
voluntad del Señor y },a s, más 
de la1s veces como1 el fruto de 
la injustici,a y el pecad o de lo.'> 
hombres. 

2) La pobreza espiritual. Es d 
tema de los pobres de Yavé 
(Cf. Sofo:.1ías 2, 3; M,agníficat, 
e tc.). La pobreza espiritual es 
la a,ctitud de apertura a DiJOs,, 
la dispcaúbilidad de quien to­
d o lo €1spera del Señor (Cf. Mt. 
5). Aunque valoriza los bienes 

de es te mundo no se apega a 
ellos y reconoce el valor supe­
riic,r de los biene1, del Reino 
(Cf. Amos 2, 6-7; 4, l; 5, 7; 
Jer. 5, 28; Miq. 6, 12-13; Is. 
10, 2 e t passim). 

3) La pobreza ,~orno compromiso, 
que a-sume volunbairia:mente y 
p cu· amor la oocr1dición de los 
necesitadas d-~ es te mundo pa­
ra testimoniar del mal que ella 
representa y de }la libertad es­
piritual frente a ks bienes, del 
reino. Sigue ,ein es to el ejem plo 
de Crii;,to que hi,m suyas todas 
las cc1nsecuencias de la condi­
ción pecadora de los hombres 
(Cf. Fil. 2) y que "siendo rico 
se hizo pobre" (2 Cor. 8, 9) 
para salvarnos. 
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En este contexto una Iglesia 
pobre: 

- denuncia la carencia injusta 
de }m biooes de este mundo 
y el pecado que la engendra. 

- predica y vive la pobreza 
espiiituaJ, ooano actitud de 
infancia espiritual y apfl'liu· 
ra al Señor. 

- se compromete ella misma 
en la pobreza materiaJ. La 
pobreza de la Iglesia es en 
efecto, una constante de la 
Mst,ou.-ia, de la sa.1,vación. 

$. T,od,01, lol5 miembro-<; de la Igle,ii.a 
están Uamados a vivfr la pobreza 
evamgéhca. Pero 110 todos de la 
misma manera, pues hay divers,as 
vocaciones a ella, que crnmpor­
tan diversos estilol'i de vida y di­
ve¡,sas fQtrmas de actuar. Entre 
los, religiosos: mismo1S, con misión 
especiaJ dentro de 1a Iglesia en 
asite testim01nio, habrá diferencias 
según los carismas prop~Cl'i . 

6. Dicho todo •e/Sito, habrá que re­
calcaT con fuerza que el ejemplo 
y la enseñanza de Jesús, la situa­
ción amgustiasa de millones de 
pobres em América Latina, las 
.apr,emiamtes exhortaciones del 
Papa y del Concilio, ponen a la 
Ig1esia LatinoameTicana ante un 
desafío y una misión que 110\ pue­
de sosJayar y al que debe rns­
ponder con diligencia y audacia 
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adecuadas a la urgencia de lps 
tiempos. 

Cristo lueistro Salvadoa·, no sólo 
amó ,a los pobres, sino que "sien­
do rico se hi:w pobre", •vivió en 
la pobreza, centró su misión eiil el 
amuncio a los, pobreG de su libe­
ración y fundó su Iglesia com~ 
signo de esa pobreza entre lo:; 
hombres. 

Siempre la Iglesia se ha procura­
do cumpJir esa vocación, no obs-­
tainte "tantas debilidades1 y ruinas 
nuestr.a:s en el tiempo pasado/' 
(Eccl. Suam n. 50). La Igles-ia de 
América Latina, dada,<; J.as ornndi­
ciones de pobreza y subdesarro-
110 deJ co,ntineinte, experimentada 
la urgencia de traducir ese espí­
ritu de pobreza en geisitois, actitu­
des y normas que la hagan un 
signo más lúcido y auténtico de 
su S·eiñor. La pobrieza de ta:nrtos 
hem1anOlS clama justicia, solidari­
dad, testim onio, comppomis101, es­
fuerzo y :superación para el curn­
plinliento pleno de1 la misión s•al­
vífica e:ncomendada por Crisito. 

La situación presente exige, pues, 
de Obispoo, sacea.-dotes1, 1~eligi1osos 
y laicos el espíritu de pobreza 
que "rompiendo las ataduras da 
J.a posesión egoísta de 1os1 bienes 
temporale.51, estimula al cristiano 
a disponer orgánicamente la eo()• 

:oomia y el poder en beneficio de 
la comunidad (Pa1Ulo VI, '2:3/. 
VIII/68). 

"La poqreza qc l_a Iglesia y de 
sus miembro.s en América LatiJn:1 
cleb~ . ser sign~ . y · ccmpr~;nisa. 

Signo del v_alor ini: stimable de,l 
pobre a lo•s oj1cs de Dio1s; corn­
promiGo de solidaridad oon los 
que sufren". 

III. ORIENTACIONES PASTORALES 

7. H 11" to-do eso .querem c . que b 
Iglesia de · América Latina sea 
eiva-;igehzadorn y -s-olid iu:fa d e lc,s 
pobres, tes tig rn del valor de los 
bie,nes deJ Reino y humilde ser­
vidiclra de tc,dci.;, 1c,s hombres de 
nue1s trois pu eble&. Sus Pas,tores y 
demás miembrns de'] Pueblo de 
Dios han de dar a su vida y sus 
paJ.abraG,, a 1sus actitudes y su 
acc.ión, 1a coherencia necesm·i:1 
cm las exigencias ·e1va:ngéJicas y 
las necesjdades de k 1s hombres 
latin-c,arnericano.s. 

8. Preferencia y _solidaridad. 

El particular mandato del Sefíor 
·de "evangeihzar a los. pobre1:,, debe 
llevarnos a . una distribución de 
·]cis esfu erzns y de,] pernomal apos­
tólico qu ei dé preferencia efecti­
va a los secto,1,es más, .pobre3 y 
necesitados y a los segregad o~ 
por cuailquier causa, a.Jentando, ,, 
acelerando Ja.s iniciativas y e1s t~­
dios que cc.n ese H;:i ya sei hacen. 

Quer·emo-s ki.s Obispo,s acercar­
nol'i cada vez más con s1e1ncillez v 
1sincera frntern.idad a los pobm~, 
lrn:ciem.do p cJsjble y acogedor su 
acceso ha:sta nos~ro,s. 

Debemcs agudizar l,a c'c¡nciencia 
del deber de. solida,ridad co,n lo, 
pobPrn, a qu e la caa·idacl no., lle­
va. Esta, sdidaridad ha ele ,il{ni­
ficar el hacer nues tro-:; ~us prc­
blema,s y sus luchas . el s·aLcr 
hablar pc:r ellcG. 

Esto ha de ooncretarse en la de­
mmcia ele la inju,sticia y la· -o¡pré' · 
~ión, en la lucha conh·a Ja into­
lerable sii tuació-;i que sopo1rta con 
frecuencia ,el pobre, en la dispo­
sición al diáilogo1 con los grupei, 
responsa-bles de esa situación pa­
m hacerles comprender sus ,ol~li­
gaoio~11es . 

Exprnsamct.; nuestro dese o de •es­
tar •siempre nw.,y oerca1 de kiS qu e 
trabaja!n en el abnegado aposto­
lado- oon ~os pobres, paira que 
sientan nuestr,::i alien~c1 y siepan 
que no escucha·rem os voces inte­
resadas en desfigu rar su labor. 

La promoción hum ana ha de s·er 
la línea de nuestra acción en fa. 
vor detl. pobre, de manera que 
respetemos 1su dignidad personal 
y le enseñemos a ayuclaTSe a sí 
mismo. Con ese fi:.n recoa1ocernc1J 
la nooeis~da-d de la estru~turación 
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racicnal de nuestra pastoral y de 
la integración de nuestrcs esfuer­
zos ccu1 los de o tras en tidade:; , 

9. Testimonio. 

D z,s-eamos que nuestra h abitación 
y e,;.tilo de vida s,e.an modes tos ; 
nuestro vestir sencillo; nuestra3 
obrais e institudo:nres funcionaJ,es, 
sin aprurato ni ostei:i,tadón. 

Pedimos a saoe,rdo,tes y fieles que 
·nos den un tratamiento que con­
venga a nues:trn misión de padres 
y pastores, pue•s, deseramors renun­
ciair a títulos ha,ncdficcs propios 
dre c,tr,a. época. 

Con la ayuda de todo e1l pueblo, 
de Dios ,e1speram'o15 supemr el sis­
tema arainoe1ari:o, reemplazándolo 
por otras formas de cooperación 
económica que estén desliga&=ts 
ele la administración dre ilcis •sa­

oramerntos. 

La aclmi·nis-tración de los bien eG 
diocesanos o pail'mquiales h a de 
estair integrada por laicos com­
petentie1s y dirigida al mejor uso 
en bien de la comunidad toda 

(PO. 17). 

En nuestra misión pastomJ con­
fiaremrn a,nte todo en :lia fuerza 
de- la palabra de Dios; cuando 
te11~gamos que emplear medios 
téonicos buscaremos· los más ade­
cuadol.9 ail ambienrte en que de­
ban UJsao·se y los pondremoG al 
seTvicio de -la comunidad . (G. S. 

69). 
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a) Exhortamos a les s,acerclot.ies a 
dair también el testimonio de po­
brreza y desprendimiento de los 
bienm materia-lies, como1 lo, hacen 
tan:tos, particularmente en regio­
nes rurale y en barrios pobres. 

Con empeiño prccurao:emos que 
teingm una justa aunque m o­
deiAa ·sustentación y la necesaria 
previsión s-ocial. Para e1ilo bus­
caremos· formar un fond-o, común 
entre tod ars las parroquias y la 
misma diócesis; también entre las 
dióces1s deil mismo pa-ís-. (PO. 21). 

Al1e1firl:amos. a -los que se sientan 
llamadosi a compartir la suerte de 
los pobres, vivieITTdo con elJio,s \' 
aun traba.ja,ndo con sus man.os, 
de acuerdo con el D eioreto Pres­
byterrnrum Ordi1rnis (No. 8). 

b) L a,s comunidade1y religios,as por 
especial vQcación deben dar tes-
1timoruo de lru pobreza de, Cris,to. 
Reciban nuesih·o estímu:lo la,s que 
se sie:nfan llamadas a formair de 
entre ·su1 mfombros pequ1eña,s co­
munidades, encarnadas, reaJmen­
te en 10is, ambie ntes pob res; se­
dn Ul1 Uam,a,do continuo a t1otlo 
el Pueb1o de Diotl, a la pobreza 
eva.ngéilica. 

E speramos también que puedan 
cada ,vez más hacer participar 
de sus bie nes a los demás, espe­
cialmente a h~ más neceGitados, 
compru-tiendo con el,lois: 110 soíla­
menite :Jo supieq-filuo, s,i,n también 
lo neces,aido y dispues,tos a po-

ner a] servic·io ele la cornuni Jad 
hu mana lu, ccl ifi ·1·ci . S (' llE[ J'll -

lll ('J1tOs el e ., 11 s obras. (C. S. 6S). 

La d istin ción ,,11 ,1.. lcJ rr l 
L ~ .. ! ! (' CiC~ l 

a 1~ CCl111 ll'7l icl nd r lo que perte­
nece a b s oh ras, permitirá reali ­
zar todo esto con 111 '1'-'0r f .·¡· el d • .1 ., acr , _ 

a . Igualmente perm itirá buscar 
nu eva,s form as para esas ob rais en 
qu e participen otros mi eml~r:',, 
de la cornunidncl eri "ti ana. e1 ' 

] 
. , 1 SI. 

ac m1mstrae:ión r. prrpicdad. 

e) Estos ejempl o, auténticos de des­
p:renclimientc¡ y liber tad de espí-
11tu, harún qu e ¡0 ,, c] ,., 111 /2 º . 

~ ... "~ mi em-
bros del pu ebl o do Di os den 
testim oni o análogo el e p oh re~,1. 

U na l, incera oornvers ión ha cl r 
camb ia r b men ta lidad individua­
lista en otra el e sentido . soiciaJ v 
preocupació n, pcr_ e,]_ bi,ern com úi; , 

La. edu cación el e la n iü.ez y dt• 
la JU Ventud n tc•doo ·sus .niveleº . ~. 
~mp~zaHc1o p cr . el h ogar deb 0 

mcluu· es tf\, aspecto Iunclament,11 
el e la vicia cristi ana. · 

Se b·acl uce es te i,-en tido de amor 

al prójimo cuaaclo se es tudia v 
se trabaja ante todo COimo un;1 
prepaJ·ación o l'ea,li zación de un 

servici o- a la comunidad; cuando 
s,~·, tra la de rend ir l11Ú 3 y orad u~ 
C1r 1 ' t 1 ias p arn mayor benefi cio de 
la co1TILmidad ; cuand c St> cl is [)Onl' 
orgán' , icamen tc la econo mía v <·l 
poder e b t · • · . n ene ic10 el e, la comu-
nidad. ·. · . 

10. Servicio. 

N o impulsa a la Igleu'ia arnbi~ión 
terrena alguna si·· 0 . . , n qu e qmere 
ser 11 J l n 111 1 e e SJe,rvidorn de, todos 
los h c1mbre, (G. S. 3; Pau lo VI 
7 I X fI '65). ' 

Neces itam os acentuar es te espí­
rit11 en nu es•h·a Am érica. 

Qu~rem os qu e nuestra Iglesia 
Latmoarnericana es té libre de 
a taduras temporales, ele conve­
niencias indebidas y el e pre.s ti gio 
ambiguo; que: "libre el e espíritu 
respec to, a 1os víncul os de la ri­
queza:' (Paulo1 VI , 24 VIII 68), 

. se~. mas tran:sparent•e• )' fuerte su 
mm6n ele servicio; que es té pre­
sente en la vida y en la,s tareas 
te1~ pornJ,es, refl ejando la luz de 
Cnsto,, uresen te e•~, la r " cons truc-
dión del mundo. 

Queremos; rec o1n c1cer todo el 
1 

va-
-: ~t ·y la autono:mía legítima que 
·tiJe1nen lais tareas tempoira les sir­
viéndolas no querem c,s cl~~vir­
lua rlas 11i desviarlas de sus pro­
pio•, fines (G. S. 36). Deseam os 
respetar ,sinceram ente a todos los 
hombres y escuch m·los par . l , a ser-
vir os en srn,;: pt·,oblema, y an-
~uslias (?, S. 1-3). Así la Igle­
, 1.a, cc ntrnuaclora de la obra de 
Cristq, "qt'.>e se hizo pobre por 
lliOrs.ob·o,s, S'l enclo rico para enri­
qu ecernos cc.n su p obreza" (II 
Cor. 8, 9), presenta rá ain te el 
mundo un signo claro e inequí­
voco::de la .pobreza de su Señor. 
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C o m i s i ó n N o. 9 
Pastoral de Conjunto 
Sub - Comisión A : 

Colegialidad (Organicidad Pastoral) 

-TEXTO DEFINITIVO 

l. H E C H O S 

l. En nuestro continente, millo_nes 
de hombres se encuentran margma­
clos de la sociedad e impedidos de 
alcanzar la plena dimensión de su 
destino, sea por la vigencia de estruc­
tura, inadecuadas e injustas, sea por 
otros factores, como el egoísmo o 1,a 
insensibilidad; por otra parte, en el 
se está impc:niendo la conciencia_ de 
que es necesario poner en ma~~ha o 
activar un proceso de integrac10n _en 
todos los niveles: desde la integración 
de lc•s marginados a los beneficios de 
la ,vida social, hasta la integración 
económica y cultural de nuestros 
países. 

2. La Iglesia debe afrontar esta 
·t ·o' n con estructuras pastorales s1 uac1 · 

aptas , es decir, obviamente,. r:r1arca­
das con el signo de la orgaruc1dad y 
de la unidad . Ahora bien, cuando se 
examina la realidad desde este punto 
de vista, ·se constatan algunos he-
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chos de signo positivo y otros de 
signo negativo. 

a) Entre los primeros podemos men­
cionar: 

- La conciencia bastante difundi­
da aunque a veces imprecisa y 
vaga, de las ideas;, de ·:~ast~r,al 
de conjunto" y de Plamhcac1011 
pastoral", como tambié~ dive;­
sas realizacio1I1es efectivas en 
estas líneas. 

_ La vitalización de las Vicarias 
foráneas, la creación de zona·, , 
y la constitución de equipos sa · 
cerdotales, por exigencias de 
acción pastoral conjunta. 

- La celebración de Sínodos Y la 
constitución ya comenzada _en 
muc.hos lugares, de los ConseJ_05 

presbiterial y pastoral propicia· 
dos por el Concilio. 

- El deseo de los laicos de parti­
cipar en las estructuras pastora­
les de la Iglesia. 

La importancia adquirida por 
las Conferencias Episcopales v 
la misma existencia de la Con­
ferencia General del Epi3co­
pado Latinoamericano y del 
CELAM. 

b) Entre los hechos de signo negaL1-
•vo figuran los siguientes: 

- Inadecuación de la estrudur::t 
tradicional en muchas parro­
quias para proporcionar una vi­
vencia comunitaria. 

- Sensación bastante generalizad,1 
de que las , Curias Diocesanas 
son organismos burocráticos y 
administrativos. 

- Desazón en muchos sacerdotes, 

proveniente de no encontrar un 
lugar claro y ·satisfactorio en h 
estructura pa·storal; desazón que 
a menudo ha sido un factor de­
cisivo en algunas crisis sacerdo­
tales, tal como la ha sido, por 
anal ogía de situaciones, en las 
crisis de un número considera­
ble de religiosos y laicos. 

- Actitudes parti_cularistas de per­
sonas o Instituciones en situ a­
ciones que exigen coo,rdinación. 

- Ca;os de aplicación desace1 tad .i 
de la Pastoral de conjunto o de 
la Planificación, sea p or impro­
visación o incompetencia téeni ­
c;:a, sea por exces~va valoración 
de los "planes", sea por una 
concepción demasiado rígida y 
autoritaria de su puesta en prá c­
tica. 

11. ORIENTACIONES DOCTRINALES 

l. Toda revisión y renovación ~h 
las estructuras eclesiales en lo c;.n e 
tienen de reformable, debe hacerse, 
por cierto, para satisfacer las exigen­
cias de situaciones históricas concre­
tas, pern también con los ojos puestos 
en la naturaleza de la Iglesia. La 
revisión que debe llevarse a cabo 
hoy en nuestra situación continental, 
ha de estar inspirada y orientada, por 
dos ideas directrices muy subrayadas 
en el Concilio: la de COMUNION y 
la de CATOLICIDAD (Cf. L. G. 13). 

2. En efecto, la Iglesia es ante 
todo un misterio de comunión cató -

}jea, pues en el sen .-; de su comunidad 
visible, por el llamarnientc de la Pa­
labra de Dios y por a gracia de sus 
sacrament-os, particularme·nte de la 
Eucaristía, todos los hombres pueden 
participar fraternalmente de la ccmún 
dignidad de hijos de Dios (L. G. 32), 
y todcs también, compartir la respon­
saoilidad y el trabajo para realizar la 
común misión de dar testirn cni o del 
Dios que los salvó y los hizo herma­
nos en Cristo (L. G. 17; AA. 3). 

3. Esta comunión que une a toJ os 
los bautizado·s, lejos de impedir eXi(!; :J 
que dentro de la comunidad eclesial 
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exista multiplicidad de funci cnes es­
pecíficas, pues para qu e lla se cons­
truya y pueda cumplir su misión, el 
mismo Dios suscita en su seno diver­
sos ministerics y otro; carismas que 
le asignan a cada cual un papel pe­
culiar en la vida y en la acción de 
la Iglesia. Entre los miaisterios, tie­
nen un lu gar particular los que es tán 
vincul ados con un "carácter'' sacra­
mental; es tos introducen e'D la Iglesia 
una dimensión estructural de derech o 
divino. Los diversos ministerios , no 
sólo debe11 es tar al servicio e.l e la uru 
dad de comunión , sino que a su veL 

deben constituirse y actuar en fornrn 
solidari a. En especial, los miinteri <'s 
que llevan anexa la función pa·,toral 
- episcopado y pre,biteriado- deb en 
ejercerse siempre en espíritu colegial, 
y así cbispO's y presbíteros, al tener 
que actuar s'iempre cerno n1iembros 
de un cuerpo (colegio episcopal o, 
presbiterio, respectivamente), están 
llamados a constituir en la co1mrn idad 
una realización "ejemplar" de comu­
nión: "forma facti gregis" ("hechos 
modelo del rebaño" l. Pe. v, 3). 

4. E s esencial que todas la: co­
munidades eclesiales se mantengan 
abiertas a la dimensión de comunión 
católica, en tal forma que ni-ngana 

se cierre scbrc sí misma. Asegurar el 
cumplimiento ele es ta exigencia es ta­
rea q uo incumbe particularm ente a 
los 111inis tros jerárq ui cc's, y en forma 
especialísima a los Obispos, qu ienes, 
colegialmc-,1te unicl rs con el Romano 
Pontífice, su Cabeza, son el principio 
de la catGliciLlad de las Iglesias. Para 
que dicha abertu ra sea efec tiva y no 
puramente jurídica , tiene que haber 
comunicación real, ascendente y des­
cendente, entre la base y la cumbre. 

5. D e todo lo dicho se desprende 
qu e la acción pastoral el e la comuni­
dad eclesial , desh;i ada a llevar a todo 
el hombre y a todos les hombres a la 
plena comunión el e vida con Dio's en 
la eoU1unidad visible de la Iglesia, 
debe se r necesariamente global, or­
gánica y articulada. De aquí a su 
\-~z s . i-afíere. que. las estructura3 
eclesiales deben ser periódicamente 
revisadas y reaj ustadas en tal forma 
que pu eda desarroll arse armoniosa­
men Le lo que se llama una Pastoral de 
conjunte : es decir., toda esa obra sal­
vífica común exigida por la misión 
de la , Iglesia en su a,pecto global. 
··cerno fermento y alm a de la so 1:i :' · 
dad qu e debe renovarse en Cristo )' 
transformarse en familia de Dios ' IC. 
S. 40). _ 

III. ORIENTACÍONES PASTORALES 

A. RENOVACION · DE ESTRUC TURAS PASTORALES. 

l. Comunidades cristianas de base. que ha sido llamado, debe encon· 
h·arla el cris ti ano en su "comunidad 

a) La vivencia de la comunión a de base": es decir, en una comuni· 

1104 Golegialidad 

dad, local o ambiental, que corres­
pc11da , a la realidad de un grupo 
homogeneo, y que tenga una dimen­
sión tal que permita el trato personal 
fraterno entre sus miembros. Por con­
siguien te, el esfuerzo pa,storal de la 
Iglesia debe es tar orientado a la trans­
formación de esas comunidades en 
"familia de Dios", comenzando por 
hacerse presente e,n ellas como fer­
me~'1to mediante un núcleo, aum1ue 
sea p equeño, que constituya una ro­
mrn1idad de fe, esperanza y caridad 
(Cf. L . G. 8; G. S. 40). La comunidarJ 
crfa tia11a ele base es así el primern 
y fundam ental núcleo eclesial, que 
debe en su propio nivel responsabili­
zarse de la riqueza y expansión de 
la fe, oom o, también de:l culto qt1e 
es su expresión. Ella es, pues, cel:•1.t 
inicial de estructuración eclesial, )' 
foco de evangelización, y actuab1e11 • 

te factor primordial de promoción 
humana y desarrollo. 

b) Elemento capital para la exis­
tencia de comunidades cristianas de 
base son sus líderes o dirigentes. E s­
tos pueden ser sacerdotes, diáconos, 
religioso1S, religiosas o laicos. Es de 
desear que pertenezcan a la comuni­
dad por ellos animada. La deteDciÓn 
Y formación de líderes deberán ser 
objeto preferente de la preocupación 
de párrocos y Obispos, quienes ten­
drán siempre presente que la madu­
rez espiritual y moral depende en 
gran medida dé la asunción de res­
ponsabilidades en un clima de autn­
nomía (Cf. G. S. 55). 

e) Lo·s miembros de es tas comuni-

dades "vivienda conforme a la voca­
c~ón ª que han •sido llamados, ejer­
citen las funciones que Dios les ha 
confiado, sacerdotal, profética y real", 
y hagan así de su comunidad "un 
signo de la presencia de Dios en el 
mundo" (A. G. 15). 

d) . Se rec~mienda que se hagan 
estudms serios, de ca,rácter teolóaico 
sociológico e histórico, acerca d~ es'. 
tas comunidades cristianas el e base, 
que hoy co~11ienzan a surigir después 
de haber •sido un punto clave E'h la 
Pastoral de los misioneros que im­
plantaron la F e y la Iglesia en nues­
tro oontine:nte. Se re:cornienda tarn­
bie,~ que las experiencias que se 
realicen, se den a conocer a través 
del CELAM y se vayan coordinando 
en la medida de lo posible. 

2. Par.roquias. Vicarías foráneas 
Zonas. y 

a) La visión que se ha expuesto 
nos h_a de llevar a hacer de la pa­
rroqma un conjunto pastoral vivifi­
cador y unificador de las comunida­
des de bas1e. Así la parroquia ha de 
descentralizar su Pastoral en cuanto 
a sitios, funciones y p erso111as, justa­
mente para "reducir a unidad todas 
las di,versidades humanas que en ella 
S'e encuentran e insertarlas en la uni­
versalidad de la Iglesia" (AA. 10). 

b) El párroco ha de ser, en esta 
fi~ur~ _de la p arroquia, el signo v 
prmc1pw de la unidad, asistido en el 
ministerio pastoral p nr 1a co,l,abora­
ciÓ'n de representantes laicos de su 
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pueblo, religiosos y diáconc,s .. M~n­
ción especial merecen las v1canos 
cooperadores, quienes, no obstante 
bajo la autoridad del párroco•, no pue­
den ser ya cca1sidn ad c,s corno sim­
ples ejecutores de sus directivas, sino 
como sus colaboradores, ya que for­
man parte de un rni.; rn o y único Pres­
biterio (Cf. PO. 8). 

e) Cuando una Parrcquia 1w pue­
de ser normalmen te atendida o con­
tar con un párrc·co residente, puede 
ser confiada a les cuidados de un 
Diácono o de un 'grupo de religiosos 
o religiosas, a ejemplo de lo que se 
ha hech o• en algun,as regiones con re­
sultados muy positivos. 

el) La comunidad parroquial for­
ma parte ele una unidad más amplia: 
h. ele la Vicaría foránea o Decanato, 
cuyo titular está llamado a "promover 
y dirigir la acción pasit,oral común en 
el territorio- a él encomendado" (Eccl. 
Sanctae, 19, 1). Si varias Vicarías fo. 
ráneas vecinas son suficientemente 
homogéneas y caract,erizadas en su 
problemáti ca pa•storal, oornviene for­
mar con ellas una Zona, que pollrh 
quedar bajo la responsabilidad de 
un Vicario episoo¡ial (Eccl. Sanctae, 
14, 2). 

3. Diócesis. 

a) El hecho de es tar presidida por 
un obispo, hace que una poición del 
Pueblo de DiGs "constituya una Igle ­
sia. particular, en que se encuentra y 
opera vei-daderamente la Iglesia de 
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Cústo que es -una, santa, católica y 
apostólica" · (Ch. D. 11). El Obispo Ps 

"tes tigo de Cristo ante tod o13 1os hom­
bres" (Ibid), y su tarea esencial Rs 

poner a su pueblo en cnndiciones de 
tes timonio evangélico, de vida y ac­
ción . Por consiguien te, sin perjuicio 
del ap-ostolacl6 que les compete a 
tocl o-s los bautizados en razón de su 
acción. Debe él preocuparse, en for­
ma especial de que los movimiento,s 
apostólicos ambientales, que o,cup-an 
un lugar tan importante en la estruc­
tma Pastoral Diocesana, se integren 
armónicam ente ·a la prosecución dd 
dichas metas. -En una palabra, el 
Obispo tiene la responsabilidad de 
la Pastoral de Conjunto en cuan.to 
tal, y todos •en la diócesis han de coOT· 
dinar su acción de las metas y prio­
ridades señaladas por él. 

·b) Pew para asumir esta tarea y 
responsabilidad debe cantar el Obis­
po antes que nada con el Consejo 
Presbiterial, Senado ·suyo en el régi­
men de ia diócesis, que debe "ayu­
darlo eficazm ente con sus consejo,s 
en su ministerio y función de ense­
ñar, santificar y apacentar al Pueblo 
de Dios" (PO. 7). 

Es muy deseable que también pue­
da contar el Obispo con un Consejo 
Pastoral dotado, de la consistencia y 
funcionalidad debidas (Cf. Disc. Pau­
lo -VI, Seg. As. Gen. Ep. Am. Lat.): 
a este Consejo, que representa al 
Pueblo ele Dios e:n la diversidad de 
sus condiciones y estados de vida 
(sacerdotes, diáconos, religiosos y re- ' 

ligiosas, laicos), le corresponde "estu ­
diar y 'sopesar lo que atañe ,a las 
cbras pastorales, de tal manera que 
se promueva la conformidad con el 
Evangelio, de la vida y acción del 
Pueblo ele Dic,s" (Ecl. Sa:.,ctae, 16). 

Si el Coinsejo Prnsbitetrial debe ser 
el principal canal del diálogo del 
Obi-spo con sus Presbíteros, el Con­
sejo Pastc,:ml de be serlo de su diálo­
go ccn toda su diócesis. 

c) La Cmia dic1cesana, como pro. 
longación de la persc1.11a misma del 
Ubispo en todos ·sus aspectos y acti­
vidades, debe tener un carácter pri­
mordialmente pMtoral (Cf. Ch. D, 
27), y sería de dese,ar que tuviera 
representación dentro del Cc111Sejo 
Presbitedal. 

Se recomienda que los cargos ele 
la Curia que puedan ser desempeña­
dos por laicos, les sean encomen­
dado-s. 

d) De trascendental importancia es 
la figura de los Vicarios del Obispo. 
La función de los Uamados "Vicarios 
Episcopales" y el carácter eminente­
mente pastoral ele su papel, delineado 
por el Concilio (Cf. Ch. D. 27), no 
requieren mayores comentaüos; pero 
es cportuno subrayar que nos-e puede 
seguir considerando al Vicario Ge­
neral oomo un mero administrador 
de 1a diócesis. Siendo el "alteT ego" 
del Obispo, ha de ser un Fastor. En 
la medida misma en que se multipli­
can los Vicariois Episcopales especia-

liza.dos (Cf. Eccl. Sa;nctae 14, 2), es 
indispens,a•ble que el Vicari,o General 
sea un hombre penetrado de toda la 
amplitud de 1a misión epi-scopaJ. 

e) "Los Obispos, en ,virtud de la 
consagración sacrameintal y por la co­
munión jerárquioa con la cabeza v 
miembros del Colegio, sorn cons titui­
dos. miembros del cuerpo episcopal" 
f Ch. D. 4). Poa· consiguiente, deben 
mante,n-er3e sremprn unidos entre sí 

y mostrarse solícitos con todas las 
Iglesias, ya que, poir institución divi­
n~. y por imperativo, del oficio apo,s­
tohco, cada uno juntamente con los 
c,tro-s •obüpos es respon-sab1e de- la 
Iglesia" (Ibid. 6). El cumplimientOl 
de este deber redunda en beneficio de 
la propia diócesis, pues así la comu-
11ión eclesial de sus fieles se abre a 
las dimensiones de l,a catolicidad. 

4. Conferencias Episcopales. 

,a) La Cc;nferenci-a Episcopal ha 
de constituir en cada país o región la 
expresión concreta del espíritu de co­
legi-alidad que debe animar a cad,a 
Obispo. Ha de fortalecer ·su ·es truc­
tma inte1na precisa1ncl6 las respeétivc1s 
r,espons.abilida<les memante coimi.siCJl­
ne.s formadas por Obispos cOi!TÍpeten-­
tes, can ,asesores especializado.s. -Es 
reccimenclable que .se utilice u,n,a. di­
·námioa de grupo y ~ a técnioa de 
organización operantes, con ampha. 
utilización de lo-s medie,s de oomoni­
ca.ción soci,al y de opinión pública. 

b) Su actividad ha de desenvol,ver-
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se dent1,o c1e una auténtica Pastoral 
de conjuntOI y oon p1aines de past~­
rail que iiespo!Ildain siempre a la reali­
dad hurna,na y a las necesidades re­
li giosas del Pueblo de J?,ios. D ebe 
·ser ,elemento de inbegrac10n de las 
diversas diócesis, y en €special factm 
de equilibrio en 1a distribución de 
pe1.1SGIIl/a,l y de ,medios (Cf. Ch. D. ~; 
Eccl. Samictaie, 2; Pau~o, VI, Exl10:1 t. 
Apost. , 24.XI-65). Proc_L:mrá también 
una auténtica integriac10n de tod_o el 

' l ' se ofnc-ce personal aposto ico ~ue - .~ 
al país desde el exterwr, en pait1cu­
lar medi,&nte el diálogo can los orga­
nismos epi:i:::cpales que lo ofrecen. 

c) Las Gü11.Íerenciias Episcopales 
han de a.sumir docid.idam ente todas 
las atribuci-000s que les ha reconocido 
o cc,noedido ie-1 Concilio, ein los carn­
pu de su cornpeten.óa, y de acuerdo 
coin su conocimiento cC<ncreto de la 
reailida<l inmediata. 

d) Procuren las Confe1,encias Epis­
copales que l'a voe: de los resp ec t1v~,s 
Pr,esbiterios y del la:icado del _p~1s 
llegue Helmemte hasta ellas. As1m1s­
mo, tengan una más estrecha y op_e­
r,a:nte integración con 1a Confe~e~ a­
ción de Superiores Mayores relig10-
SG'S, imcorporá:ndo1o,s, erri el estudio, la 
elaboración y la ej,ecución de la Pas-

toJ'ail. 

e) Pwa que 1a acción s~a más efi­
oaz se haoe !11:ecesario aplicar lo que 

dl. e el Omcilio: "El b i,e<n de las al-e . . , 
mais pide la debida circunscnpc~~ ,1 
no sólo de 1as diócesis, sino tambien 

1108 CoÍegialidad 

de las I rovincias ecle,iásticas, ~1 e for­
ma que se pr,ovea -a l,as r1eces.1dad es 
del apo1S to1ado, de acuerdo con las 
circunsta11cias sciciale;· y locales" (Ch. 
D. 39). C onviene plantearse la ocin­
veni!encia de las prelaturas persona1e~ 
(Cf. PO. 10; Eccl. Sa,nctae, 4) para 
w11a me1jm aitención a ciertos grupo,s 
étntloos dispersos en \/larias circLms­
cripciones eclesiás tica:s y en s,ituaci~­
nes va,riada:s, i,ncluyendo aqm l.a.s s1-

tuacio111E·s mígraitoriais. 

f) Las Conferencias Naoionale,s h an 
de ser los órganO\S, de aplicación de 
l,o,s aicuerdo1a1 de las Confere.111ci:a:s G~­
Treroo·es del Episcopado Laitino•amen ­

ca.no. 

g) Para vivir profundamente el es­
píritu católico, estarán la,s Com.fer:n• 
ci,a,s, Episcopales en co;.atacto,, no· solo 
cc,n el Romano, P cntífice y los _cr ­
grunismo·s de la Sai~ta Sede, smo 
tarrnbién con las Iglesia-s de ,oh·os o~·n.­
tineo.1tes, talilto parai la mutua e difi­
cación de lais Iglesias, ccu.no paira la 
prom oción de la justicia y de 1a paz 

en el mundo. 

.3. Organismos Continentales. 

a) A nivel continental, el espí~·itn 
de coleg.ialidad de los O~~spo.s !atmc:­
amerioanos ein la solumon de pro­
bl-em,as comunes, se expresa en 1a 

f • G o.,•a1l de l Episcopado Gon erencJJa en..,~ · . 
Latinoamerica1110 y en el CELAM, si 
bien de diversas mainerais (Cf. P-arul,o 
VI Exhoa: t. Apos t. 24, XI, 65). Guar­
dada la integridad deil CELAM oomo 

organismo de indole continental, nada 
impide qu:e, péhra una mejor coordi­
nación de los b·abaj,01s .pastom le.,, se 
organicen va1ri-os países abocados a 
piioblema,s -01 situaciones simiJ.are;. 

b) E1l CELAM, oorno órgaino de 
contacto·, co,laboración y servicio,, es 
urm, irremplazabLe a1yuda para La, re­
flexión y J,a, acción de tioda la Iglesia 
Laitinoamedoam,a (Cf. Exhmt. Apost. 
24, 11, 65 No. 27). 

c) Pa,ra u:na mejoa· comis tencia y 
foncicmalidad de este organi'smo es 
urgente una rnay,011" con,esp ondencü 
entre lors departaimentos del CELAM 
y Iras correspondientes Comisiones de 

la,s Confeiie1ncia,s Episcopales Nado­
nal.es, en mzón de los frentes de tra­
bajo. 

el) El CELAM ha de preocuparse 
mucho en esta época por una re­
flrexión i11,tegml y una cc,ntinuada ; 
enriquecedo1·a comu'11lión de experien ­
cias erri el oaimpo pastoa·al. Entre las 
mateáas cuyo es tudio sería •oportuno 
que abordase, deberían actualmente 
figurar las comunidades de ba,s,e. 

e) El CELAM debe aumentar su..; 
relacie,nes co-n los Organismos Lati­
noamerica,nas y mundiales para un 
mejor servicio al Contilllente. 

B. OTRAS EXIGENCIAS DE LA PASTORAL DE CONJUNTO. 

l. La, Pastoral de octnjunto, tenien­
do en cue:nt,a el momento actua.J de 
la Igles,ia en América Latina, además 
die la ya mencianada reforma de es­
tructuras, exige: a,) un1a r eniovadó:1 
persona:!, y b) una acción pa,s tornl 
debid¡imeinte p~anHicada: de acuerdo 
0011 el proceso de desarrollo de Amé­
rioai Latiina. 

2. La renovación pers.01nal implic'.l 
un proces-o de corntinua mentalización 
o "aggiornamento", desde un doble 
punto de vista: 

a) Telógico-paistciral, fundamentad o, 
en los documentos conciliares y en 
1a teologí.a, vige,nte; y 

b) Pedagógico, pr01venie11te de un 

conti!nuo diálogo apoyado en la 
dinámica de grupo, y en w1a r:ev i­

sión s101bre la acción mediarnte 
equipos de pas-rornl, tendiente a 
crear Lm auténtioo sentido comu­
nitario, sin el cual 'E.' 'S totalrne:nf.e 
impC1sib1e una genuina pastoral de 
conjunto. 

Esta renovación personal debe al· 
canzar a todas las esferas del pueblo 
de Dios, c1,eand01 en Obi:sp os, sace,­
dotes, religiosos y laicos, mo,vimie111tus 
" asociaciones una so.!ia conciencia 
eclresia.l. 

3. Una acciórn pa,storal plan ificada 
exige: 

a) Estudio de 1a reaJidad del am-
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brrn te con 1a colaboración técni.c'.l 
de c1rga.rlli,trnos y personas espe­
cializadas,. 

b) Reflexión te:Jógica s,obre 1,a rea­
lidad detectada. 

e) Censo y ordernarni, rnto de los ele­
mento.s humainos dispon ibles y de 
los materia1es de trabajo;; el per­
srnail es,pecializado 1Se prepa1n11rá 
en los divers·os institutG15 naciorna­
le¡¡ o liatinclarnericainos. 

d) Detern1inación de las prioridades 
de acción , 

e) Elabcración dd pla111 pa toral. S':! 
debe G1eguir para esto, los princi ­
pios técnioos y scri:CiS de una au­
téntica planificación, dentro de 
una integriación en planes de ni ­

vel superior. 

f) Evaluación periódica de las rea­
lizaciones . 

Vitrales de las Peñas, S. A. 
Vitrales y emplomados artísticos. 

Precios especiales para las iglesias. 

El mejor equipo de artistas especializados en el arte vit rario. 

Havre 72, Col. Juárez. 

México 6, D. F. Tel. 28-93-3'.J 

* 
Pídanos presupuesto y condiciones de pago. 
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Documento Final de 
la Comisi6n No. 9 
Sub - Comisión B: 

Medios de Comunicación Social 

l. Descripción de la realidad. 

1.1. La Comunicación Social es hoy 
una de las principales dimensi,o­
nes de la humanidad . Abre una 
nu eva época . Produce un impc1c­
to que aumenta en la medida en 
que avanzan los sa-télites, la elec­
tróni ca y la ciencia en general. 

Los Medios de Comunicación 
Social (MCS) abarcan la persona 
toda. Plasman el hombre y la so­
ciedad . Llenan cada ,vez más su 
tiempo libre. F orjan una nueva 
cultura producto de la civiliza­
c10n audiovisual, que si por un 
lado tiende a masificar al hom­
bre, por o-tro favorece su per­
sonalización. Esta nueva cultu­
ra , pcr primera vez, se pone al 
alcance de todos, alfabetizados o 
no, lo que no acontecía 0011 la 
cultura tradicional que apenas 
favorecía a una minoría. 

1.1.1. Por otra parte, acerca11 mutua­
mente a hombres y pueblos, los 
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convierte en próximos y solida­
rios, contribuyendo así al fenó­
meno de la socialización (Cfr. 
M. t-.11. 59) uno, de los logros de 
le época moderna. 

1.2. En América Latina l,os MCS son 
uno de los factores que más han 
contribuido y contribuyen a des­
pei;!ar la conciencia de grandes 
masas sobre sus condiciones de 

· vida, suscitando aspiraciones y 
exigencias de transformaciones 
radicales. Aunque e·n forma in­
cipiente, también vienen actuan­
do como agentes positivos de 
cambio por medio, de la educa­
ción de base, programas de for­
mación y opinión pública, etc . 

1.2.1. Sin embargo, muchos de esto-s 
medios están vinculados a grn­
pos económicos y políticos, na­
cionales y extranjews, interesa• 
dos a nwntener el status · quo 
social. 

1.3. La Iglesia emprendió una serie 

de iniciativas en es te campo. Si 
algunas de ellas no llenaron su 
finalid ad pastoral, se debió más 
que nada a la falta de una clarn 
visión de lo que es la comunica­
ción social en sí misma y el des­
ccnocimiento de las condiciones 
que impone su uso. 

2. Justificaciones. 

2.1. La Iglesia universa] acoge y fo. 
menta los maravill osos inventos 
de la técn ica qu e miran princi­
palmente al espíritu humano y 
han abierto nuevos caminos a la 
ccmunicación entre los hombres, 
como son la prensa, el cine, la 
radio, la tele,visión, el teatro, lns 
discos etc. (Cfr . I. M. 1). 

También en América Latina la 
Iglesia recibe gozosa la ayuda 
providencial de estos medios, 
con la confiada espera-nza de que 
contribuirán cada vez más a la 
promoción humana y cristiana 
del continente. 

2.2. Los MCS son esenciales para 
sensibilizar la opinión pública 
frente al proceso de cambio que 
necesita Lati11,oamérica; ayudar 
a encauzarlo; impulsar a los cen­
tros de poder que inspiran los 
planes de desarrollo para orien­
tarlos según las exigencias del 
bien común; divulgar dichos pla­
nes y promover la participación 
activa de toda la sociedad en su 
ejecución, especialmente en las 
clases dirigentes . 

2.3. De igual manera los MCS se 
convierte·n en agen tes acb vos del 
proceso de transformación , cuan­
do se ponen al servici,o de una 
auténtica educación integral apta 
para desarrollar todo el hombre 
capacitándolo para ser el artífic; 
de su propia pr,omoci6n, lo que 
también se aplica a la evangeli­
zación y al crecimiento en la fe. 

2.3.1. Por otra p~rte no se puede ig­
norar qu e el uso de los MCS 
ocupa cada vez más el tiempo li­
bre de todas las ca tegorías de 
persa.nas que buscan esparci­
miento en ellos. Este uso les 
proporciona al mismo tiempo 
inform ación, con ocimientos e in­
fluencias morales positivas y ne­
ga tivas. 

2.4. En el mundo de hoy la Iglesia 
no puede cumplir con la misión 
que Cristo le confiara de llevar 
la Buena Nue,va "hasta los con­
fines de la tierra" si no emplea 
los MCS, únicos capaces para 
llegar efectivamente a todos los 
horr¡bres. 

2.4.1. La palabra es el vehícul,o nor­
mal de la fe: "Fieles ex auditu" 
(Rom . 10, 17). En nuestros tiern­
p o-s la "palabra" también com­
prende imagen, colores y s·oni­
dos, adquiriendo formas variadas 
a través de los diversos MCS. 
Además, los MCS así comprendi­
dos, so11 un imperativo de los 
tiempos presentes para que la 
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2.5. 

2.6. 

3 

3.1. 

Iglesia realice su misión evangr­
li zadora (Mt. 28, 26). 

Finalmente, la comunicación s·O· 
cial es para la Iglesia , el medio 
de presentar a es te continente 
una imagen más exacta y fi el de 
sí misma, transmitiendo al gran 
público n o sólo las noticias rela­
tivas a los acontecimientos de la 
vida eclesial y sus actividades, 
sino sobre todo, interpre tando 
lo-s hechos a la luz del pensa­
miento cris tiano. 

Es po;- todas est~; razc:nes ~º'.' l?, 
qu e el Decret·o, Inter Manhca 
urge a todos los hij os de la Igl~­
STia para qu e utilicen los M~S ~:1-
cazmente, sin la menor dilac10n 
y cc:n el máximo empeño y ,1 

"los sagrados pastores para que 
cumplan en este campo su mi­
sión, í-ntimamente ligada a su de­
ber ordinari'o de predicar" (Cfr. 
I. M. 3). 

Recomendaciones pastorales. 

El influjo siempre creciente y 
arrollado,r que la comunicación 
social ejerce en toda la vida del 
hombre moderno, impulsa a la 
Iglesia a es tar presente e~ ,est: 
campo con una pastoral dmaim­
ca que abarque todos, los sectores 
de es te amplio, mundo. 

1.2. Reconociendo el derecho de la 
Iglesia a poseer medios propios, 
que en algunos casos s·on para 
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3 .3. 

3.4. 

3.5. 

ell a necesarios, es requisito in­
dispensable para justificar esa 
posesión, no sólo ccntar con una 
•organización que garantice su 
eficacia profesional, económica y 
administrativa, sino también el 
que presten un servicio real a la 
r omunidad. 

La inserción de los cristianos en 
el mundo de h oy, obli ga a qu~· 
és tos trabajen en los MCS ajenos 
a la Iglesia según el espíritu de 
diálogo, y servicio que señala l_: 
Comtitución "Gaudium et Spes • 
El profes i-onal ca tólico, llamad a, 
a ser fermento en la masa, cum­
plirá mejor su misión si se in~e­
gra en esos medios para arn~bar 
los contados entre la Iglesia y 
el mundo, al igual que para c ci n­
tribuir a la transformación de 
és te. 

Dada la dimensión social de e,­
tos medios y la escasez ele per­
sonal calificado para actuar en 
ellos, urge suscitar y promo~er 
vocaciones en el campo ele la co­
municación social, especialmente 
entre los seglares. 

Este personal deb e recibir . unrt 
adecuada formación apostóhca y 
profesional, de acuerdo a, los di­
versos niveles y categonas de 
sus funci o·nes; dicha formación 
ha de incluir los conocimientos 
teológicos, así como los· sod'o~ógi­
cos y antropológicos que exige:1 
las realidades continentales. 

3.6. La labor de formación , por lo, 
que se refiere a los u uarios de 
Ja com unicación social, se exten­
derú a las personas de toda con­
dición social, y de modo parti cu ­
lar a los jóvenes, para qu e la 
conozcan, va loren y es timen co­
mo un o de los medios fundamen­
tales p or los que se expresa ~l 
mund o con tempc,ráneo, desarro­
lland o su seRtidc crítico y su ca­
pacidad de tomar con responsa­
bilidad sus propias decisiones. Es 
conveniente qu e es ta capacita­
ción se comience ya desde lo~ 
niveles infer iores de la enseñfü1-

1 . 1 1 za y aun se rnc uya en a ca te-
qu es is (Cfr. I. M. 16). 

3.7. Por u carácter de ministros de 
la "Palabra" y de educadores del 
Pu eblo de Dios, es igualm ente 
necesario qu e se ofrezcan a obis­
p os, sacerdotes y religiosos de 
ambos 9exc,s, cursillos qu e lo~ 
1dies tren en el significado de la 
ccmunicación social y en el co­
nocimien to de las condiciones 
qu e rigen su empleo. Es ta fo r­
mación debe ser materia de es­
tudio sistemático en los Semina­
rios y Casas de Formación reli­
giosa. (Cfr . I. i\ l. 15). 

3.7.1. Debido a la importancia que 
la Igle ia co ncede a los MC.S, 
pedimos a los superi ores eclesiás­
ticos que facili ten la capacitación 
y dedicación de sacerdotes, reli ­
giosos y religosas, a la tarea es­
pecífica de fo rmación, asesoría e 

inspiracwn de obras apostólicas 
relacionadas con este campo. 

3.8. A los e,tudicsos e intelectuale~, 
y especialm ente a las seccic-nes 
especializadas de las uni versida ­
des e institutos de MCS, se les 
pide que profundicen el fenóme­
no de la comunicación e:1 sus 
diversos aspec tos - la Te :1 J.ogía 
de la comunicación, entre ellos­
a fin de especificar cada vez más 
las dimensiones de es ta n ueva 
cultura y sus proyecciones futu­
ras. De igual manera, se 60licita 
promover y utilizar todo tipo de 
investigación que enseñe a adap­
tar mejor el trabajo en los MCS 
a una más efec ti va pr-omoción 
de las distintas comunidad es. 

3.9. E l material adaptado a las varia­
das culturas locales (p. e. artícu­
los de prensa, emisi cnes radiofó­
nicas televisivas, etc.) debe se:· 
es timulado para que promue, a 
J.os valores autóctonos y sea con­
venientemente recibido p or los 
usu ari os. 

3.10. Para los objetivos específicos 
de la Iglesia, es ,1ecesario que 
entre otras, se creen 'º fortal ez­
can en cada país de América 
L atina, Oficinas Nacionales de 
Prema, Cine, Rad io y Televisión, 
con la au tonomía que requiere 
su trabajo y con efi ciente coor­
din ación entre las mismas. 

3.11. Estas Oficinas deben mantener 
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estrecha relación con los orga­
nismo; cc-n tinentales : ULAPC, 
U~DA-AL y SAL-OCIC. De 
igual manera dichos organism o, 
han de p1;e, tar toda su colab :i ra­
ción al Departamento de Comu­
nicación Social del CE:;:..AM par'1 
estructrn ar planes a ·ni ,el latino­
ameTicano y promover su ejecu­

ción. 

3.12. Es inclíspensable favorece r el 
diálogo 5inc:ero y efi caz entre 
b jerarquía y tod cs aquell os que 
trabajan en los MCS. Este diálo­
go también serú ob,ervado par:1 
con ]os que actúan en ]as es truc­
turas propias ele la Iglesia, con 
el propó ito ele estimularlos y 
orien tarlos pastornlmente. 

3 .13. Es ta actitud de apertura favo­
rece la necesaria libertad ele ex­
presión, indispensable clen tr-o el e 
la Iglesia, siguiendo el espíritc1 
d e "Gaudium et Spes" No. 92: 
"La Iglesia. . . se convierte en 
diálog sincero. Lo cual requie­
re, en primer lugar, que se pro­
mueva en el seno de la Igle­
sia una mu tua es tima, respeto y 
concordia , reconociend o t o el a ~ 
las legítimas cliv_ersiclacles, par '.l 
abrir, con fecu ndidad siempre 
creciente, el diálogo entre todos 
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los que integran el único Pueblo 
de Dios, tant-o les pastores corno 
los demás fi eles . L : s lazos de 
uni ón ele los fieles · on mucho 
más fu ertes que les motivos ele 
división entre ello, . Haya unidad 
en lo necesario, libertad en lo 
ducl ,so, caridad en todo". 

3.14. La Asamblea recuerda a los 
Episcopados Nacionales la di s­
posición del Decreto "Inter Mi­
rifi ca" en su número 18 sobre la 
celebración del día mundial de 
la comunicación social, que ofre­
ce Lrna oportunidad excepcional 
para enseñar a los fi eles la tras­
cendencia ele la misma en 1a vid a 
del hombre y de la sociedad . 

3.15. Las obse1waciones y orientacio­
nes pas torales que antecede!l , 
po-nen de relieve la importanci .t 
que tienen hoy los MCS; sin ell os 
no podrá lograrse la promoción 
del hombre latinoamericano y la 
necesarias transformaciones del 
continente. D e es to se desprende 
no sólo la utilidad y convenien­
cia, sino la necesidad absoluta 
de emplearlos a todos los niveles 
y en todas las formas de la ac­
ción pas toral ele la Iglesia, para 
conseguir los fi-nes que se pro­
pone es ta Asamblea. 

A,,UU.&DD 1oe 

LlDN, OTO .. MEX, 

r.~; 

1- R tu.u. ~-::'.:'.f:c 
/~},J. t/.,co · 

En vista de los informes que nos ha propor 

el sr. Cura de San Luis de la p az, quien tiene a su car 

go la vigilancia sobre elaboración -Y envase del vino pa-

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" Y que es fabrica-
do por la Casa "Rafael Gamb a e Hijos S.A. 11 en s L 
de la Paz Gt • an u1s ' º•, constándonos d 

d 
a emas que la Casa mencio-

na a regenteada por pers onas plenamente honorables 
1 1 b , pro-

a e a oraci ón del Vi no para consagrar con el má 
escrupuloso cuid d s a o; por las presentes letras recomend 
mos a 1 s a--

os añores Pá-rrocos y Sacerdotes de 

i 
nuestra Di6ce-

s s el "Angelorum Yin 11 um que ofrece plenas garantías- y 

,,.1.,v1,;,..,ui~utorizamos también a la Casa ' "Rafael Gamba e Hijos S.A. 

el presente documento en la forma 
time conveniente. que es-

Le6n, Gto. a 4 de abril de 1949 



Documento A nexo No. 4 

Encuentro Latinoamericano sobre el 

Diaconado Permanente 

(San Miguel . (B1;1en c,s Aires) , 19 al 25 de mayo de 1968) 

Organizado por el DepairtamentC\ de Vocaciones del CELAM (DEVOC) 

INTROD 

1. Durante la tercera ·ses10n del 
Concilio, Vaticano II , quedó a-pro­
bada Ja po-sibilida,d de 11es,taurnr 
el mi.J1iiJsite11:io diae'o,nal en forma 
permaneirnte. Aún no se puede 
medir has.ta dónde h a de influir 
e ta decisión en el. futuro, de la 
Iglesfa, per01 su rsignificación es , 
'sin duda, impmtante. 

I. Reacciones frente a la Restaura­
ción del Diaconado. 

2. La restam,ación del diaconado, 
oomc, ministerio permanente, da 
origen en América L atina a las 
más diversas y, a veces, con tr '-'­
dictca·ia::,, reacciG1Ille,s. Algunos ,ven 
en ella un insitrumento decisivo 
pair1ai la r e111c,vación de la Igle,ja, 
y una ['espuesta a la escasez de 
saoeuxi,otes y al illislllficiente dina­
mismo que se atribuye a la Igle-
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sia en este continente. Otros no 
mues•tra:n interés algm10, y consi­
dera,n di,cha restauración como 
un posibl,e, obsitáculo para una 
auténtica promoción de los laicos 
y para licrs e fo erzo,s actuales d ,~ 

rencvación. 

3. Enbr•e los primeros, se observa 
una diversidad en la ma:nera de 
entender y anaHza,r ies te mi:nis· 
terio1 diaco:n,al. Esita diversidad 
depende de la oonciencia que 
pooeen d e lais neces,idades de re· 
novación pa·stmail, e igualmente 
de la concepción ecles~ológica 
que c-ri enta sus actividades apo.s· 
tólicas. Algunos a1S1umen una po· 
~ 'ción •toda,vía más orítica: an ::1 · 

lizan co1n obj,eitividad las medidas 
y co:ndiciones, en fas que, llll res· 
tauración del diaco1nado, perrna· 
nente, puede convertirse en u!l 

instnuneinto ' l'd d va 1 o e renova-
ción. 

4. Esta ,diversidad y variedad de 
poi:;-iici:ones, plantea nn punto fun ­
d_aimental de reflexión: n o es po­
sible desarm],lar y profundizar t · 11 

forma aislada las ventajas· e in· 
ccnvenientes, el significad o, pas­
toral y las oondicic~1es de éxito 
de ,e, ta_ re-tauración ; es inchspcn ­
sable sltuarla en el contexto gl,1-
bal de ,r~nc·vación de ]a Iglesia, 
en Amel'lca Latina, frente a los 
d_~afíos Y a las -exigencias his­
toncas del m omenbo que vivimos. 

En citras palabras : la re.;taura­
ción deil diaconado en América 
Lati:na implica una revi-ión pro­
funda de tcd os los ministerios 
eclesiales. Es-ta revisión, a su 
vez, ha de realizaTSe teniendo, en 
cu~11ta, la r '!ación íntima y nece­
sana de lo,:;, minis1terios con la 
comunidad ede":Stia l. La comuni­
dad eclesial, por su parte,, es t::í 
fundamentalm ente enraizada en 
la sociedad latinc,-aimericana y 
sometida, por lo m ir m o, a su cri­
S!is estructural y a las exigencias 
de cambilc•- rápidos y substan­
ciales. 

En resumEu1, una reflexión S'O· 

bre el Diaconad c. permanente en 
Amér,ica Latina, debe integra,rse 
en la reflexión grobal sobre la 
renovación de la Iglesia exigida 
por la oc•nci:encia ecleciolócrica 
fruto del Concilio Vaticano II, >; 

por la realidad propia de nuPs­
tro cc,rntin.ente. 

U. El ' Encuentro de Buenos Aires . 

5 T~·1üendo en cuE,nta eis:tas si-tua­
ciC1J1 ~s, Y cerno un se1,vicio a la , 
C c,nf~a·encias Episcopales dd 
Contmente qL 1· , , ,e en a mayona 
~ •E•. ~os P~!se,,¡, ha·a pedido ya la 
J c J tamacion de l el iacr nado, el 
CELA1\1 organizó un Encue;1tro 
:a•tin,~•amcri~ano, que tuvo lugar 
en Sa·o Miguel (Provincia el e 
Buenos Aires) del 19 al 25 ele 
maye, d,2, 1968. 

E :1 ¿,¡ te m~ ro n parte expertos en 
l~1s c.listinta,s especialidades teó­
•nca " v prácticas que se . l · , . 1e ac10-
nan oon el tema, para r2flexic1nar 
y prof~m:lizar sobre el sentido, y 
las exigencias pastorales de l~ 
Res tauración del ministerio dia­
cona,l, e11 la Iglffcia ele A , . 
L 

- menea 
atina. 

6. ParLicndo de una "t~ma de con­
c!encia de Ja situación de la Igle-
SJa en América Latina" (I) d 

" fl ·' ' y e una re ex1on teológica" sobre ,-.] 
c_arácter. diacon~l de teda la Igle-
1s11a y la J'E-rarqLUa, y el pues-to del 
~aoonado (II), se es tablecen las 
proyeccione pas tora.les" de la 

r eSttauracíón ele este minfo;teJ"io 
(III), y lc,s; criL1ea-ios de "seleccióri 
y forrnaoió-n de los candidato¡,, 
(IV). Fina1meinte se ,.<:ie!'íalan al ­
gunas líneas d e- ccin cidencia de 
las "experiencias en marcha" (V). 
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PRIMERA PARTE 

TOMA DE CONCIENCIA DE LA SITUACION DE LA IGLESIA 
EN AMERICA LATINA 

7. La cr]S'lS e1structura,l y profunda 
que vive hoy América Latina, no 
sólo afe,cta a algunos sect•o-res 
de la s1ociedacl , sino que llega :.1 

C01111101\ler SU!S' rniSl11 Ci'.> cimientos. 
E sita crisis repercute tarn bién s-o­
bre ht rnisrna Igle, ia, y le exige 
un.a nu eva po•stura frente a esta 
siituadón. 

8. La Iglesia. latinoamericana, deb e 
expresar su tes tim onio y servicio 
salvador , mediante la diaconía 
de la comunidad , en este conti ­
nente enfrentado con problemas 
tan angustiosos como, los de la 
integración, desarrollo, profun­
de s cambios y miseria en gran 
parte de la pobhrción. 

9. El cristianismo tradicional, la re­
ligiosidad popular, el sin :::re ti~­
rn e, los cult•os africancs, el am­
rn i:-:mo, indígena, la seculariz,t­
ción, lo :; cambios prohmdos de 
mentalidad prcvocan una fuert e 
crisis de, fe , frente a la cual la 
Iglesia se encuentra débil, con 
muy pec es age11tes para el apos- . 
talado, y con estructuras insufi­
cientes e inadecuadas para una 
real labor misionera. 

10. Se comprueba, igualmente, que 
el esfueTZD de renovació-n litúr­
gica no logra una indispensable 
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acultmación ni una adecuada 
expresión ritual de la fe vivida 
por l:os cristia·nos , mu chas veces 
in suficientemente evangelizado~ . 

ll. Las es tructuras ecles iales exigen 
un a rcn ::-va:..: ión tal, que permi ta 
una mayor i-ntcgración ccmunita­
ria y una. maym participación cl 2 
todos· los miembros del Pu ehln 
de Dios en b vida de la comu­
nidad. Todo lo cual ll eva a u n 
replanteamiento de1 ministerio 
jerárquico, en su ejercicio, en las 
fe rmas de vida ccn cornitantes y 
en todas las actividades en servi­
cio de la oornunidad eclesial v 
ele teclas los hombres. 

12. Finalmente, la I glesia se encuen­
t ra en América Latina ante una 
sc-ciedad cada vez más plurali s­
ta, -en la que se entrern.ezclan 
múltiples ideo1ogías. Este plura­
lismo confesional plantea inelu ­
diblemente la necesidad de di á­
logo con las -otras Igle:;ias y 
denominacicnes cristianas. 

13. Esta toma de conciencia, lleva a 
ubicar e-1 ministerio diacO'nal co­
rno un instrumento- de ren.ova-

. ción de nues-tra Igle:sia, y com(l 
una re:: puesta facilit_ada por r,] 
Concilio Vaticano II a las exi­
gencias recién señaladas. 

SEGUNDA PARTE 

REFLEXION TEOLOGICA 

I . La Iglesia, comunidad de servicio-. 

14. Antes clei la creación del mundo, 
quiso Dios, en su amor, conwJ-­
car a todcG1 los hombres para 
hacer de ellos tma co;1rnnidad 
unida íntimamente con El. 

Centro de este designio divino 
es Cristo: en El fu eron creadas 
todas las cosas. El existe antes 
que todas ellas y tod r, subsiste 
en El; El nos dio a conocer el 
rnist2:rio de la voluntad del Pa­
dre, su designio amoroso, y El 
1o lleva a la plenitud de su cum­
plimiento. 

15. El dinamismo que impulsa a los 
hombres hacia una búsqueda de 
un mundo más humano, más fra­
ternal, má9 justo, deriva su efi­
cacia de Cristc·, en quien encuen­
tra su plenih1d y realiza ya, en 
alguna manera, el desgnio de 
Dio·s. 

Por el contrario, todo aquello 
qu e cierra al h cmbre sobre sí 
rnism c, todo lo que; lo esclaviza 
y lo· reduce a la miseria, com ­
tituye una "ituación de pecado 
en la scci·Edad, y en consecuen­
cia un rechazo del designio di­
vino· y de Dk ·s mismo. 

16. Con su total presencia y maní-

festación enb·e nos otros, y sobre 
todo, con su muerte y Jesurrec­
ción , Cristo anuncia, realiza v 
significa el designio del Padr~. 

E l es el Emanu el, el Dios con 
nc-s,otros; El es el servidor hu­
milde que carga con todas nues­
tras debilidades v exaltado, en }.) 
alto, atrne haci; 'sí a tcdos lo~ 
h ombres y recibe en herencia las 
naciones, El es el .s,acerdote de 
la Nueva Alianza que adquiere 
para Dios un pueblo qu e anun­
cia las mara1villas del que lo lla ­
mó de las tinieblas a la 1uz, un 
Reino sacerdotal que ofrece sa­
crificios espirituales agradables a 
Dios. 

17. Es la Iglesia este pueblo congre­
gado por el Seüor como- una se­
üal en medi o- de los hc:mbres. 
Hccl1a a imagen de Cristo y por 
El enviada, la Iglesia, e:,: igual­
mente, la ~ervidcra humilde que 
carga con todas· las debilidades 
humanas y que convc.ca a las na­
ciones para hacerlas pueblo· santo 
y reino s:acerdo,ta]. · 

D e es-ta forma, la Iglesia avanza 
jtmto ccn toda la humanidad, 
experimenl:,c'l la suerte terrena del 
mundo, y su razón de ser es ac­
tuar como fennento, y como ah11a 
de la sociedad que d·ebe rene-, 
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varse en C risto y transforrn ar:;e 
en familia de Dios. 

:i.8. Para realizar, pues, e1 designio 
de Dios, Cristo es tá siempre pre­
sente .en el c erazón de la historia 
h umana impulsándola hacia sn 
plenitud ; e.; tá presente en todos 
aquellos qu e abren su cmazón a 

los camin os dd amor y se cs­
fu e•rzan p ::'.r instaurn r la fra ter­
nidad universa l; está presente en 
su JgJesia, sig;io e in~trum ento 
de Ja unión fra terna de los hom­
bres en Dios y ccn Dics; es tá 
prc3cnte en los mini :; trcs de su 
J glcsia; es tá pres Ente c:1 la P ,t­
Jabra que convoca y reúne; est/t 
presente en las acciones sacra­
mcntaJu,, especialm ente en Ja 
ce::rn eucarís tica, signo el e uni­
dad, víncule, de carid ad ; ella en­
ciende y arrastra a Jos fieles a 
la apremian te caridad el - Cristo, 
que en tregó su vida para reden­
ción ele ted a escla1vitud y p a;a 
qu e tuviéramos una vida plena. 

19. Es cierto qu e la figura de e3 tc 
rnu·nel o es tará simnpre eleforn1 a­
ela por el pecado. N o. obstante, 
la esperanza de una nueva tie·rra 
el m de habita la justicia no pue­
de amortiguar, por el contrario, 
ha de, avivar la preocupación de 
perfeccic,nar es ta tierra do·nde 
crece el cuerpo de la familia hu ­
mana. Pues, la dig nidad hum a­
na, la unión fraterna y la liber ­
tad , sen b i0nes que, d ei·pu és ele 
h aberlos propagado p or Ja tierra 
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en el E spíritu del Señor, v0Jv0• 
remos, a enccntrarJos limpios ele 
tod a mancha, iluminados y trans­
figurado-, cuando Cristo entre­
gue a su Padre el reino etern o 
y universal. 

20. C reada, pues, p cir Cri to y llcn-,1 
de su Espíritu , la Igk, ia toda e, 
pueblo sacerdotal y proféti co 
qu e ofrece a Di os sacr ifi cios es· 
pir itua lcs anuncia las maravillas 
de q uien le ll am6 a w luz ad mi­
ra bl e y da test imoni o del am or 
ccn qu e Di os ha amado a l mun­
d o. Com o· SCJ'lv idora humiUe, 
anuncia la Buena Nueva a les 
pobres,' levanta a los opri mid cs 
y abraza a todos los afligid os p or 
la debilidad humana. 

ll. Lo,s ministerios jerárquico[> son 
cliaconía. 

21. T odo el pueblo de Dios·, proféti­
co, sacerdotal y rea l, es pues, 
en su sen- y en su obrar servicio· 
o dia,conía. 

Pero el mismo Jes ús, c.;onstituid u 
p or la resurrección como Cristo, 
y Señor, con :, titu yó, a su vez, a 
los Após toles qu e había ccngre­
gado, en se rvidores suyos y dis­
pensadores del designio de D ios. 
Cerno embajadores de Cristo, en­
viad cS1 a imagen suya, prnlonga n 
su diaconía. Cristo, en efec to no 
sólo es\ el enviado del Padrf' 
(apó:;toJ) y el sacerdote, el e b 

ueva Alianza; es t ambién el 

servidor (eliáoono) hwnilde que 
co_rnparte (com-padece) nues tn 
m13-eria y carga con nuestras d;a. 
bilidades. 

22. Los apó-.;<toles fuer-on, pues, gér­
menes del nuevo Pueblo de Dios 
y al m~smo ti empo origen de ia 
JCrarqma. Ellc,s· en efec· to t · 

. ' , UVle-

ro·~ _d1verscs coJabcrnclores en e l 
mrntstcrio, y es tablecieron suce­
sores. Entre los varios minist erios 
q ue ya desde les primeros ti em­
p os se ejercitan en la Iglesia 
OcL_1p a el primer lugar el mini,: 
ten a· de los obispos, que conser­
van 1,ª. sucesión de la semill a 
apostollca primera. Com o los 
Apóstoles, )' en nombre de Cris­
to'. ~llos_ realizan la pleni tud de] 
n_1rn1sten o. Ya desde los primeros 
t1,empcs, sin embargo, los pres­
~Iteros y los diáconos compartie­
l'On oon los obispos e] servicio 
de la comunidad. 

III. El ministerio diaconal. 

23. El ministeü o' del diácono s·e en­
marca en este contex to de una 
I l · g es1~ que es teda ella, a imagen 
de Cnsto, s-en ,idora, )' de m1 mi-

24. 

nisterio je rcÍrq uico que es, ígua l­
ment~, ·servicio o diaconía, )' qua 
e~ obispo en común co,n el cole­
g10 episcopal realiza en toda su 
plenitud. 

L as fun cic·:ies el e] diúconc, a lo 
largo ele Ja l11·st~ .· l 

• e _, ¡ 1a, Se lan Cll lll · 

p lido el e un modo \'a riabJe )' en 

t~~la . _la ga ma_ ,del ministerio je­
lél~ qui co. El diacon :; par ti cipa de 
las d1ve rsa - fun cionts min isteria­
lc; -magis terio, li turg ia, gobier­

D~--- ? el cr,cl en je rárquico y al 
se1 v1c10. de es te exce1Jtuadas por J . , 
o m1s111 0, aq uellas que: requie-

r~n poderes para ejc-rcer la ple­
mtud de es te ministerio com o, 
Ct'D tr_o de la unidad visible de b 
Iglesia. 

Por lo tanto, el diácon o en º l . , , J ll 
r e acwn cc11 los distintos miem-
bros del pu eblo de Dios, conser­
va su identidad propia aJ servicio 
de 1a com unidad. L a prudencia 
p as tora] de la Ig1e·ia, que tiene 
e~1 c_u~'.1ta a un mismo· tiempo la 
t~ad1cw n )' las neceS'idades de los 
tiempos, determina las fornias 
concre tas )' Jo.s lfrn.i tes en el . ·. . . ~~ 
ClCIO de sus funciones. 

TERCERA PARTE 

PROYECCIONES PASTORALES 

25. 
En eS ta form a, el ministerio dia­
cona) se sitúa a la luz de l 1 
~ d L 

ma e conciencia de la Iglesia 

en América L a tina )' de· Je f . el S U1l · 
ame ntos teológicos p resentados. 

A con ti!mación, se exponen , en 
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. 1 . 1o . criterios- pasto-pnmer uga1 , s . 
l . e deb en crientar la re-ra es qu 

. , de la Iglesia en el con-novac10n . . 
. t luego se intenta situai trnen e, y, ' . . . f _ 

. - . el e1· erc1c10 de la un y prec1sa1 
. , d' ·onal en es te contexto. c10n iac -' 

Criterios Pastorales para _una re-
l. . , ele nuestra Iglesia. nc,vac10n 

26. 
. , de nuestra Iglesia La renovac10n 

' b .. e IJor scctorres no puede conce us . . 
. Es IJ,recisc mtentar 

separados. l d todas 
·' globa e ' tma r enovac10n . 1 l 

. )' "Ji veles e e a las dimens1 cn es ' , c1 r 
. Est e, e : fu erzo reno, a o 

misma. ~ " l trn ·t 
. la situación actua ' ,. exige, en , . . e ·a 

. decididamente m1s10n r 
Postura ~· '. 

l I le-ia La ren cva._10n de toda a g " ' · · . 
le gl-a1·á con esfuerzos a1s-no se ' . e • 

l d ,- de: grupos y perscnas; re-
a o, . te d~ 

acción ccrnc1en c. clama una blo 
todoS1 los miembros del pu e 

de Dios. 

27. t' . dad eclesial renovada 
La ac iv1 . d D do sin 

28. 

debe dirigirse a to cs . a ' . 

b ·ge, el fenómeno de la 1u­,e,m a1 , . su 
ventad en .A,mérica Latma_ y d l 

. el porvemr e importancia en 
1 continente, ,se considera que a 

presencia de, la Iglesia en_ el carn. 
po juvenil merece especial aten-

ción. 

l - . tedas estas metas , Para a canzai . 
tar decididamente p01 hay que op • 

l. . 1 Jcrlesia corno comurn-rea 1za1 a b , , do 
d la umon v 

dad sacramento e l 
' o· y de a lc-s h ombre:, ccn 10s -' 

'd d de los hombres entre s1. um a 
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Esto exige una renovación ele _l~s 
1 . cuales se 1c,1-es tructuras en as 

L t ·cbre 
l . la Igle:sia actua 11en e, s 1za , b 
t,odo d e, las estsucturas ele , -~s~. 

tido e- de rna:-;.1rnct En est e ·sen , ·t' . 
importancia emprender.'' a pa1 i: 
d 1 debida ·valcnzac10n de t . 

e a d 1 1 1 d =s-Iglesia-comunicla oca ' e -
.. ,- ]lo y la formación de cc.mu-

a11 u b e 
. dades eclesiales de ase, q u 111 

' · · le h realice:i m ejor el m1steno e ' 

I l .. D1'chas cc,munjdades, no g es ia . e . . . 

-· ··a111 ente constituidas se­n~cc, ,111, te-

29. 

' ··teri•'JS exclusivarnent:e, 
gun c11 ' ' . . d - IJor 
. ··t ··a les es tan fe1ma ªº 111 ,. 1 1, , len 
cri stian os que qu iere·n y puec . 

. . ellas ele rn·ane:ra pro gr e-
v 1v1r en · ' . _ l , 
. las diversas dimens10ne·, e e 

s1va, 'd· 
'd 1 -·a] Estas ccmum .1-la vi a ec es1 • _ , 

l b . a su vez, d e l1e,1 e.les ce ase, e • d ,-
b . ·tas a com umda e, estar a ie1 e 

li deben es-eclesiales más amp as; . ' 
b ·e todo en ccmumon con 

tar, '"'º l ' · . · 'cl 1 
·dad diocesana dmgk ·· la comurn , . , 

1 Obl·spo con su Pres bite. pc.r e 
. d esta manera en ccmu-r1~ )' e ' . 
. ,' on la Iglesia umversal , E l1 

mon c - .d el e 
intercambio mutuo de v1 a y 
dones del Espíritu. 

.d 1 l -· .11 en tod c•s La com u n1 ac ec e;,1, ' . ' 
' . l ' por tant O', tarnbien 

sus m ve es) , d b bar-
en su nivel de b ase, . . e e a di-

1 diferentes tareas y 
car as . ber· 
rnensiones de la Iglesia, a sa . 

ara . . o oorno fermento, P 
a) Su s,erv1c1 d l bo111-

el desarrollo integral e 

bre; 

, h ce del 111,s· b) La revelacion que a 

terio de Cristo presente en ]a 

realidad y de quien la Igl esia 
es p c,rtadora <:orno sacrament:;. 
el salvación ; esta presentación 
del Mensaje tiende a su scitar una 
conversión y adhesión explícita 
de fe; 

c) La iniciación viva en la comu­
nidad eclesial como dinamismo 
de la fe, y su celebración sacra­
mental en el bautismo, la con­
firmación y la euca ristía; 

d) La celebración Ji túrgica d E: esta 
misma fe; 

e) La realización mús plena de su 
testimoni o, de unidad vi :, ible. 

Estas dimensiones IJO h an de 
entenderse en fo rma separada y 
p~rnlela. Se interpre tan, y cons­
tituyen un todo, orgánioo, indi­
sociable, fundado en la unidad 
del misterio de salvación. 

30. En el caso de América Latina, 
revisten características esp eciales : 

a) La situación de subdesarrollo de 
América Latina exige un esfu el·· 
zo por promover sus masas mar­
ginales. L~ promoción ha de en­
tenderse como un d esa rr oll o 
integral de todo 1 hombre y de 
todos los h crnbres. Esto ü11plica, 
por parte de los pueblos de Amé­
rica L atina, to.mar cc·nciencia de 
la dignidad de la persona huma­
na, de la solidaridad y fraterni-

dad de todos, del ejercicio el e la 
liber tad resp onsable en la trans­
formación del u:iivers o y ,en la 
oons trucción de la scdedad; todo 
cJl o realizado en una actitud 
abierta al Absoluto. Así entendi ­
da , la promoción es fruto del 
rnistcri c de Cristo res ucitado, qu e 
comunica a tedas el c.lo-11 del E:,­
pír ilu. La Iglesia, corn unida::l de 
salvación, ti ene que es tar al ser­
vicio ele es ta pwmoción , ayu­
clandc, a Ios h :.mbres a temar 
conci r ncia de ella y a realizarla 
integ ralmente en Cristo. Tal c-orn­
promiso re:,p c¡1de a una ex igen­
cüi de la vida el e fe , esperan7. '. l 
y caridad de toda la comunidad )' 
ele cada cristiano. 

b ) .Es misión de la Iglesia, sacra­
mento ele salvación, Uevar a 1o, 
h ombres a la aclh ei:,ión de fe ex­
plícita en el misteriO' de Cristo 
p or medio del anuncio, de la Pa­
labra, del tes tinw nio de toJa L 
comunidad y de cada uno d é> s ,1 s 

. micmbrcs. La adhesión el e fe tie­
ne que encarnarse en teda la 
vida y refl ejarse en todas las 
acti vidades de hombre. Gran 
parte de los cristianos latin carne­
ricanos, sin embargo, no han 
llegado aún a es te grado de fe 
más consciente y encarnada. La 
tarea evangelizadera de la Igle­
sia reviste, por tanto, esp ecia] 
urgencia. 

e) Casi teda nues tra población es 
bautizada y oonfirmada, y una 
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mayoría llega a recibir la prime­
ra comunión. La recepción de 
estos 'Sacramentrn,, sin emhargo, 
no 5ignifíca siE!mpre una inser­
ción vital en una comunidad 
eclesial, ni la correspondiente 
educación en ·1a fe. Esta s.itua­
ción exige una intensa actividad 
de iniciación cristiana, en orden 
a la formación de com unidades 
vivas y dentro de una renova­
ción de la pastoral actual de les 
,sacramentos de iniciación. 

d) Sen igualmente conocidas las de­
ficiencias en la celebración li­
túrgica del pueblo cristiano en 
América Latina. Se requiere, por 
tantc , una aculturación litúrgica, 
renovar 'la pa-s toral sacramentnl , 
dinamizar las celebraciones de 
la palabra, y estudiar s·eriamell­
te la revisión de las devociones y 
celebraciones viV1as de la fo. 

e) Fina'lmente, .es preciso ernpr c;n 
der una educación de }o,s. cú~­
tian01s paTa que se integren en 
oam1111idades vivas , en las que 
asuman sus respcnsabilidades y 
contribuyan, aisí , a ,su madurez 
y plenitud cristianas. 

31. En es tas comunidades, juntamen­
te con la renovació-11 de sus 
miembros laicc1s y religiosos, es 
necesario emprender la renova­
ción de l,os ministeáos que cons­
truyen la comunidad y están al 
s•ervicio de la misma, especial­
mente, del minis,terio jerárquico . 
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Este, de modo especial, debe 
ej•ercerse siempre en actitud de 
servicio a la comundiad, asegu­
rando en ella la presencia de 
Cristo Cabeza, dinamizando a les 
miembros con sus dones y cari s­
mas, todo al servicio del bien c ,­
rnún. En esta perspectiva si tu a­
mos al ministerio diaconal, com o 
participación limitada del mi·.nis­
terio jerárquico. 

II. El ministerio diaconal en la Amé­
rica Latina. 

32. La acción de los diácon cs ad­
mite una gran flexibilidad y 
amplitud; pueden participar de 
rnúlt~ples funciones de'l ministe­
rio jerárquj co en s,nvido _ y de­
pendenóa de es1te mismo minis­
terio, que ejercen en plenitud les 

Obispos . 

33. Partiendo de esta b ase, pasamos 
a enw11erar y a situar mej,or la~ 
funcione·s diaconale:. que pare­
ce·n más irnpc-rtantes en el con­
texto actu al ele nuestra Iglesia 
latinoam ericana, en sus diversas 
dimensiones, y niv.eles· de reali­

zación. 

a) El diácono ha de tener, de acuer­
do a su nivel cultural, conciencia 
viva de las exigencias del d e'S­
arrollo integral y, a b.:avés de un 
tes:tiJm·oinio de vida profes.ional, 
famjliar, social, eco-nómico, etc. , 
expresar su opción prc.f ética de­
cidida por la promoción verda-

dera de la cc,mun1·dacl h , umana 
en que es tá inser tad o. Miembro 
de una, comunidad ecles ial y res ­
p c•nsable de ella, debe ayudarla 
a crecer en esta cc nciencia Y ::i 
dar t,es.timorno oomo: exige~ciu 
de fe Y de fidelidad al Evange-
lio )' como · , expres1on concret::i 
de la unidad que se realiza v se 
11eclam a en la Eucaristía . . En 
atención a es·to 1 c1 ·, . . , e iaeono que 
p_artic1pa en empresas e institn­
c10nes civiles, lo hace al servicio 
de la comunidad . En ,esta labor 
el d~ácono, al mi:;un o, tiempo, que 
realiza una exigencia fundamen­
t~l de su vocación, exp~·esa sen­
s_1blemente de una manera pecu­
liar el carácter diaconal del 
ministerio jerárquico y, en ge­
neral, de toda la Iglesia, respecto 
de la humanidad n ecesitada. 

b) La actividad evangelizadora del 
diácono es de gran importancia 
en la situación actual de América 
Latina. D ebe ayudar a lo,s hom­
bres y a lo,s cristianos no. sufi­
cientement,e evangelizados a ad­
herirse _explícitamente, por la 
f: , a ~nsto que vive en su Igle­
sia. Dicha adhesión debe pene­
trar todas las: dimensiones huma­
'.1as. Para _l_ograrlo es de especial 
impcrtancia el testimo·ni,o perso­
nal del diácoino quien, además, 
de acuerdo con las circunstancias 
y el ambiente en que ,s,e mueve 
utilizará Los diversos i-ns:trurnen~ 
tos que pueden llevar a esa 
adhes-ión de fe te01logal. Misión 

esf ecial del diácono será tam -
bien la de lle var a la oomuniclacl 
a que asuma su respc•n.:;;abilidacl 
evangelizadora, de suerte que 
sea rea lmente una comunidad 
1~~sionera. En es te sentido, el 
d1acc-no puede, conscientemente 
ase-:;,ora1: movimi,entos de aposto'. 
lado seglar o coo,rdinar la ase­
soría ejercida por laicos , eo,n una 
especial atención al sect,or ju-
venil. · 

-c) El _diácrno jugará un papel es­
pecial en el proces o de la inicia­
ción cristiana, preparando, tanto 
a lo:; cand_idatos ooimo a los pa­
dres, padrmos y comunidad en 
general, a una inserción vital 
en la misma ccmunidad· ·g 1 , 1 ua -
meúte, desempefiará una función 
imp c,rtant,e en la ca tequesi d ., s e 
Jovenes y adultos·, entendida co-
mo profundización de la vida 
cris tiana por medio de la pala­
bra_ de Dios y ccin participación 
activa de la comunidad. 

el) ~?n resipecto a la Liturgia, el 
diacono promoverá celebraciones 
d_e la Palabra en toda su di,ver­
s1dad, ayuda-ndo a1sí a la comuni­
~ad a celebrar y a alimentar la 
f.e ~ue vive. Igualmente prepa-
rara -· , y onentara a la ccmunidaa' 

f d ' ' a m e que participe realmente 
e1~ toda,s: las1 celebraciones de la 
Lrturgia, esp e,cialmente de la Eu­
carist~a. ? e esta manera él podrá 
contnbmr, en no, poca medida a 
la renovación del conjunto de , la 
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celebración l_itúrgica del Puebl o 
de Di c,s. 

e) A través del ejercicio ele todas 
est as funcic:nes, el d.iáoono p10-
moverá la construcción de la co­
munidad cri s:tiana en sus diver­
sos •niveles. Su acción deb erá ser 
animadora de la comtmidad y 
de cada uno de sus miembros, a 

fin de ayudar. al desarroll o de 
los dones y cari: •11as personales , 
al servicio del bi rn cc mún. En 
su lab or, el cli áconc, deberá pre,. 
curar la unidad de todas estas 
fun ci-ones, ori entand o a la comu­
nid ad h acia una realización más 
plena en la celebración eucarís­
tica, y ayu clándcle a realizar en 
su vida las exigencias de caridad 
que emanan ele la Eucaristía. 

34. L as ac ti,vidades diaconales no se 
restri-ngen exclusivamente a la 
cornurtidacl de base, sino qu e 
puede•n ser ejercid as a nivel dio­
cesana, nacional y a L1n interna­
cio·nal. 

35. Es de gran importancia que se 
realice una ccorclinación di-o,ce­
~;ana clel mini sterio diaconal , a 
fin de qu e se üitegre más fácil 
y efi cazmente en la pastc1:al de 
conjunto. Para lograrlo sera con­
veniente ,su representación ade­
cuada en el Consejo, Pastoral. 

"6 D e es ta manera, el e1·ercicio del ,.), 

ministerio diaconal oontrihuirá. 
grandemente a la renovación de 
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los ministerios presbiteral y epis­
c :::,pal, ayudán J e le s a realizar 
má, ampli a y fl exiblem ente su:; 
fon ci•ones en servicio de la comn­
nidad y en la intensa comunió .1 

con ella. 

37. Conviene que el diácc. n :: , rn~ _1i;:; ­
tr c, jeirárquico, mantenga, en el 
ritm o y es til,o de su vida, aque­
llas c{ialidades y características 
que lo ifüertan natu ralme:nte en 
la comuni dad de le, hcmbres a la 
qu e' ha de servir . 

33. E n lo relativo a la sustentación 
ec::,nórnica del diáoono, h a·.1 el e 
tenerse en cuenta di ferentes ele-

, mentas, según las ncrn,cl :; del 
MutuJ, Pr :::p !·ÍJ' Sacrum Diac: 111::i­
tus Ordinem (nn . 19 y 20), es­
pecialmente la condi ción finan ­
ciera en que se e·ncuentra p :)l' 
el ejercicio• el e su pro fesió1~ civil 
y las peculiares circunstancias d<' 
cada región. 

39. 

En todo caso, parece 11ecesario 
evitar que la sus.tentación del diá­
cc no e::té Ji gada a la práctic3 
el e es tipendios pcr el cul to·. Esto 
exiae un a reforma global ele los 

b • I I _ • 

medios el e sustentac10n eccn0m1-
ca ele toclc-s ]es mi·nistro:; en la 
que se busquen formas más van­

gélicas. 

Finalmente, teniendo en cuenta 
la fl exibilidad de la acción dia­
co·nal, parece que en América 
Latina hav que dar prioridad a 
fa educación en la fe , encarnada 

en todas las climen:;iones ele !a 
vida humana (eva-ngelización y 
prcmcd ón humana), co :110 tam­
bién a una intervención en el 
proceso de biciación cri3tian:1, 
entendida cc,mo in.;erción en una 
comunidad eclesial. E n es te sen -

tido, la sola 11ecesidad de cele­
brar e, di; tribuir algun cs sacra­
mentos, no justificaría suficien­
temente el establecimient,o del 
diaccnado perman2nte o la orde­
nación ele un determinado can­
didato,. 

CUARTA PARTE 

SELECCION Y FORMACION DE LOS CANDIDATOS 

010. Los criterios de selección y el e 
fo rmación de los diáconos deben 
es tablecerse ccn base en ]as fun­
ciones y pri oridades enumeradas 
an tes, y teniendo en cuenta las 
exigencias· pa·, torales el e América 
L atina . 

í. Selección. 

41. Se enum eran a continuación la, 
condiciones mínimas para la se­
lección de las candidato,s, previa 
su fo rrnació;i . E l candidato debe 
poseer: 

- auténtica madurez humana, que 
se manifiesta en la red itud ele 
criterio; 

- proporcionada madurez en la fo, 
que se manifieste en su testim ,)­
ni c, de vida y compromiso de 
caridad; . 

- probada capacidad de servicio; 

- capacidad de perfeccionamiento. 

42. El nivel cultural y s·cdal de lo , 
candidatos, será di verso según el 
ambiente al qu e pertenezcan 0' 

en el que vayan a trabajar, de 
medo qu e puedan surgir candi­
datos en Ios diversos niveles so .. 
cio-eccnómicc·s y en la~ difernn­
tes situaciones cu lturales . 

43. En el caso de· canchdatos ca­
sados : 

- Sn familia habrá ele ser armo·ni,o­
sa y abierta a la comunidad hu ­
mana; 

- la esp c·sa, que habrá ele prestar 
su explícito consentimiento para 
la ordenación de S'u marido,, debe 
poseer una madurez similar a L, 

qu e se exige a su mari<lo; 

- ~erá importante que una razona 
ble duración de la vida matrimo­
nial, haya dem-o,strado y afian 
zado la est abilidad conyugal. 

4.4. Para seleccionar a los ca·ndidatos 
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se precisa el consentimiento de 
la comunidad . En lc,s ulteriores 
pas,os hacia la ordenación, y, con 
antericridad al llamami ento dd 
obispo, será necesari o el concep­
to de los encargados de la for­
mación, el parecer del presbiterw 
y la aprobación de. lo,s represen­
tantes de la comunidad. 

45. Criterio decisivo, para la elec­
ción y llamamient,o por parte del 
obispo, será la forma ccmo el 
candidato ha respondid o, ante 
la comunidad en el ejeircicio de 
actividades concretas en las que 
se comprometió . 

46. El ejercicic, de la función diacn­
nal, tal oomo fue descrito en la 
tercera parte de este documento, 
indica que no parece convenien­
te, pcr ahc,ra, la acep tación de 
candidato-; religios,os . 

II. Formación. 

47. La formación de los futuros can­
didat c,s debe cnrresponder a su 
nivel, aptitudes y aspiraciones, 
de modo tal que los prepare para 
servir a las diversas nece·sidades 
locales. 

48. Factor indispensable en la for­
mación del futur o· diáceino será 
el recíproco apor te entre és te y 
su comunidad. Es decir que al 
mismo tiempo que el candidato 
madura en su fo rmación actuan­
do en la comunidad ésta taimbié:1 
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contribuya a fo rmarle,. Ha de 
darse, por lo mismo, mucha im­
pc-rtancia a la formación por la 
acción, de manera que, se es ta­
hlezca un equilib rio, entre la tec­
ría y la práctica. 

49. Los métod cs de forma '.:iÓn ha. 
brán de tener en cuenta la psi­
cología del adult o·, excluyendo 
te.do tipo de formación en serie, 
y utili zando l,os métcd o, activos, 
especialmente el de ver, juzgar 
y obrar. 

50. La primera preocupación de los 
responsables de la formación de 
los futurcs diáconos, ha de ser 
la de prepararlos para que sean 
capaces ele, crear nuevas cocn Ll­
nidades cristianas o alentar las 
existentes, a fin de que el Mi,­
terio ele la Iglesia pueda rec::1li ­
zar,:,e en ellas con mayor ple­
nitud. 

51. -En vista de l,o anterior, es nece­
sario, en primer lugar, suscitar 
en los candidatos una espiritua­
li dad diaccnal propia. Es decir, 
espíritu de servicio prnfund0, 
sent ido eclesial, dispo·nibilidad 
para toda obra buena, espíritu 
litúrgico, amor a la e-ración, ejer­
cicio, ele la obediencia en cari­
dad va lorización del sufrimiento 
y ¡n los casados ccncie-ncia de 
u~rn au téntica es;iritualidad con­
yugal. 

52 . . Dada la variedad de tareas en 

que habrá de ejercitarse el mi­
nisterio diaconal,· será necesario 
que la formación intelectual sea 
a la vez adecuada a las funcio­
nes que han de cmnplir y al nivel 
cultural d el ambiente. 

53. El prG'grama de estudios podr:í. 
constar principalmente de: 

- una introducción a la Sagrada 
Biblia, cuidando especialmente 
de su enfoque anh·,opológico; 

- una síntesis del patrimonio de la 
fe y d e la vida cristiana, par­
tiendo del conocimiento y viven­
cia del Misterio Pascual y de las 
exigencias de una inserción de 1a 

Iglesia en el mundo de hoy; 

- un análisis de los documentos 
concilia.res, pontificios y episco­
pales en mate,ria pastoral, liti'.u-­
gica y social; 

- una orientación continua y reno­
vada para el aposto,laclo mili­
tante; 

- una formación antropológica que 
tenga en cuenta las· i::-ulturas au­
tóctonas. 

En torno a es tas materias bási­
cas, podrán girar, con mucho 
provecho, otras complementarias,: 

- ejercicio práctico, de la predica­
ción de la Palabra; 

- fonnación y dinámica de grupo\5; 

- medios de comunicación social· 
' 

- relaciones humanas; 

- cc,ncientización de la comunidad 
en función del desarro,llo inte­
gral erí sus dimensi~nes p.olítica, 
wcial y económica; 

- orientación para la pastoral de la 
comunidad de base. 

54. La formación de los candidatos 
deberá ser facilitada _po,r una 
plmalidad de medios: 

- se ha de praporciünar a lo,s can­
d~da tos cursos intensivos · perió­
dic0\5 a nivel regional, diocesano 
y zonal; cursos en centros: de 
teología pasforal o en escuelas 
de cultura religiosa superio!r. Es;. 
tos cursos deben estar adaptados 
a loJS, distintos niveles culturales 
y a las necesidades locales. 

- Es recomendable la formación 
que se realiza mediante encuen­
tros periódicos locales, con la 
prese11cia del 0001rdinado-r ,o de 
oh·o responsable. 

- Hay que des tacar la importancia 
del trabajo y 1a reflexión en equi­
po con lo"' presbíteros y los laicos 
responsables, en orden a una 
muhia co11plementación. 

- Será muy importante la forma­
ción por medioi de actividades 
concreta:s que impliquen un com. 
promisn ante la comunidad, Y 
por medio de la revisión en gn~-
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po de las ya realizadas y de \.os 
ccimprcmisos asumidos. 

- Conviene asignar a los candida­
to, , en forma prcgresiva y pla­
nificada, responsabilidades suje­
tas a evaluación periódica. 

- En el caso de candidatcs ca::;a­
dos, será oportunc, que ellos con 
sus familia•s se reúnan periódica­
mente, para el inte,:·cambio de 
ideas, mutua ayuda y frater­
nidad . 

- La formación de los candidatos, 
puede oompleme-ntarse cc,n ma­
terial por correspond encia, bole­
tines y visitas per-::;onales. 

- Finalmente, dicha formación de­
berá ccnti-nuarse después de su 
c,rdenación. 

55. Se recomienda que exis ta en la 
diócesis un equipo responsable 
de formación de los candidatos 
que cc,nvenienternente podrá es­
tar integra.de, por presbíteros, diá­
concs, religiosos y laioos. 

56. En aquell c,s lugares oo los que 
la restauración del diaconad.:> 
permanente se realiza 6Ílnultá­
nearnente oon expe1iencias de 
religiosas y laicos que desempe­
ñan funcic-nes de tipo diaconal, 
es irnpc-rtante que se reflexione 
junto oon ellos ,sobre los pasos 
que se es tán dando•. 

QUINTA PARTE 

EXPERIENCIAS EN MARCHA 

57. Los participantes de es te En­
cuentro,, se felicitan por las ex­
periencias y ensayos que el Es­
píritu ,ya impulsando en dive rsas 
diócesis, regiones y países del 
oontinente. Por ,ser incipientes, 
estas experi:encias, no han alcan­
zado todavía el suficiente grado 
de madurez que permita su eva­
luación. 

58. La promoción del diaccnado per­
maae-n te ha surgido teniendo en 
cuenta, en te.das partes, determi­
nadas exigencias pa:storales del 
ambiente, Esto ha dado lugar a 
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una relahva pluralidad de formas 
en la concepción y realización de 
la acción de Ic:s candidatos a diá­
conos. Se están perfilando no 
sólo uno, sino varios tipos de 
diácono6. 

59. Sin embargo, se alcanzan a ver 
ya ciertas líneas de coincidencia, 
que ha parecido útil expo:ner 
aquí: 

a) En la selección de candidatos ha 
prevalecido el criterio de esco­
ger a seglares que, de hecho, ya 
estaban desempeñando funcic•üe; 
diacmiales. 

b) Para la formación de los candi­
datos se ha adoptado cerno prác­
tica general la de darles cursos 
breves, que no impliquen una 
larga separación de sus familia3 , 
y labores específica·s: todo ello 
escalonado en un período de dos 
o tres años. Se ha tratado de 
darles una formación que, sin 
menoscabo de su •.;clidez, esté 
01ientada hacia la vida pastoral 
y complementada oon [a. misma 
práctica. 

c) En casi todas las experiencias, el 
candidato aparece corno promo­
tor y fonnador de comunidades 
oris tianas de base, principalmen­
te en los medios rurales y en 
pequeñas ciudades; aunque exis­
te, igualmente, alguno que otro 
tipo de experiencias en a:m bien• 
tes de grandes ciudades, 

d) Sus funciones no se orientan, en 
general, hacia la admini:stración 
de sacramentos, Están dedicados 
predominantemente a tareas de 
premoción humana, e,yangeliza­
ción e iniciación cris•tiana. En el 
ejercicio de ·sus funciones, más 
que anular las iniciativas y acti­
vidades de los seglares, tratan 
de poner a toda la ccmunidad en 
estado de diaconía. De hecho 
es tán suscitando nuevos apósto­
les seglares. 

e) En la mayoría de los casos los 
futuros diáconos estún actuando 
en estrecha ooordi:nación con los 
Párrncos. 

f) Un trabajo previo de mentaliza­
ción del clero y de los seglares, 
se consideta imprescindible para 
que se reconozca al diácono su 
verdadero puesto en la comuni­
dad eclesial. 

g) La mayoría de los candidatos se 
reisiste a que se forme de ellos 
una imagen "clerical", en el sen­
tido sociológico de la palabra. 

h) En todas partes se considera que 
el éxito de la Restauración dd 
Diaoonado está estrechamente li­
gado a una renovación de la 
mentalidad y de las estructmas 
pastorales. Sólo en una comuni­
dad auténticamente rnisicnera, y 
en la que la responsabilidad 
apoS'tólica no es té moncpolizada 
por los presbítero1s, encontrará el 
diácooo su lugar apropiado. 

CONCLUSION 

60. Se espera que las reflexiones 
suscitadas por es te Encuentro, 
constituyan un primer paso para 
la dinamización del ministerio 
diaconal al servicio de una au­
téntica renovación de la Iglesia 
de es te continente; se espera 
igualme:nte que es tudiadas con 
mayor amplitud y profundidad 
en los divers:OLS países y diócesis, 
es tas Orientaciones susciten ex­
periencias que enriquezcan las 
perspectiva!S presentadas por este 
Encuentm y fecunden e l conjun­
to de la Iglesia de América La­
tina. 

• • • Diaconado Permanente 11J3 
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predicación 

iVen, Señorl 

Durante las semanas de Adviento, 
la Iglesia llama al Seño'l· con cierto 
tono de angustia. Por ejemplo, en la 
oración que el sacerdote acaba de 
repetir, cc•njura a D iios en estD'S tér­
minos: 

"Despierta tu poder y ven a soco­
rrernos con todas tus fuerzas ... " ¿Por 
qué esos gritos de alarma que pare­
cen S.O.S. lanzados en la noche? 
¿Nos hallamos acaso en peligro? ¿So­
mos como los pasajeros de un barco 
a punto de naufragar? ¿Somos corno 
los inquilinos de un inmueble que 
se incendia? 

¿No hay en es tos llamados de la 
Iglesia al Salvador un tono artificial 
parn dramatizar la situación? 

Cuando miramos en torno a nos­
,otros, parece que las cosas siguen 
marchando igual que siempre y que 
nada justifica esas alarmas. 

Sin embargo, si descubrimos que 
todo va bien , quizá hemos observado 
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mal , demasiado, supei-ficialmente. Si 
reflexionam os, si oonsideramos con 
a]a,c, más de atención lo que sucede 

b 

en torno nuesh·o, y dentro de nosotros 
mismos, creo que nos daremos cuenta 
de que todavía es tá por realizarse la 
salvación del mundo y que el mundo 
y nosotros mismos tenemos ·necesidad 
del Salvad or. 

Ahí es tán los miHones y millones 
de hombres, lo.s pueblos enteros que, 
dos mil años después de la Navidad, 
desoonccen t,odavía el Evangelio y 
avanzan a tientas en la noche del 
paganismo. Ahí están los hombres 
que han renegado voluntariamente de 
Dios y hacen pesar el ateísmo sobre 
la tercera parte de la humanidad a la 
qu e gobiernan. ¿No tiene acaso n~­
cesidad el mundo de hoy de Aquel 
que proclamó: "Yo ·soy la Luz"? 

Ahí es tán los pueblos del universo 
que siguen viviendo, o vegetando, 
dentro del grnn miedo, preguntándose 

, ' ntOS cuándo es tallara la guerra y cua . 
minutos o segundos serán necesarios 

para que las bombas los aniquilen. 
¿No tiene acaso necesidad el univer­
so de Aquél que es el "Príncipe de 
la Paz"? 

Aquí están, en nuestro pr-opio país 
donde la., gentes podrían y deberían 
ser hermanos, las di-visiones homici­
das, los intereses particulares chocan­
do contra otro, con un desprecio 
soberano pcr el bie,1 común; y a los 
hombres que no son capaces de afir­
marse a sí mismos, sin es tar eontra 
alguien o contra algo. ¿No tiene aca­
so ·nues tro• país y otros semejantes, la 
necesidad de Aquél que pr•oclamó: 
"Amaos los un es a los o tros"? 

Al1í es tán los millon es de seres 
lmmanos, hermanos nuestros, aplasta­
dos bajo el peso, de la excesiva mi­
seria y de las injusticias sociales, a 
quienes resulta difícil pensar que tie­
nen un alma y que hay un Dios que 
lt':s ama. ¿No, tienen acaso ·necesidad 
de Aquél que dijo: "Venid a mí to­
dos los que es téis oprimidos por la 
carga, que yo os aliviaré"? 

Ahí están Ic,s millones de h ombres 
materializados por el dinero y poseí­
dos por el hechizo de ganar pront1, 
Y por todos los medios. Ahí están 
tod os los obsesionados por el place r 
sensual, al que llaman amor. Ahí es­
tán los que buscan una coartada para 
las tristezas de la vida en las distrac­
ciones alocadas, o que se embrntece11 
con las tonterías que la radio, el cine 
Y la televisión nc·s prodigan genero­
samente. Díganlo 0011 franqu eza: ¿No 

tiene acaso necesidad ese mundo de 
Aquél que es el fueao purificador la 

b ' 
santidad nüsrna, el único inspirador 
ele un ideal parn el aLna humana? 

Es verdad, Se11c,r. Cua·ndo pienso 
en todo ese mundo de pecado, de 
miseria, de locura, me parece que 
uo has acabado de llegar. Me parece 
que la 1avidad acaba de empezar. 
Me parece que aquella Navidad de 
l1ace dos mil años no· fue tan efi caz. 

Pero tcd o eso no, debe extrañarnos 
n.i escandalizarnos. En efec to, en cada 
generación humana es necesario re­
iniciar la tarea. En cada siglo, en 
cada arfo, e-n cada día, la humanidad 
tiene qu e ser salvada, recibiendo al 
Redentor que viene a combatir el pe­
cado y a des truirlo. 

De es to· es de lo que se tra ta. Si 
sabemos interpretar y analizar el es­
tado del mundo en este fo, de año 
descubrirem c·s que la causa profund; 
de sus miserias es el pecado o, lo 
que es k mismo, el egoísmo humano. 

Es cierto que para evitar las gue­
rras y consolidar la paz, se necesitan 
hombres polítioos; para realizar las 
reformas económicas y sociales, se 
11ecesitan técnicc-s; para hacer más 
habitable al mundo, se necesitan es­
pecialistas. Per@, nos,otros los cristia­
nos sabernos que, más allá de todas 
las reformas, se necesita un cambio 
prcfundo de las almas que, e-n 0011-

secuencia, por encima de todos los 
polític :::s, especialistas y técnioo-s, ·se 
·necesita un Salvado~-. 
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Sí. Se necesita al Salvarlor del 
Mundo . para el mundo y para nos• 
otros. Lo que sucede en el mundo 
~ucede en c

0

ada uno de no.sotros. Las 
pa~ion~s-,; las malas inclinaciones que 
hacen pecadora e infeliz a la huma• 
nidad, ·e)l:isten en nosotros mismos, en 
r,osotrns, que somos -cristianos . El 
bautismo n o, es un carnbi-o milagroso 
que dest,ruye nuestro egoí.srno. Pero, 
qué poco caritativos s-orn os y cuán 
insensibles . Cómo basta la men o.r 
tentación para que salga a flor de 
piel nues tro cieno. Qué mal decirn os 
Jiliestras oraciones y qu é reducido es 

el lugar que le cedemos a Dios en 
nuestra vida. 

Por todo eso debemos hacer llegar 
hasta El, el_ grito de nuestros deseos 
y de nuestra plegaiia. 

Ven, Señor, a este mundo que te 
llama, al menos por sus pecados, su 
ye rgi.ienza y sus sufrimientos. 

Ven, Señor , a nosotros, que te lla­
mamos, al mismo tiempo, por 1mestra 
cobardía, nuestra debilidad y nues­
tro deseo de algo mejor. Ven, Señor, 
a salvarnos y quédate con nosotros. 

1o. de Diciembre 

Primer Domingo de Adviento 

Sugerencias para la Homilia 

La Epístola.: Romanos 13: 11-14 

l. En tiempos de Pablo el té rmino de 
"Parousía" se usaba comúnmente para d es­
cribir la llegada de u r.. emperador, rey, 
gob ernador, o persona famosa y aun para 
la visita de un dios. "El cristiaoo es el que 
espera su Rey" . El no tener nada en que 
ocuparse y esforzarse, hac2 d e la vida un 
hastío completo. Hay ur,a atmósfera de ten­
sión una alllsiosa expectación en la Iglesia; 
los ~ristianos se preparan para la venida de 
su Rey lleva.ndo una -vida irreprochable, 
sufrien.do pacientemente hasta que El llegue 
y les haga justicia. Cabe siempre uc1a ma­
yor preparación. Los o-rnament~s ~orados 
en la misa nos recuerdan la penitencia Y la 

i·t•..tleLa .. 

2. Los testigos de Jehová ponen couh• 
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punto capital d e la doctrina lo que se re­
fiere a l fin lo mismo que los "Adventistas 
del séptim~ día". No• deberíamos permitir 
que se olvidara la verdadera doctrina del 
Fin y d e la Venida. "Esto es lo único que 
pi·de la verdad muchas veces, que oo se . la 

cor..cede sin ser oída". Cf. doctrina d e Santo 

Tomás en el Suplemento q. 73. 

3. La vida de la gracia es la salvación 

que ha comenzado. La Salvación es algo 
prese,nte y real, pero debe mantenerse cons­
t ar.,·emente. El Adviento es una ocasión para 
arrojar los malos hábitos que nos han cau­
sado perjuicio durante el pasado año. Es 
tiempo de templanza, pureza y de caridad 

hacia los demás. 

Evange'lio: Le. 21: 25.33 

l. La Iglesia nos advierte: "Al comien­
-zo, considera el fin " . El Advien,to nos re­

cuerda que esta vida terminará y que nos 
aguarda el juicio de nuestras obras. La cer­
teza del juicio ve,nidero es una razón exce­
lente para cor.,tinuar llevando una vida mo­
ral, virtuosa , o salir del pecado y la maldad. 

2. La destrucción de posesiones amadas 
como, por ejemplo, e l templo o ciudades 
_centenarias, puede tal vez hacer desmay.i r 
y temblar a los c10-cristianos, pero los se­
guid~res de Cristo reconocerán cor., acierto 
-tales catástrofes como liberación muchas 
-veces d e la esclavitud, 

3. Los primeros cristianos aguardaban la 
victoria final de Cristo con añoranzas, ale­
gría y fuerte pacie,ncia. Muchos cristianos 
modernos tienden a ignorarle durante su 
vida en la tierra, y como consecuencia 
cor.,oce,n poco de la esperanza, alegría y 
paciente fortaleza que de él provienen. Qué 
razonable es esta ruta de la vida para pre­
pararse para é l, no cuando el universo esté 
tambaleando y e,n disolución,, sino ahora, 
cuando viene anunciado por una estrella ami­
ga y proclamado por canciones de án.geles 
como médico y abogado. Nuestra prep,ara­
ció,11 es sencilla y clara: consiste en la prác­
t ica d e los sacramentos y en realizar nuestr,1 
fe segúr., la dirección de la Iglesia. 

"LIBRERI A GUADALUPANA" 
No confundirla, esta casa no tiene sucursales. 

Isabel la Católica N9 1-C México 1, D. F. Tels.: 13-48.75 y 13-12.14 

La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre nove• 
dades. 

Misales con nuevas reformas, Diarios para Fieles, Ritual Bilin­
güe, Sagradas Biblias, Filosofías, Teologías, Catequesis. Libros para 
educación de ambos sexos. Ordo Ritus Servandu et Cantus (in cele­
bratione et concelebratione) con forro plástico $18.00. Cantate D o­
minum (cantos populares religiosos, música y letra) $10.00. Iglesia 
del Vaticano II (Estudio en torno a la Constitución Conciliar sobre 
la Iglesia) 2 ~cmos. Leccionarios para lo_· domingos y días de h 
semana, Salteri,o del ritual iromano. Misal latino-castellano para altár. 
Exequiale, Matrimoniale y Bautismale. 

Devocionarios, artículos religiosos, estampas religiosas para sace;­
dotes, primera comunión y para todas las festividades. 

Calendario artístico Religioso y Litúrgico, figuras de Nruvidad en 
clases y tamaños. Niños Dios, Tarjetas de Navidad y sugestivos re-
galos, Surtimos pedidos por Mayoreo, C.O.D. Reembolso. 
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La Inmaculada 

Durante las cuatro ·semanas de 
Adviento, la Iglesia nos hace repetir 
el llamado: "¡Ven, Señor!". Pero, ¿qué 
tenemos que hacer para que venga? 
Dicho con otras palabras: ¿En qué 
disposición d e b e mt0s es tar para 
que El ·venga a nosot,ros , para que 
El llegue a nuestras almas? 

Si queremos responder a esa pre­
gunta, tendremos que hacernos o-tra: 
¿Qué es 1o que atrae al Seúor a nues­
tro mundo? 

La fiesta de la Inmaculada Con­
cepción nos propo•rciona el elemento 
capital para responder a esa pregun­
ta. Lo que atrae al Seúor es la pu­
reza del alma de María. Cuando el 
Hijo de Dios quiere venir al mundo, 
participar de la raza humana, hacerse 
hombre como noso.tr.os, tener, como 
nosot,ros, una madre, escoge a una 
mujer toda hermosa, a un ser huma­
no que nunca conoció ni quiso cono­

cer el pecado. 

Sin embargo, ¿no tendríamos que 
decirnos, por otra parte, que preci­
samente fue el pecado el que atrajo 
al Hijo de Di-os al mundo de los 
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Concepción 

hombres? El Evangelio nos mues tra 
en todas sus páginas un Cristo ex­
traordinariamente acogedor hacia los 
pecadores. A decir verdad, la acogida 
que daba el Seúor a los pecadores 
asombraba hasta el escándalo a los 
israelitas que se tenían por respeta­
bles y dignos. Jesús no tenía reparo 
en aceptar las invitacic-nes a cenar 
<le los cobradores de impuestos y de 
los nuevos ricos que ya habían des­
cubierto la manera de ganar, rápida­
mente, mucho dinero. Permitió que 
las mujeres pecadoras Uoraran a sus 
pies y se los bañaran con perfumes, 
lo que la g,ente bien confundió con 
un acto equívoco. Y, por así decirlo,, 
el Maestro hizo la teoría de sus prác­
ticas, al declarar: "No he venido po~­
los justos (por los que se creen jus­
tos), sino por los pecadores". La Igle­
sia ha comprendido tan bien esta 
actitud de Cristo que, durante la li­
turgia de la Semana Santa llega a 
clamar con trevimient-o: " ¡Culpa di­
chosa, feliz pecado que nos ha valido 
tan gran Salvador!". 

Pero en esta doble actitud de Cris­
to, contradictoria al parecer, no hay 
P.inguna contradicción. Precisamente 

f;n el contraste se encuentra la ense­
ñanza salvadora, la lección indispen­
sable. 

Es verdad: como lo hicieron notar 
los fariseos y como El mismo dio 
testimonio, era el amigo de los pe­
cadores. Pero hay que añadir inme­
diatamente: "Es cierl:o; pero es el 
enemigo irreductible del pecado". 
Siendo Dios, es la Santidad infinita, 
la Santidad absoluta. Por lo tanto, no 
puede sentir por el pecado otra cosa 
que una absoluta abominación, una 
infinita repulsión. Pus,o de manifiesto 
su santidad y proclamó solem11emen­
te sus preferencias, al escoger para 
sí una Madre inmaculada. Ya se sabe 
en qué consiste el privilegio de la 
Inmaculada Concepción. María per­
tenecía realmente a nuestra raza hu­
mana que, por el pecado original, 

· perdió la gracia, la vida divina. En 
consecuencia, María debía venir al 
mundo como l,os otros seres huma­
nos, privada de la vida divina, mar­
c.;ada por aquella caída que no es 
una culpa cometida personalmente 
por nosotros, ·sino una mancha here­
ditaria que es un deshonor, una po­
breza, una indigencia. El dogma de 
la Inmaculada Concepción enseña 
que el pecado se detiene ante el 
alma de María, que Dios hizo para 
ella una excepción, que la preservó 
del pecado original, que, desde el 
primer instante le dio la gracia san­
tificante, le dio su amistad, de suerte 
que María no comenzó a vivir en la 
caída y en la fealdad , sino que, des­
de el primer momento fue luminosa, 

toda bella y toda pura. Por lo tanto, 
al presentarla al mundo Dios pro­
clama: "Para aquella que será mi 
Madre quiero yo una santidad mag­
nífica. Su alma no será nunca man­
chada por el pecado grave y no 
habrá en ella ni un pecado venial, 
1Jinguna desviación voluntaria, por 
leve que parezca, ni la sombra del 
egoísmo. Yo no quieto siquiera que 
la toque el pecado original; no ad­
mito que viva un solo instante sin mi 
amistad y sin mi vida. Quiero una 
Madre inmaculada. Es verdad que 
estoy dispuesto a inclinarme sobre 
todas las miserias de los hombres ~ 
no manifestaré el menor disgusto 
frente a la prostituta o el bandido. 
Son vuestr,os pecados los que me 
atraen, p e-1·0 en la misma forma que 
la enfermedad atrae al médioo. De l 
misma manera que él aborrece la en­
formedad y ama al enfermo, así voy 
yo a curar a los que sufren, detes­
tando el mal y amando la pureza. 
Tan sólo en ella me complazco y es 
hacia ella a donde os deben elevar 
vuestros esfuerzos". 

Debemos. entender esa lección y, 
con1,o lo dice San Pablo, debemos 
adopta,r las ideas, los hechos , los sen­
timientos de Cristo Jesús. Para ello 
h,ndremos, ante todo, que llegar a 
convencernos de la fealdad del pe­
cado y de la belleza de un alma 
pura. Sepamos rechazar con energía, 
cristianamente, tantas propagandas 
nauseabundas que tratan de hacernos 
creer que el mal no es el mal, que el 
pecado grave no es grave, que es una 
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nadería sin importancia o quizá una 
experiencia útil y un enriquecimien­
to; que el reproche de la conciencia 
no es más que la secuela perjudicial 
de una educación religiosa que todo 
1o ha falseado; y que ei remordi­
miento e-s. un estado morboso, una 
enfermedad. Frente a esos sofismas, 
la doctrina de Cristo nos declara: el 
pecado no es riqueza, sino ruina; 
el pecadcr no es m1 héroe, es un po­
bre hombre, un egoísta prisionero da 
su egoísmo, un débil que traiciona y 
capitula. El joven y la joven que sa 
conservan pur,os, que se respetan y 
respetan a los demás, no son ·seres 
extraños, son seres fuertes y seres 
libres. 

Provistos con la fuerza del Salva­
dor, sepamos aceptar la lucha oontra 
las tentaciones y si ,caemos, por de-

8 de Diciembre 

bilidad, sepamos recurrir al perdón 
que el Salvador nos ofrece siempre. 

Esa es la mejor manera de atraer 
a Cristo a nosotros. El es la Santidad 
misma y está a una distancia infinita 
del pecado y del pecador orgulloso 
y satisfecho de su pecado; pero siem­
pre está al alcance del pecador que 
se muestra avergonzado de sí mismo 
y que quiera levantarse. Puesto que 
Cristo es a la vez la Pmeza intran­
sigente y la Misericordia ilimitada, 
debemos decirle, con la conciencia 
profunda de nuestra miseria y con 
nostalgia de la santidad: "Ven". 

Confiemos nuestra oración a Aqué 
lla que, siendo Inmaculada, ,está más 
cerca de Dios y se compadece más de 
los pecadores, a Aquélla que es toda 
buena porque es toda pura. 

Segundo D.omingo de Adviento 

La Epístoila: Romanos 15: 4-13 

l. Algunos tienen conciencia tan. amplia 
que pueden abarcar a otros. Con una admi­
rable comprensión, Sain Pablo urge a aque­
llos ,:uya práctica religiosa no sabe de 
molestias para otros, que respeten las con­
ciencias ajenas. Soportar a los demás no es 
una experieccia muy sugestiva, pero sucede 
que lo que es agradable para lllOS-Otros, 
puede no serlo para Dios. 

2. La pacieincia es una virtud varonil 
(hupomone), casi siempre va acompañada 
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de la fe, o esperar,za, o caridad y gozo. La 
palabra describe la capacidad (de una plan­
ta) para resistir en circunstancias difíciles. 
Según el sentido que le de,n los hombres 
lleva consigo la idea de ur, firme poder es­
piritual, de constancia es la prueba. Lejos 
de se-r una mera resignación callada, iindica 
la resistencia a las pruebas con ub. goza 
santo, con un catnto de adoración a Dios 
en los labios. La paciencia es la raíz y 
guardiana de todas las virtudes (Cf. Sum. 
Theol. 2-2, q. 136, a. 2). 

3. El Adviento es el tiempo de la espe­
ranza. La esperanza mueve al bien, cuya 
co·nsecución es difícil pero posible. En el 
orden natural la esperan,za se desarrolla en 
todas las esferas de la actividad huma111a y 
especialmente en el mundo de los depor­
tes: Baseball, golf, etc. En el orden ·espiri­
tual se refiere al bien espiritual, Dios mismo. 
La esperan,za natural en cosas materiales se 
ve a me111udo frustrada , pero la esperanza 

sobrenatural en bienes espirituales y eternos 
tiene la mayor garantía de éxito; el infinito 
poder de Dios, su in,finita misericordia, y 
sus promesas de ayuda. La esperanza de 
Pahlo, verdadero fundamento de su vida, 
es ilimitada. Es-taha fundada en Dios. Nunca 
se paró a retorcer sus manos o lamentar su 
suerte. Casi puede oírsel,e decir que quien 
se da por vencido nunca sabe realmente si 
él hubiera ganado el certamen o no. 

Evangelio: Mateo 11: 2-10 

l. Al hombre le gusta oír hablar del 
hombre, no de principios, y el Precursor 
constituye un tema lleno de colorido. No 
era lll!1 hombre de mentalidad amplia, to­
lerante del mal. Aun cuando le arrestaron 
por su condena de la conducta de Herodes 
no vaciló y fue el monarca, no el prisio­
.n.ero, quien se mostró cobarde y débil. Je­
sús, con singular vdentía, elogió abierta­
mente a Juan. 

2. ¿Saldría alguien al desierto para ver­
te? ¿Es porque te asemejas demasiado a la 
caña, hombre sin principios, bien vestido, 
bien, bebido, bien comido, de vida como la 

de cualquier pagano? ¿Atrae tu ejemplo 
hacia Cristo y su Iglesia a los no-católicos? 

3. La primera venida de Jesús fue pre­
cedida de ,penitencia y abnegación. Es apro­
piado que nos preparemos para 1a Navidad 
imitando el ejemplo del Bautista. No es ne­
cesario usar cilicios y camisas de pelos; no 
hay que largarse al desierto, -pasarse sin 
un postre es buena penitencia-. Tampoco 
hay que denunciar públicameote las flaque­
zas de otra gente; el sermón más conve­
niente es vivir las obligaciones de cada día 
a 1a luz de las enseñalllZas de Cristo. Juan 
era más que un pr-ofeta; nosotros también 
debemos ser más que profetas, ser santos. 
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15 de Diciembre 

Tercer Domingo de Adviento 

La EpÍ5tola: Filipenses 4: 4-7 

1 
l. Los acontecimier.,tos futuros nos ade­

lanta,n w sombra. El Adviento viene a re­
cordarnos que la Navidad no ·está lejos. Y 
puesto que el Adviento es un período de 
seria preparaciór., (en tiempos anteriores 
eran tiempos de penitencia tambié.-i), la 
Iglesia nos p-repara a conciencia para la ale­
gría de la venida del Salvador. 

2. El gozo cristiano es la verdadera se·· 
ñal del que ama a Dios. Su base r:,'.> está 
puesta ec-i lo material, sino en la certeza de 
que se está unido a Dios, da testimonio 
de El y así le glorifica. Un santo triste es 
un triste sa.nto (Frar.ósco de Sales): nues-

tros rostros son el espejo del alma y nuestros 
ojos silenciosos revelan el secreto de nues­
tro corazón (San Jerór..imo). Escribió una 
vez con profuoda agudeza León Bloy: "El 
gozo es ·el signo más infalible de la presen­
cia de Dios." 

3. Nuestros rostros son los úr..icos libros 
donde el pueblo leerá siempre. El pueblo 
sencillo debiera es:ar siempre dispuesto a 
mostrarse alegre, sin por ello p,arecer super­
ficial y fatuo. Nietzsche se mofaba de los 
rostros tristes de los cristia,nos de su tiempo: 
' ' ¿Son estos infelices tus cristianos redi-
1nidos?". 

Evangelio: Juan 1: 19-28 

l. La Iglesia, cerno Juan el Bautista , es 
una voz solitaria en el d esierto llamando 
a peGitencia a un mundo despreocupado de 
la per:,itencia. "¿Qué le aprovecha al mundo 
ganar el cielo y dejar ir esta ganancia in­
justa , este placer?" La misión de la Iglesia 
es como la de Juan, "preparar el camit:10 al 
Señor", repitiéndole a todas las épocas la 
" ciencia de la salvaciór..'' . 

2. Estamcs muy distanciados d e Juan, 
pero su voz se cierne sobre los siglos. ur­
giéndoncs a pr r parar,aos p ara Navidad , a 
limpiar la casa de nuestra alma con la cor,­
fesión. Las alma s, como las ventanas, gra-
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dual y casi imperceptiblemente se vac-i cu­
briendo- de polvo y necesitar., lavarse. 

3 . La Iglesia nos urge ·en la liturgia a 
''levantarnos'' , a ''venir'', a moveroos. Para 
ver al Bautista la gente de Jerusa lér:, tuvo 
que abandonar su confortable rutina y mar­
char a l desierto; la Iglesia oos urge a hacer 
lo mismo. 

Juan el Bautista debe haber sido una 
personalidad extraordir:,aria. Viviendo en ?! 
d esierto, atrajo a la gente desde Je rus:1 lé11, a 
32 kms. de allí. ¡ Pensabac-i tan bien de él 
que sosp echaban que fuese e l M-esías ! En 

• 

vez , de asolea.rse cor.. su adulación Juan 
corto el_ asunto en seco y declaró llaname,:t­
te que el no era el Mesías. Ellos, entonces 
pen,a_ron que ur., predicador de tac'l ta vivez; 
tendr1a que ser Elías, que habría de señalar 
ª! , Mesías cuando éste viniese; Juan tam­
b1en lo ~egó. Pero e!lltor.,ces ellos pensaron 
que pudiese ser aquel innominado profe­
ta que aunr.: ió Moisés. Juan negó que fuese 
el profeta. y declaró: " Y o soy sólo ur,a 
voz que grita: ec1derezad la senda del Señor. 
R~moved los obstáculos para que este ca­
~mo _vaya derecho y directo. Destruid los 
,mp·ed1mentos en vuestros corazones, antes 
de que El venga". 

La gran lección de Juan para nosotros, 
que en esta estación estamos tan ocupados 
en p~nsar en ,,asotros y en Navidad, es 
que, el r,o pensaba en sí mismo, sino en 
Jesus que pronto habría de aparecer e,ll su 
papel d e Mesías y Salvador. Debemos pre­
pararnos de antemano para Navidad, fijan­
do ,nuestras mentes no er., r.1osotros, sino en 
J esus: no en regalos materiales, sino en el 
gra-n regalo de la vida sobrenatural. 

Preparad bier., el camino, id a confesar 
Y comulgar no sólo en Nochebuena sino 
algunos días o sema,nas antes de que 'llegue 
tan gran día. 
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22 de Diciembre 

Cuarto Domingo de Adviento 

La Epístola: 1 Cor. 4: 1-5 

l. Las T émporas que hay cuatro veces 
en, el año se reservan para las órdenes 
mayores y este hecho sin duda ha influido 
en la elección de ·este pasaje para el do­
mingo cuarto de Adviento,. Los sacerdotes 
son los instrumentos escogidos ,por Dios, 
elegidos con. cuidado divino para las nece­
sidades particulares de cada tiempo. La crí­
tica de los sacerdotes suena mal en la, pa­
rroquia. Ningún sacerdote presume de ser 
perfecto; Dios le juzgará. Mirad a los sacer­
dotes con los ojos de la fe , y estad agra­
decidos de- tener en medio de vosotros este 
dispensador d e los misterios y riquezas de 
Dios. 

2. Ningún, otro pasaje en los escritos d e 

Pablo contiene un contraste tan elevado y 
conmovedor entre la sabiduría del mundo 
y la locura de la cruz (Cf. 1 Cor. 1: 23 ss). 
Aquí por primera vez ten;emos una expresión 
teológica del genuino misticismo cristiano. 

3. En algunas ocasiones los sacerdotes 
debieran señalar la elevación y excelencia de 
las verdades de la fe que son, su razón de ser. 
Ayudará el contrastarlas con los modernos 
substitutivos religiosos (logias, clubes, etc.). 
Al laico apenas se le puede acusar de no 
apreciar la fe, si no oyen al sacerdote ma­
nifestar su aprecio y admiración por ella. 
Más aún,, los miembros del laicado deben 
ellos mismos llevar la verdadera enseñanza 
de salvación a su propio, ambiente. 

Evangelio: Lucas 3: 1-6 

l. Dentro de pocos días se ,presentará 
Nochebuena . En estas ho-ras calen,turientas 
en que la gente se ocupa en pensar sobre el 
árbol, la comida, los regalos e infinidad 
de otras cosas, deberían pen-sar también en 
Aquel que vino a salvarles. Es tiempo de ir 
a confesión. 

2. Jesús no entrará en un alma que se 
apega al pecado mortal. La cOtllfesión puede 
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transformar montañas de orgullo y presun­
ción y bajíos de miedo y desesperación en 
caminos rectos. ¿Es tal penitencia Utl1 precio 
demasiado alto, por la paz del alma? 

3. Aprende el acto de contrición. Re­
pítelo cada noche antes d e acostarte. Repíte­
lo alto en la cOtllfesión, para que el sacer­
dote te oiga decirle a Dio, qoue está11 arre• 
pentido. 

~ 

Navidad': --'P,í.~era -~isa . 

• .... ' 

l. Sólo Lis verdad2s espirituales pueden 
garantizar el gozo apropiado de las cosas 
materiales, incluyéndolas como dones de 
Navidad, Cristo es el grán Don,, tÓtalmeatfe 
inmerecido, y de infinito· precio. 

2. Jesús es -el Sa·lvador. : . ·110 de prdble-

mas fina,nci~ros, o enfermedades, cOtlldicio­
r.;es_ de vida, ~te ... , sino de algo infinita­

ment.e m_ás importante, de la muerte espi­

ritu al. Gocémonos de que tal Salvador nos 

h_aya escogido para ser su pueblo y actue­

pq,s_ conforme a esta . el~cc¡ón. 

Evángelio:"LucrtS". 2: 1-14 
? •• -· , 

l. Cada uno de . lo, de la cueva d·e ~eÚ~ 
gustó la dulce alegría de aquella primera 
Navidad, porqJ.!_e ca_d_a ur.,o . estaba haciéndo 
exactamente lo que ·se s'upoi,'íá '~~e ' 1&~~;,~;' 
Nosotros tambiéL-, podemo~ conocer este 
gozo porque h emos ido a c~~fesarnos., he_­
mos pensado en otros, nós hemos e~•treg.ad~. 

. 2. En Belfo aprendemm I<> t rivia l y . sin·. 
•mp·ortaatcia que es la riqueza y la co~odi­
dad terrena, porque vemos que inmer.,sos 
dones espirituales puedeÍi estar envueltos· de 
humildes circunstancias. Hoy < ii;..est'ro g~z·o 
brota de la coatcier.,cia de que pose2trio~ · u;,' 
bien · espiritual casi increíble, un Salvador 

. l. El atributo · más atractivo · de Dios: es': 
si'i' : níisericoi-dia. ' ·Esta 'présentie' ett todii:; fo .. 

·• ¡ 

di y_ino. En su resurrección hubo un terre­
mqtq;_ en _.[>er.otécostés, un impetuoso vi-ento. 
En !3~lén ,tuvo- lugar la más serena de las 
maravillas de Dio~·; . 

,._. 3. tJace· _sjglo~ las puertas de la iglesia 
de la N atividad en Belén fueron casi com­
pJ.etamente tapi adas para evitar su co111tin.ua 
profanación por los turcos, que d espectiva­
mente h · usaron como establo una y otra 
vez. Si h oy, pues, alguien desea venerar ,.¡ 
lu~Ú', del . r.,ai:i~ieinto de J·,~ús, debe bajarse 
prííhiiro~dt t caballo, indinarie, y ·entonces 
acercarse al pesebre donde el Rey de reyes 
dio su prin1er'.I . audiencia a los hombres. 

que :hace- y' .. eai -todo lo que Cristo hizo 
mi•eMras :·'estaba eri , la tierra. N-0 e.!!, ·sin 
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embargo, una falsa misericordia. Dios no se 
ha movido a salvarnos de cualquier clase 
de miseria -el no tener pruebas en la vida 
puede ser 111uestra ruina- sino de la mi­
seria más radical (la espiritual). 

2. La Er.,carnación es e l amanc.cer de 
una nueva era, el gran cambio acontecido 
f.n la h istori'a humaoa. El mundo nunca ha 
sido el mismo desde que el Hijo de Dios 
recorrió la tierra como hombre. Todo lo 
de Cristo r, os enriqu2ce. Como buenos co­
merciantes debemos hacer partícipes de 
nuestras riquezas a otros, sin esperar a que 
se nos pida. Muchos están descont-entos 

con su actu.al vida espiritual porque le~ 
parece muy vulgar, etc. Un con.ocimiento 
máa profundo de los misterios revela las 
admirables riquezas de la bondad de Dios, 
San Pablo aquí dice a Tito (v. 8): "Sen.ten­
cia verdadera es ésta. Y yo quiero que la 
vayas enseñando con todo ahín.co". "Así 
pondrán todo su celo en aventajarse en 
buenas obras los que ha puesto su fe en. 
Dios". 

3. La benéfica atención que la Trinidad 
tiene sobre todos los que se bautizan de­
bería suscitar en corresponder..cia una cálid:1 
respuesta de gratitud, reverencia, adoración. 

Evangelio: Lucas 2: 15-20 

l. Muchos no encuicntran a Jesús porque 
r.,o lo buscan donde El habita que es en el 
silelllcio, humildad, pobreza de espíritu, re­
tiro del bullicioso mundo. 

2. Tendemos a olvidar aun los aconteci­
mientos más maravillosos. Excitados emo• 
cionalmen_te, pronto n.os enfriamos. Pero 
Ma ría no olvidó e~tas cosas; ella las ponde­
raba es su corazón y estos pensamientos la 
sru.,tificabar, y la traían paz y gozo. Durante 
nueve meses ella había sido tabernáculo 
v1v1ente del S eñor, cuando El tomó forma 
humana dentro de ella. Durante el resto de 

su vida ella fue custodia de Dios-, mos­
trándolo a los p astores, los Magos, y todos 
los hombres. Aquí hay algo que podemos 
imitar dentro de nuestros límites-. 

3. Aunque confirmada en gracia, la San­

tísima Virgen no gozó la visión beatífica 

en este mundo. Esto sigr,ifica que ella pasó 
por momentos de desconcierto en que tuvo 
que ejercitar su fe y esperanza. Nosotros 
podemos imitar su fe al contemplar al niño 
en el pesebre, y pensar en la oi:nnipotencia 
enlazada, en Dios hecho carne. 

Navidad - Tercer a Misa 
La Epístola: Hebreos: 1: 1-4 

l. La I.ectura de "Omnipotence in Bonds" 
de · Newman es una excelente preparación 
p ara la fiesta de · Navidad. 

2. El Niño en el pesebre no es un mero 
bebé, sino que está tan inseparable de la 
divinidad como lo está la luz del sol. Lo 
ordinario es que los hombres se preocupan 

de los niños; éste en cambio cuida de nos­
otros. Es Dios, más grande que todos los 
ángeles que cantaron en su nacimiento. 

3. Todo nos habla en la Iglesia del Hijo 
de Dios, aun las velas, cuyas llamas nos 
recuerda-n que Jesús es el resplandor del 
Padre. 

Evangelio: Juan 1: 1-14 

l. En la mente de la Iglesia, nunca se 
tu·vo intención de que la Navidad fuese una 
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fiesta de emociones, una ocas10n para que 
la gente se ablandara y se le aguasen los 

oj06 por un niñito que yacía en un pesebre. 
Para atajar este peligro ha usado como 
Evangelio de la tercera misa de Navidad, 
una de las secciones más profur,das teológi­
camente de todo el Nuevo Testamento, re­
cordando así a sus hijos que este niñito en 
realidad es el Dios eterno y omnipotente 
hecho hombre, la segur,da Persona divina 
de la Trinidad. La Encarnación es un hecho 
sin p aralelo en la historia, un misterio que 
sobrepasa completamente en entendimiento. 
Niogún gran talento de la antigüedad lo 
sospechó, r,ingún gran talento ha podido 
desde entonces sondear to.das sus profundi­
dades. Lo conocemos sólo por la revelación. 
Sin fe en la Encamación el cuarto Evange-

lio se hace ininteligible, y la cristiandad 
también. 

2. Reconoce, oh cnst,ano, tu dignidad. 
· Ahora que has tido h echo consorte de la 
naturaleza divina, no tornes a tu anterior 
degradación (San León Magno). 

3. Es costumbre hablar del nacimiento 
eterno_ d~ Jesús, el nacimiento temporal y 
el nac1m1ento espiritual de su Cuerpo Mís­
tico. El Hijo de Dios no se hizo h ombre 
por su propio provecho sino p~ra hacern,os 
divinos a través de su gracia (Suma Teol. 
3, q. 37, a. 3, ad 2). 

Predicación 1149 



Doming·o · Octava . de Návidad 

La Epístola: Gro. 4: '. l-7 

l. Las diferencias entre la adopción hu­
mana y d ivina ayuda a poner de manifiesto, 
1'11 maravillosa generosidad de Dios. Cf. 
Farrel, "comparunion to the Summa", IV, 
p. 125, para un excelente tratado de nues­
tra filiación adoptiva. 

2. En la vida espiritual hay un tiempo 
de infancia, de juventud, y de madurez. 
Dios puede dar de repente dones enormes. 
Y otros nos los preparamos nosotros por la 

practica de las virtudes. Es mucho más per­
fecto , escribe Santo Tomás (Sum. T eol. 2-2, 
q. 157, a. 4) con1seguir o lograr un bie1'.,, 
que meramente evi ta el mal. 

3. El eHado tiene el derecho de impo­
ner la disciplina a sus súbditos. Los pad res 
ti en en también una obligación de guiar, y 
si es lllecesario, d e insistir que sus hijos 
desarrollen buenos h ábitos en el orden natu­
ra l y sobreMural. 

Evangeilio: Lucas 2: 33-40 

l. El respeto por la autoridad, la per­
fecta sumisión a la voluntad de Dios como 
se manifiesta en nuestras leyes, es una de 
las primeras condiciones de santidad. La Sa­
¡rada Familia 11,os lo enseña con el ejemplo. 

2. Jesús tendrá siempre discípulos fieles 
y enconados enemigos. D arse cuenta de esto 
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cortará el aguijón del desánimo que uno 
pueda elllCOntrarse en el misisterio apostó­
lico o e,n la ascesis por una vida santa. La 
paciente aceptación del sufrimiento es d is­
tinciÓl!l del ver,dadero seguidor de Cristo. 

3. Como Simeón , recibimos a Jesús de 
los brazos de su bienaver.,turada Madre. 
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